


INTRODUCCION 

J.:.rtc libro cstiÍ dirigido wincipalmentc al obrero occl­
tft,nflll, al que ganénclosc la l)jda de modo más o menos 
t/1/fcil, puedo fJOnJar en la necesidad de cambios en la 
,.,,, uctura polrtlca, económica u social ele su respectivo 
tmff, con la csperan,za de obtener mejores condiciones de 
1 Ida, Qularo prevenirlo contra los cambios que puedan 
lmusformarlo 011 cscl<wo, cambios int1'oducidos en dloer­
~~~., ¡wfscs por los fud(os, a tmoés del comunismo. 

Tic titulado esta obra Amos y esclavos del siglo XX 
Jl!l t'lfiiO t•calmcntc nos encontramos en una época en la cual 
•'tllttlmares ele millones de hombres de Europa y Asia 1>asan 
In v/drt en Zn. peo1· esolaol'tucl ele la historia, dominados por 11n 

•¡utf1 111lo do fudtos que t tslm seud6ntm.os y p OI' sus instrumentos 
tllllftlllulos en los bflfO& fondos ele Ttt sociedad 1wmana. Y son 
¡11'111/l.\·mncllte los ob1'e·ros ele los países comtmizados los que 
llltf,v su/I'Cn bato esa esclavitud, porque dependiendo exclttSlt>a­
llllllllo ele lo que ganan con s1~ trabafo man11al, se enc·uentratl 
11 tlwrcocl del "Estado" comunista. Ese "Estado", donde 
'''''lll'lt r¡uJJ se encuentre, no es otra cosa que tm gigantes­
',, "trust" explotador ele los pueblos para exclwivo pro­
, r•t'/w el el fuda!snw Internacional que, a través del comu­
llltllw, Intenta 11acerse duerio del mundo. Para lograrlo 
ut/1/Y.t~ a lo clase obrera conw instrt1mcnto. u una vez lo-
1 111clm sttS fines~ la trans{orm'a en un rebaño de bestias 
,¡,, c'11rga, forzaCUJ$ a trabajar hasta la muerte o a morir 
"'''"'ttulns balo los tanques si intentan. sacudirse el yugo 
/tulltl romunlsta. 

"" rscrlto este libro especialmente para los obrero1 de 
¡,, flll(scs libres de la garra comunista, aunque no del 
/lltlol\mo 11l d8 sus lnstmmentos mas6nicos, "liberales", 
,, /nllvtas, anarquistas, etc., obreros que aunque algo han 

"'"" .voiJrc el tremendo calvario de sus compañeros en los 
¡mlmv clmninaclos por el comttnisnw, son influidos por la 
¡ttlllll'lf, la racllo, el olnemat6gl'(lfo y todos los medios ele 
l11/111 llliii'MII de Occidente, r¡ue se encuentrttn en manos 
/llrl/11,v1 /a,t que falsifican l(t realiclacl, y dan a entender quo 



lo que pasa tras la Cortina de Hierro "no es tan horri­
ble como se dice" . .. 

Tengo la con¡;icci61~ de que cumplo co1l tlll deber al 
mostrar a los obreros del mundo libre c6mo trabajan los 
comunistas ltasta que los transforman de hombres en es­
clavos, y no insistiré e1l que crean lo que aparece expuesto 
en esta obra. A los que contimían so1íando con el "paraf­
so comunista", yo les deseo que l1eguen a experimentar el 
comunismo en propia piel, porque de esa manera se con­
cencerán de sobra de que todo lo que yo les digo y lo que 
es han dicho tantos otros antes que yo, tlO son sino reali­

tlacles cuya crueltlacl a veces t10 puede ser expresada por 
la palabra escrita. 

Una ele las cartas enviadas por tm obrero rumano a 
un 11eri6cllco de París, por conducto ele una persona de 
conffat1za, dice I!SÍ: 

"Camarac'Ms: Yo expondré en lo qtte sigue, no pala­
bras sino hechos sangrientos de una crueldad increíble. 
Yo expondré fas barba.ridades que t1osotros, la multitud 
de obl'eros y campesino·s, estamos obligados a soportar. 
Nosot•·os deseamos que saq·ue•~ provecho de estas lecclo­
fles u que cles1Jierten lo más pronto posible, antes de que 
los tmnsfornum en escla·vos como a nosotros. 

"Los que no quieran c;reer lo que les escribo, que pidan 
c1 sus sindicatos ser enviadas entre nosotros, para que pal­
pen nuestras herlcla:i como Santo Tomás, el Incrédulo. 
Qrw no cengan como invitados ofloi<~les paseados en oo­
ches americanos por nuestros verdugos, sino como sen­
cillos trabajadores, con el propósito de trabajar un f!OCO 
a nuestro lodo. Stmtirán en sus propias 11ersonas que es 
y cómo se aplica la dictadura comunista. 

"¡Cuán penoso t1os es leer en peri6dicos que algunos 
de ustedes, aprovechando la Santa Libertad de que go­
zan aconsejen a centenares ele miles de hombres para 
qu: se manifiesten en pro de la Unión Sooiética, llama­
da ·el gran bastión de la paz . .. / 

"¡Ay/ Si ustedes supieran qué significan las palabras 
Paz y Libertad detrás de la Cortina de Hierro ... " 

Trataré de ser breve al exponer una imagen de la vida 
del obrero bajo el comunismo, y sobre gran número de 
problemas conectados con el comunismo y con el fudtiÍs­
mo, mocimientos que hoy no pueden ser estudiados por 
separado. 

Mencionaré la mayor 11arte de los métodos y ele los 
tmcos utili.zaclos 1JOr los que 11ropalwt el comunismo, pa­
m otra11ar, enc(lclenm· ¡¡ eso/al)iz;ar (1.~ obrero. Quiero <lar 

a los olucros de los países libres l<t posib!Ticlacl ele sus­
tmerse lt /¡¡ emboscada '' que los están em1míando el Í~'­
dafsmo u el comunismo. Se comprenderá 110r qué los 
oiJreros do los pafscs dominados por el conumfJmo se han 
sublerxulo tantas occcs contrct el yugo opresor, lllnZIÍn­
doso r' fuc1ws descspcmdas contrct los t011qrtcs ro/os, como 
ocurrió en 1Jerlf11 Oriental, Poznm•, Pllsfm, Dudapest, Pecs, 
nesltza, Pctrosant y en tantos otros lugares del imt>erlu 
ro( o. 

Utilizando al principio a la clase obrem como itl$tru­
mento do luclta '.1 de subversi6n, el 1omunismo, que es 
en rcali<Uul el más cruel enemigo, el mt!s sádico explota­
dor 11 el más 11érficlo cngatíaclor del mundo obrero, la 
tran$formartl en pocos afias en una masa ele galeotes. 

EL AuTOR 
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Capítulo I 

LO QUE SE DEBE SABER 

Para tener una visión panorámica de la verda­
dera situación política mundial y para comprender 
por qué el mundo obrero no ha sido y no es el factor 
propulsor del comunismo sino únicamente su ins­
trumento, y al final su desgraciada víctima, es 
preciso concretar: 

l. Que todo el desastre del mundo actual se 
debe a la acción demoledora de una tremenda 
conspiración sccl'etn judaica, cuyo propósito es el 
de apoderarse de toda In tierra, a través del co­
munismo y con ayuda de la masonería y de todos 
los partidos y entidades izquierdistas, pru·a instau­
rar la Unión Mundial de Repúblicas Soviéticas, 
manejada por e l judaísmo y con Israel como máxi­
mo Estado director. 

2. Pam ese propósito de obtener el dominio to­
tal del mundo, que a primera vista. parece una 
utopía o una locura, el judaísmo trabaja en secreto 
y sin interrupción desde hace más de 300 años, o 
sea desde que Olivedo Cromwell permitió el esta­
blecimiento definitivo de los judíos en Inglaterra, 
en 1649, aunque sus sueños de dominio del mundo 
son tan antiguos como su religión, ya que ellos 
.~<' consideran como el "pueblo elegido" por Dios 
¡>nm dominar a los demás. Con la ayuda del co­
ll ll ltlismo han llegado ya al umbral de la realiza­
t'i(m de su sueño milenario. 
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3. La entidad directriz de h oy, de C!>a gran con­
jura judaica que espera h acerse ama absolula del 
mundo antes del año 2000, es el Salllledl'ín o sea 
el gobierno secreto judío mundial, compuesto por 
unos 300 miembros pertenecientes a la judería de 
todos los países, incluso los. comunistas, Entre esos 
miembros figuran Bernard Bamch , Lazar Kagano­
vitch, Ituffus Isaacs (Lord Rcnding), Pjcrre M en­
des Franco, David Ben ·Gurion y el rab~no Ste­
phen Wise de Nueva York. La asociación oficial 
manejada por el Sanhedrín es el "World Jewish 
Congress" (Congreso del Judaísmo ~undial ), con 
sede permanente en Nueva York y con secciones o 
pequeños sanbed1ines en casi todos los países del 
mundo, incluso la URSS. 

4. El plan secreto a bn,c;e del cual se desarrolln 
actualmente la conspiración judaica, ha sido re­
-~aotado definitivamente en 1897, en Suiza, por el 
Primer Congreso Mundial Judío, conocido como 
congreso "sionis~a''. · 

5. Esas directrices constituyen el verdadero plan 
a base del cual trabaja el imperialismo soviético, y 
que se aplica en todos los países comunistas 
y bajo otra forma en los países libres. 

6. Todos los teóricos social-comunistas como 
Marx, Engcls, Lassalle, Bernstein, Hirsch , Lastrow, 
et_c., fueron judíos, y que sus teorías seudo-cient1-
f iQns sirven úni<:amente para engañar a las masas, 
espoclal;meúte a los obreros, u til,izándolos despu~s 
,como elementos de lucha contra. todas las naciO· 
n es, sociedades, religiones y civilizaciones no he­
braicas. 

7. La revolución comunista de Rusia ha sido 
totalmente preparada-, desencadenada y dirigida 
por judfos. De los 502 jefes comunistas de primera 
categoría de la revolución rusa de 1917, 459 fueron 
israelitas, entre ellos los más prominentes: Len in 
(semi-judío llamado en realidad Vladimir Ilitch 
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Ulin-Blank) 1'rotsky (Lew o León Daviclovitch 
Bronstein ) , Zinoviev ( Apfelbaum ), Kamcncv (Ro­
senfeld), Martov (Zcdcrbaum ), Rndck, Happo­
port, etc. 

8 .. El régimen judío comunista do Husin ha pro­
ducido, solamente en nq uol país, out ro 1917 y 
19.4~ : . . 48.992,000 víctimns, en SLt mayor parte 
cnstlanos de raza blanca, asosinndos, muertos en 
campos de lrabajos forzados o muertos do hambre. 

9. Casi todo el aparato soviético del Estado se 
encuentra desde 1917 hasta h oy en ma nos de ju­
díos, en su mayoría conocidos bajo seudónimos 
eslavos y que utilizan falsas biografías oficiales 
para aparentar que son rusos. Sólo 1n ciudad de 
Moscú tiene una población judío do 500 mil al­
mas, que controla todo el aparato central del Es­
tado. soviético. 

' 10. Nunca ha existido un anti-semitismo verda­
~ero en los círculos gubcnulmcntalos soviét icos, 
como lo pretende la prensa judeomasónica de Occi­
dente, sino una farsa de antisemitismo para des­
pistar al mundo libre. Además, con ese cuento, se 
cla oportunidad para que, de vez en cuando ju­
díos "perseguidos" en la URSS penclren con' ese 
falso pretexto en Occidente, donde trabajan secre­
tamente en colaboración con la unss. 

11. La pugna entre Stalin y Trotsky y · más 
!urde entre Stalin y el gwpo de Knmenov-ZhiovieV,, 
110 fue una lucha ideológica, como se pretendía, 
~lno sencillamente una lucha entre bandas judía's 
l'lvnles. Aunque todos ]os judíos ¡)ct·sigucn los 
111i~rnos fines, hay muchos que difieren en cuanto 
11 lu, táctica y de allí nacen crueles luchas intes­
llnns. 

12. La plana mayor actual del comunismo sovié-
1 lr•o está casi enteramente compuesta por judíos 
l'l¡c•oudidos bajo seudónimos n.tsos. Entre ellos men-



cionaré a Lazar Kaganovitch , Bulganin (p eizcr ), 
Kruschev ( Pearlmutter ), Mnlenkov ( Maxim Ma­
lenk), Ilya Ehrenburg, Chcrburg, Mikoynn, etc. 
Los únicos no judíos entro los. "grandes" del Krcm­
lin son Voroshilov, presidente de la URSS, títere 
en manos de los anteriores y al mismo tiempo pieza 
do escaparate, para que se vea que el presiden te 
do Rusia es un ruso; Molotov, ex ministro d e Asun­
tos Exteriores hasta 1956 y Shcp ilov, ministro d e 
Asuntos Extedores entre 1957, ambos expulsados del 
Comité Cent·ral en 1957, junto con Lazar Kaga­
novitch y Malenkov, como consecuencia de la 
nueva lucha. por el poder q ue surgió en el K¡·cm· 
lin. K.ruschev (Pearlmutter), es judío "Khna~", 
descendiente de los judíos "khazaros" que tuvle­
ron su "reino" en el sur do Rusia hasta el siglo 
XX de nuestra era . Molotov, que se Jlama en rea­
lidad Scl'iabine es bielonuso; pero está casado ' . con la hermana del judío• Sam Karp, p ropletano 
de la "Karp Export Import Co." de Bridgcport, 
Conneeticut, y su hija Svetlana está. casada con 
Vassili Stalin. 

13. Lo mismo pasa en todos los demás países 
subyugados de la Europa Orienta~, donde el CO· 
munismo ha sido instaurado por Judíos locales o 
llegados de Rusia, con ayuda del .ejército sovi6tico: 
Annn Rabinsohn Pauker, Teohan Georgescu (B1;1· 
1·ach T escovitch ), Iosif Kisinexski (loska Brott· 
mnn ), Avram Bunaciu (Abraham ~u~an ), ~te ., 
en Rumania; Tito ( Iosif Walter We1ss), Mo1s6s 
Pijade, Bebler, etc., en Yugoslavia; ,Gotwald, Sla~­
ski ( Salzman ), Clementis, Stephen Reitz, Da~1d 
Wnclaw, F iri H eindrick, c te., en Checoslovaqu~a; 
Matías Rakosi ( Toth Rosenkmntz) , Geroe ( Stn· 
ger ), Revai, Dessy, etc., en Hungría; Jacob Be~­
man H ilary Mine, Skryeszewski , Modzelewski, 
Iuli~s Kazuki (Katz ), etc., en Polonia; Wil~elm 
Pieck, Crotewold, Hilde Benjamín, Gerhart E1sler: 
Zoiss1:, etc., en Alemania Oriental. O sea que cas1 
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todos los jefes principales de los regímenes comu­
nistas en esos paises, son judíos. Muchos d o ellos 
han caído en los últimos años, durante una serie 
de luchas intestinas entre varios bandos judíos, pero 
contrmi amcnto a lo que dice la prensa d o Occi· 
dente, en osos países no hay forma alguna de 
antisemitismo en los círculos gubcm amonlnlcs co· 
munistns, ya que los semitas no pueden ser anti· 
semitas . . . 

14. En ol fondo nada ha cambiado en Rusin tras 
la muerte de Stalin, excepto los mótodos de en­
gafio al Occidente. ¡La sangrienta represión de la 
sublevación anticomunista del pueblo húngaro, es 
una muestro clara de los "cambios" quo han se­
guido a la muerte de Stalin, en el mundo comu­
nista. 

15. Todos los par tidos comunistas del mundo li­
bro est<\n cl:irlgidos secretamente por judios, que 
actúan bajo nomb res locales. E jemplos de oso, los 
partidos comunistas de Francia, Inglatcna, Holan· 
da, Dinamarca, Africa del Sur, Australia, Canadá, 
Estados Unidos, e tc., cuya dirección central es casi 
totalmente judía. 

16. La columna vertebral del espionaje comu­
nista y la quinta columna roja en todos los países 
libres, están casi exclusivamente formadas por ju­
díos. Más dol 90 por ciento de los espías y agen­
tes comuuü.tns descubier tos en los Estados Unidos, 
en los últimos doce años, son judíos. Son jud{os, 
los incluidos en los "casos" "Amemsia", "Gerhart 
E isler", "] uclith Co·plan", "Alger Hiss", el de los 
diez escritores comunistas de Ho!lywood, el "Eu­
gene D cnnls", el "Rosenberg-Sobell", c te. En cual­
quier par to del mundo libre donde se d escubre 
una conjura comunista o una red de espionaje en 
pro de la URSS, es inevitable encontrarse con ju­
díos a la cabeza. 
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11. El judaísmo internacional dirige el llamado 
"movimien to de emancipación" de los pueblos de 
color, frente a lns "potencias imperialistas", para 
quo, expulsando u ]os em opeos de los países co­
loniales, éslos caigan más fácilmente dentro de la 
órbita com unista como ya han caído Indonesia, 
India, Bhmnnia, Cnmbodia, Ceylán, etc. Son judíos 
Salomón Bundanarnike, jefe del movimiento "na­
cionalista" de Ceylán y actualmente primer minis­
tro al servicio d e Moscú; David Marshall, jefe del 
movimiento de "emancipación" de la colonia bli­
tánica de Singapu r; Kahn, jefe del movimiento 
de los hombres de color cont ra los blancos, en 
Afrlca del Sw·; Janet Roscnbe1·g , esposa del doctor 
Jagan y lideresa del "partido populista" antibritá­
nico, compuesto por indios de la ,Guayana inglesa; 
ésta, es una judía originaria de Chicago. 

18. La O.N.U., o sea la célebre Organización 
de las Naciones Unidas, es secretamente manejada 
por los judíos que ocupan todos los puestos clave 
en esa organización, y que bajo el pretexto de 
"apoyar las aspiraciones de independencia de los 
pueblos de colol'", han sublevado a esos pueblos 
contra los blancos, forzando la retirada de éstos 
de enormes comarcas de Asia y Africa,' comarcas 
q ue de colonias europeas pasan a ser colonias so­
viéticas. Bajo el sutil mando del judaísmo inter­
nacional, la O.N.U. persigue el desmoronamiento 
de los imperios coloniales europeos y lo ha logrado 
ya en gran parte en los imperios italiano, inglés, fran­
cés y holandés, no con el propósito de liberar a los 
pueblos coloniales, que al día siguiente de mar­
charse los europeos entran en anarquía y guerras 
civiles, sino para que la fuerza de e sas potencias cris­
tianas occidentales se vea anulada y no puedan 
ellas oponerse a la expansión comunista. El mayor 
Estado imperialista de nuestro tiempo es la Rusia 
comunista. Rusia propiamente dicha cuenta con 
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unos tro~ millones de kil6metros cuadrados y no­
vont~ mxllones do habitantes; pero el imperio co-· 
mumsta de Rusia, sin incluir los sat6lites de Eu­
ropa y Asia que realmente son sus colonias cruel­
n~ente explotadas, tiene más de 22 millones de 
k1lómetros cuadrados y 220 m illones de habitan­
tes, pertenecientes a 30 p ueblos diversos, que 
luchan por obtener su independencia desde Jos 
llompos del imperio zarista. La mayoría de esos 
¡~ueb!?s son blancos. ¿Por qué los '·humnnita­
ns~?~ que .. manejan la O. N.U. y que gritan por 
la hbertad de las tribus africanas o de los caza­
dores de cabezas de la. India, no dicen ni una 
palabra respecto a la libertad e indcpendencla de 
1~s decenas de. p uebl?s .oprimidos y explotados den­
ti o' del impeno sovJétlco? Más aún, bajo el pre­
texto de 1_nantcnor la paz (soviética), los Judíos 
que maneJan la O. N. U. bloquean sistem{ttica­
mente cualquier intento de Occidente cristiano de 
oponerse con las armas a la expm1si6n comunista, 
o de dar ayuda armada a los pueblos aplastndos 
por los tanques soviéticos, como fue el caso do 
H ungría en 1956. La O. N. U. se disfraza con 
cantos d e paz, de 1lllman itarismo, de d erechos hu­
nmnos, per? .sus fines inconfesables van siendo cada 
d!u . más v•~blcs . Enemiga encamiutda del colo­
nuthsmo OCC:Jd~nta l , no movió un dedo contra ]os 
l !tnqu~s SOviéticos que reafirmaron su dominio en 
1 ol<~ma, ?n 1~ Alemania cautiva. y en Hungría, y 
~l llll dó s•lenc10 ante el descuartizamiento bolche­
vique del Tibet y las matanzas comunistas de 
.l .. uo.~ Y Vietnam del sur. Cuand o el comunista 
l nt11ce Lumumba comunizaba al Congo y azu-

111 h tt a sus hordas contra las monjas nada hizo 
lu < >. N. U. pero más tarde movió 'ejércitos de 
• ·1~ países para d estrozar a Katanga porque su 

1" 1"11d{'nte .Moise Chombe se negaba a fusionarse 
' ''"• 1•! r6g1men procomunista de Adula y Gizenga 
l 11 l('<l(' I'OS de Lumumba. EI 13 de diciembre el~ 
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1961 Chombc se dirigió al Papa "como la má_s 
alta autoridad moral, en nombre de los 600 ~u\ 
católicos del Estado ¿i~~ependient~. do Katan~a ~ 
al pedirle ayuda especif1caba que Katanga es bas­
tión del Africa contra el comunismo y fortaleza 
de la Cristiandad en Africa". 

19. Los judíos son enemigos a muert~ d~l mundo 
árabe, pero el judaísmo internacional w stJga a los 
árabes de Africa del Norte contra ~os e~opeos, ~?n 
el propósito de aislar al mundo 1Slám1c0 del cns­
tiano poniéndolos en un estado permanente de 
guer;a y de odios recíprocos. _E~~· para dar al 
comunismo internacional la pos1bJhdad de vencer 
y subyugar a los dos mundos, por separado. El 
mundo árabe o sus dirigentes~ no se han dado 
cuenta de ese' doble juego del judaísmo, y algunos 
Estados árabes, como Siria y Eg~pto, han caído 
en la tt•ampa de creer en la UHSS mtentra~ ~tros, ~o­
r'nO Manuccos, han negado a nombrar mtn!stros JU­
díos en sus respectivos gobiernos. El doble JUego del 
judaísmo internacional, respecto al ~undo ~ra~e, 
se ha visto claramente en el conflicto eg¡pc10-
israel1 y en el asunto de Suez .. Mientras que ~r 
una parte los is1·aelitas, subvcnc10nados por los ¡u­
dios norteamericanos, invaden impunemente _a 
Egipto por otra parte el judaísmo que mane¡a 
la O. N. U. finge tornar el partido de Eg~pto, o 
sea del mundo árabe. El resultado J?e1·segu1d? ?e 
movilizar a los árabes contra el Occ:dente cn stJa-
no •ha sido conseguido ... 

' 20. Masonería, socialismo y com~ismo _son. tres 
productos judaicos y persiguen la m1sma fmahdad. 
Mientras que a través, del comunismo la judería 
está dominando actualmente a casi 900 millones de 
hombres en Eurasia, por medio del socialismo ~stá 
empujando hacia el comunismo a. muchos pa1ses 
todavía libres de Europa y d? _As1a y con la ma: 
sonería ejerce un control pohtJCO total sobre to 
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dos los países de América. Por la judío-masoneria; 
los países q ue oficialmente tienen una política "an­
ticomunista" están siendo empujados lentamente 
- para que los cristianos no se percaten- hacia el 
comunismo. Es con la ayuda de la mnsoncda 
como consigue el judaísmo d ebilitar día tras día 
a la América Latina; es con la ayuda do la ma­
sonería como ha conseguido el judaísmo hacer que 
Norten~érica e Inglaterra entreguen a las ganas 
comumslas los pueblos de la Europa Oriental y 
CenLTnl, así como China, Corea del Notte, Viet­
nam del Norte. 

21. La masonería trabaja a través de los par­
tidos políticos "democráticos", "liber.alcs" o "radi­
calos"; a través de la alta finanza internacional, 
la prensa, la radio y el cine, todos influidos o en 
manos de judíos en todo el mundo occidental, y 
con exolusivldo.d casi absoluta en Norteo.méricn. 

22. Ln alta finanza judía de Nueva York ha he­
cho posible la revolución comunista en Rusia faci­
litando a Trotsky y su banda, a través de diver­
sos bancos europeos, nada menos que 312 mHlones 
do dólares, entre 1916 yl 1920, suma enorme en 
nquel tiempo, que sirvió par-a crear el ejército rojo 
y comprar armas y materiales con los cuales se 
pudo vencer a los ejércitos anticomunistas rusos. 
~ .a mayor parte del dinero salió del banco Kuhn-
1 .oeb and Co. de Nueva York, que es, como se 
snbe, de propiedad exclusivamente judía y que hoy 
1 le no un capital de unos 22.000 millones de dó­
hu·cs. La enb·ega se •hizo. a la OJ·den del banquero 
Judío Jacob Schiff, con el visto bueno de sus co. 
IToligionarios Hanauer, .Guggenheim, Max Breitung, 
nlc.:. Tambión participaron en la financiación do la 
' ovolución roja, el banco del judío Max Warburg, 
clu Estocolmo; el "Nya Banken, del judío Olaf 
Ac•hberg, también de Estocolmo; el sindicato Re-

21 



· · dla de Me-
nano. VVestfál;co, empresa bancana ¡u · . 

mania, etc. . 
. t earnericanos, conttata-

23. Fueron ~ng~meros nEOlt dos Unidos, los que 
d los ¡udlOS en s a 'ét' " os por . d 1 . dustria pesada sovl tc.,., 
pusieron la base. e a 

1~ el tl'abajo de los c~­
utiliznndo c~n~ctente~e~ e esos ingenieros el mas 
clavos del reg¡men. . ~~ e constructor de la gran 
conocido es Coop.er, D 1. e ro etrowsky, sobre 
central hidroeléctnca de It~ pl d~ ese tipo de la 

l ·mer:t gran cen ra d l Ni pro, a P. n .' . . ~ , ·g' a eléctrica a to a a 
URSS, que sumnu~tra ener 1 

industria de Ucrama. . . 

Al arecido sucede en la C:hi~a comFu~ts: 
24. go p " t"' industrial ¡ud10 de ran 

ta, donde el gran .J~"Us está construyendo grandes 
cia, el de Schn.eJ r, .· esada sobre el rio H an, 
instalaciones de mdudstu~ ~ de los esclavos chinos 
uti1izando la mano . e o ra 
del régimen comumsta. . 

aíses ue usan en sus escudos la. estre-
25. Los p q . ·a amarilla 0 blanca, son 

lla de cinco puntas, sea ~ o¡ ' t . és del comu-
indicio de dominio judaicO, sea.~ rav 

. a través de la mason<::r a. 
n1smo o 1 es 

d U . d aden1áS de tener a -
26. En Esta os m os ·i b 1 de cada Es· 

. tas como s m o o . 
trella ele cmco pu.1~ Í t ·ella de D avid, de se1s 
tado, tienen tambl~m balo e~~ Israel. Hasta los uni­
puntas, o sea el Slm o • de los americanos; 
formes militares de campana d'• J }levaban boto­
durante la última guena ~dn la, 
nes con la estrella de Davl . 

, 1 d . en las aviaciones norte-
97 Los judíos enro a os 1 . guncla guerra 
... · · 1 · durante a se americana e mg esa, . . e· bombas so-. 1 ente de¡euon ca r 

mundial inte.nc10nab~1 1 monasterios y otros mo· 
bre las igleslas, so re os 
numen tos clistianos de Europa. U . d 

h h los Estados m os 
28. Desde 1915 .a~t~ oy, . el ·udío Bernard 

son virtualmente dll'lgldos por l 
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Baruch, miembro del Sanhedrín y jefe de la maso­
nería universal. 

29. Los últimos presidentes de Norteamórica, o 
sean Hoosevelt, Tmman y Eisenhower, son de ori· 
gen israelita, aunque por motivos políticos los dos 
últimos han pasado a ser "oficialmente" miembros 
de sectas cristianas. 

30. Los antepasados. judíos. de Eisenhower, lla­
mados ]acob y Rebecca Eisenhower, originarios de 
Odcnwald, cerca de Darrnstardt en Alemania, emi­
graron a América alrededor de 1750. Su descen­
·diente Dwight David Eisenhower volvió durante la 
segunda guerra mundial a Alemania, para vengar 
a sus antepasados. Entre otras de sus "hazañas 
de guerra'', como el asesinato en masa de millones 
de hombres en Europa, por su aviación, hay que 
mencionar la orden que dio en 1945 a sus tropas 
establecidas sobre el Elba, en Alemania, de abrir 
fuego contra las masas de refugiados que huían 
de las regiones orientales hacia la Alemania Occi­
dental, intentando. escapar de las hordas soviéticas. 

31. A la vez que el comunismo y el socialismo 
-cuyo camino en Japón fue abierto en 1945 por 
el ejército americano-, ha penetrado en dicho país 
la masonería, y el primer ministro japonés en 1955, 
Hatoyama, y otros setenta importantes personajes 
del gran mundo político, económico, periodístico, 
etc., del Japón de hoy, son también masones. Ellos 
facilitan el avance del comunismo, y presionan pa­
rn restablecer "relaciones normales" con la China 
comunista; pan poder poner la industria japonesa 
nl servicio de la industrialización del coloso comu­
nista chino. 

32. El "neutralista" Nehru, de la India, es miem­
ln·o de la masonería y a la vez cripto-comunistn 
tlOtlVOncido, hecho que se deduce no sólo de su 
política prosoviética sino también do sus p ropias 
11hms escritas. En su libro Mi vida y mis p1'isiones, 



Nehru dice textualmente: "En la lucha que opo­
nía a la II y a la. III Internacionales, mi$ sim­
patías iban hacia esta {tltima. Me volvía. con toda 
mi alma, con toda mi buena voluntad, hacia el co­
munismo''. . . "En la gigantesca batalla que libra­
ban en todas parles fuerzas económicas y poHUcas, 
mis simpatfas por el Cflrntpa comunista iban cre­
ciendo" . . . "La existencia y el efemplo de los so­
viets eran para mí un estímulo en medio de las 
tinieblas sin4est1'as en que se debatía el mundo~· ... 
"Mientras que los restantes sistemas vacilaban en 
la oscuridad, únicam.e11te el marxismo ofrecía para 
mí una explicación casi satisfactoria y proponía 
una verdadera solución". . . Creo que está perfec­
tamente clara la verdadera posición política del 
"buen amigo" de Eisenhower. Más aún, el mejor 
amigo y colaborador de Nehru os el masón cripto­
comunista K1isna Menon, conocido como "embaja­
dor volante" de la India, famoso por su odio. al 
Occidente cristiano. Nehru y Menen preparan asi­
duamente el terreno para la comunización de la In­
dia, así como el judío ruso K.erensky (Kibis-Adler), 
masón también, preparó el terreno a la entrega de 
Rusia en las garras de los comunistas iLenin, Trot­
sky, Zinoviev etc., y los masones conde Karoly y 
el judío Pogany, prepararon la entrega de Hun­
gría en las garras del comunista judío Bela Kuhn 
(Kohn o Cohen), en 1919. 

33. La presencia y la influencia judaica en el 
gobierno de los Estados Unidos ha hecho que 
los mejores generales y almirantes norteamerica­
nos que han comprendido el peligro comunista, 
hayan sido destituidos o forzados a retirarse del 
servicio militar en los últimos siete años. Entre ellos 
mencionaré al general Mac Arthur, al general We­
demeyer, al general Clarck, al general Van Fleet, 
al general Ridgway, al almirante Camey, al almi­
rante Theobald, al general Cruenther, etc. Con eso, 
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la judería intentó paralizar 1 Y la moral del ejé. 't e poderío combativo 
on el mundo 1 ~Cl o nortcamoricuno, el único 
cazmente a In ~~an~~n q~~ po~dn oponerse efl­
sacude el control judn. mumsta, st EE.UU. so 
es la causa principal de~ que padece, control que 
militar de los Estados ~ ?Jlual retraso técnico y 
URSS. DI os en relación con la 

34. Los rabinos judíos d , d 
tes activos do los manejos ~ ~n. a pnís son dirigen. 
blos de los res e t' ¡u tucos contra los puc­
seoreta de los 1· e tvos países. En una reunión 
de febrero de l~~dnos ;ed Europa, . celebrada el 12 
del rabino mayor d~n u::n a~~~cstl ba¡~ la presidencia 
díos han dec'd' 1 1 .· .g a, os sacerdotes" ju-

1 te o o sJgmentc: 

el a). Qóue. se prepare !u tercer u gucrm mund ·. l 
PI op Si to preciso do de t . . . la con 

a los países de Europa N~t~ ozur é e.n pnmer lugar 
con el poderío de la . y bl tenm ncn para acabar 
los israelitas co ll aza anca, considerada por 

. mo e peor obstáculo que h 
su cammo hacia la esclav· 'ó d 1 ay en b lZaCt n e mundo. 

Estld~~: dts::~~r s;!a n~e~·~r~~t Ju~·~~~~ mun~ial , el 
para que después del fin d I . . un lempo, 
enviar sus emisarios a los e' as ~fstllldades pueda 
de tomar su dirección r~ses ancos, con el fin 
de Israel hablan casi tod~ lCIJal, !ya que los judíos 

d s as enguas del m d y pue en presentarse . un o 
coses, ingleses, etc. cuc~~~ nllortcamelncanos, fran-

' egue e momento 
e) Que después de la t . . · 

propicien las bodas d ei.ceta guon a mundial se 
IJrcs de color y . e mu¡eres blancas con hom-
" . . VICeversa, en una cam - . 
l.upnmir los prejuicios racial " ~a~a pau 

p6sito de hacer ue la es ' con el untco pro-
que los judíos esp~ran qu~za blalnc:n degenere, ya 

'

' á con e tiempo todo 1 
< < m s pueblos, excepto el h b s os 
c•ltu·á con nadie, sean puebl e dreo qlue no se mez­

os 0 co or. EUos creen 
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bl . hlbridos van a tenerlos mucho 
que a esos pue os 1 

• 1 blancos 
más fácilmente bajo su yugo que a os '. .b 

1 d · ·o judatco so ro 
d) Una vez instaurado e omml 1 del comu-

. . 1 ente que a traves 1 el mundo, natura 111 d Moscu 1 centro de roan o no en 
nismo, pero con le. . b' s decidieron que deben 
sino en ~sr.ael, os ~a l~~·ra todos los sacerdotes 
ser supnm1dos de a h e los pueblos ca­
el 1 , d ás religiones, para qu 
. e . as e~; lo futuro de jefes espirituales. . 
rezcan h el 'd'do pres10nar . t' o se a CCI 1 

e) Al m1smo temp '. . . ecialmente el 
sobre los .gobiernos oc~~e~~~:~~s,lae.<¡~plicación del 
norteamenoano, para da técnica y econ6-
punto 4 del programa d.e ayu d , A · y Africa, 

. 1 ueblos atrasados e sm . 
miCa a OS· p é d la futura guerra mundtal l?s 
para que despu s e . ados de Africa y Asta, 
pueblos de color con~~:~dad numérica sobre los 
tengan no sólo la s~p .· ·'dnd técnica e in-

. tamb1én supenou "' 1 blancos, sJ.nO d 1 bombres de co o1· 
d . 1 Con la ayuda e os 

ustna . . bl 1 'udíos esperan mante-
fácilmente domlnla esbl, o~s J hasta su total desapa­
ner sojuzgados a os anc ' 

rici6n. 1 cual los rabinos discu-
La reunión secreta en a 1 . dllos ba¡'o . ocida entre os ¡u · 

tieron esos plan,~Cs, es ~on mergente de los rabinos 
el nombre de onse¡o e 
europeos". 1 

'ada en 1945 por Rooseve t, 
3"' E una carta enVlc 1. U · o. n te a la Alianza Israe Ita m-

poco antes de su muex ·'' se ·actaba de su crimen 
versal con sede en PausÓ ~día Europa a Stalin. 
de Y alta, cuando e~treg evclt decia que habia de­
Entre otras cosas, o~s . 1 mundo en dos 

'd'do dividir momentaneamente, a 1 Elb Sta-
el 1 ' . E a hasta e a, a 
Partes dando Asla Y urop ' e segu' n sus 

' d 1
} la otra ya qu 

lin y quedán ose e con ·o' el dominio comu-
"p;evisiones", China caerí~mbpa~do y los demás pai-

. Inglaterra con su l 
msta, e . vertirían forzosamente en 
ses de occidented, seuco~dos En cuanto a F rancia, 
satélites de Esta os m . 
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o son el quinto "grande" ·ele entonces, Rooscve]t 
docía en la misma carta, burlándose, que "los fran­
t·cscs, que tienen espíritu literario, serían u tilizados 
co111o secretarios ele los dos nuevos emperadores 
dol mundo". 

36. Actualmente los intercambios comerciales cn­
lm 1\usia y China comunista se efectúan a base de 
t1selnvos. China recibe d e Rusia máquinas, produc· 
los industriales y materias primas, y como no tiene 
divisas ni oro, ni exced entes comerciales, paga a 
Husitl en homb1·es o sea en chinos, que son enh·e­
Kndos como mano de obra esclava para los cam­
pos ele trabajo y minas soviéticas y de la Europa 
( )r.iontal. Esa mercancía humana no tiene otra snl­
VIldón que la muerte. En el cuadro de este odioso 
' ''llncrcio de esclavos entro Rusia y China, iniciado 
l ' ll 1952, la mayor par te de ln. población china en 
ndad de trabajo, de la provincia de Sing-Chiang, 
hu s.iclo trasladada a los campos soviéticos de Si­
llt ll'fn septentrional, mientras que millones de man­
Ph uriunos vendidos a los soviets como pago de 
otl'rcancías, han sido· transferidos a las minas de 
IJ ol'ltuin, de Silesia, Moravia, Trnnsilvania y Mol­
' l11 vfn. 

:17. En todo el mundo occidental el judaísmo 
ll~tvn a cabo una intensa campaña secreta para 
111111 j)lt t'Hl.' los puestos de mando en todos los secto­
'' "'· y p regona a través de sus órganos de publi­
' ldud que los judíos son los mejores en todo; di­
l~tnclo extravagancias y fabrica "genios" pertene­
nlt lltl os a su raza. De ese modo han sido lanzados 
1'11 los Mtimos 150 años, por la publicidad bajo 
l11 •1 1111'1s increíbles aspectos, una mult itud de he­
lu Po~ <'01110 "hombres de genio". Entre ellos men-
1 11111111'(1 n IIcinrich Heino, Jakob Wasserman, Ste­
pllll ll Zwoíg, Thomas Mann, Albert E instein, Wtll-
1111 11'mnk, André 11aurois, Max Jakob, Lewis Sin-
1 lillt l•:m il Ludwig, Erich Maria Remarque, Curzio 
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Malaparte, Sigmund Freud, Cesare ¡Lombroso, Sa­
lomen Reinach, O tto Weíningcr, Max Nordan, Me­
yerson, Bernard Lazare, Jsracl Abrahams, H enri 
Bergson, Josll Salvador, Karmnn, Le--vis Brown, 
Benamozeg, Offenbach, Kadmi Kohen, Jonns Salk, 
~erschwin, Mcnuhin, Heifetz, etc. Todos esos "ge­
nios judíos y muchos otros más, han llegado a 
su posición do "grandes", no tanto por su valía 
personal cuanto por In. enorme publicidad quo se 
les hace, como a los artistas de cine judíos o 
casados con judios, como Jcnnifcr Jones, Janet 
Leight, Claudclte Colbert, ,Ccorgc Jcssel, John par­
field, Melvyn Douglas, Kirk Douglas, Edward G. 
Robinson, Paul Muni, Mischa. Auer, Silvia Syclney, 
Paulette Goddard, Eddie Cantor, Judy Holiday, 
Marilyn Monroe, Arlhur Miller, hving Berlin, She­
Jley Winters, Jack Benny, Al Jolson, Danny Kaye, 
George Gershwin, Vittorio Gasman, Charles Cha­
plin, Marlene Dieb·ich, Deborah Kerr, etc. Para tal 
fin u tilizan prensa, radio, televisión, cine, y toda 
índole de trucos. Como lo·s judíos controlan gran 
parte de las mayores editoriales de Occidente, cual­
quier obra mediocre, de cualquier tipo, escrita por 
un judío, es publicada inmediatamente y lanzada 
con formidable propaganda, hecho que inclltce a 
hacer creer que realmente se trata de obras maes­
tras, mientras las obras escritas por no judíos, son 
rodeadas do silencio, ridicullZ<\das y a veces sabo-
teada su difusión. 

En todas sus obras, de cualquier tipo, los judíos 
están corrompiendo progresiva y sistemáticamente 
todas las ideas y todos los va\o.res espirituales so­
bre los cuales se basan las civiüzaciones de los 
pueblos blancos. Todos nuestros valores son pues­
tos en duda, todas nuestras obras son parodiadas; 
todo removido e infectado por ideas y opiniones 
lanzadas por los judíos, con el único propósito 
de empujarnos hacia la decadencia, hacia la des­
composición moral, hacia la desconfianza en no-
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sotros mismos y e tr . . . 
campaña es lleva~a n~c~a~ mstitucJOnes: Toda esa 
aunque sutll y muy "cnmufla~~".modo Sistemático, 

38 .. También se debo saber q ue ndemá 
: encJonado, I.a judcrfn está llevand¿ n cabo ~nd~oc{~ 

1 ~undo una. campnfia de corrupción y de at . 
zacJ n, .especialmente de Ja juventud de los :~­
blos cnstlanos, por medio de eH '! 1 . p -
togr"tflcas d · ¡ P cu as cmema-
nog;áfica, or~f~,t~~~~}.sió~l, prensa! literalura por­
lo ·~ d'f . • , htcratw·a mndecuada para 

s nmos, 1 usrón del alcoholismo tráf d 
~~ticos,d concursos de b.elleza ( cad~{ voz 

1

~ís fzn;~~ 
tcos, e modas a trcvldas, música y bai le d . 

gen afrkano, f~togrnflns pornográficas, etc.)~ on-

t. T~dns las corne~ltcs decadentes q uo marcan nues­
v~~al~ca en casi todos l,?s dominios de la acti-

, ~]'?ana, como el surrealismo" el " b. 
mo el Jml)res· . " 1 " ' cu IS· ' x wmsmo • e existcnclalismo" t 
o set~ el gamberrismo en pintura escultura . ' ~ ~·· 
ca h tcr..1tu ·a t . • • , musi­
d , d p ,r ' e c., son Impulsadas por los judíos 

es o ans, Londres, Nueva York y otras ca / 
~!:s~·cyCunl n?o algún degenerado como e~e E'l~i~ 

' e mventor del ''Rock and Roll" a , con s " , . ., ' parecta 
u musiCa estridente Y sus bailes e ilé f 

: odis'. todas las agencias judías de l)ublicldadp p l· 
ra o p rensa ~ 1 d , Cinc, 
guid~ d h ' .e.c:: e m~.n o, se encargan en se-

e acedo famoso conscientes de í 
cont ·'1 1 ' que as 
. 

1 
du )Ulyen a .a c,onupt:ión Y descomposición mo-

Ia e os no Judros. 

~~ esa campaña de destrucción de ladas las 
~btas de nu.estra civlli~aeión, los judíos han lle­
gado a crear en Francw una llamada "Asociación 
de E~culto;,es Vanguardistas,, conocida ba·o el 
nom bt,? de Nouveaux Tcmps", asociación u~ ro ­
pone demoler con cargas de dJ·nam't tqd p se · d h · . • J a o a esta 
. ne e orrrpzlantes estatuas y esculturas 
afea~ ~as ciuda?es del mundo, representando ;~~ 
Jlllestos personaJes que no tienen interés pm·a las 
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generaciones jÓvenes'). . . Entre las cslatuas "con­
denadas" por dich a asoc:ación de delincuentes de 
arte, figuran todas lns de J mtn::t de Arco en Fran­
cia, las fumosas estatuas de Miguel Angel, "por 
responder n un realismo trasnochado"; la estatua 
del príncipe Alberto en el Ilydo Pltrk de Londres. la 
del Cid en Burgos, etc. Los vándalos modernos, pro­
pondrán mañana la demolición de ht Catedral de 
Nuestra Señora de París o la de San Pedro en 
Roma. ¿Por qué no !>i ellas no gnstan a los israe­
litas que patrocinnn todas esas corrientes dcstroc-

toras? 
Conviene recordar el contcn"do de estos 38 pun­

tos para poder explicarse lo quu vaya ocurriendo 
en el mundo. Aquellos que quiernn informarse más 
a fondo sobre el problema judío, que es el proble­
ma central de nuestro tiempo, do cuya reso~uci6n 
dependo nuestro futuro• y presCl)te inmediato de 
hombres libres o esclavos, pueden buscar, leer y 
meditar sobre cuantos libros que tratan el asun­
to sin rodeos : El judío internacional, de llcnry 
Ford; Mi lucha, por Adolfo Hitler; Derrota 11w·n­
dial, por Salvador Borrego; La Fmnce ]ul!X!, por 
Edouard Drumont; La g,.an conspiración judíll y 
Traición CL Occidente, p or T rninn nomanescu; 13e­
hind Communfsm, por Frank L. Britton; Lo trai­
ción de Roosevelt, por M. Karl; Los Protocolos de 
los Sabios de Sión, anónimo, con las resoluciones 
del congreso judío de Basilca; Sa·tán y corn17'G·iiía 
(Los fines de la Masoneda), por Paul Rosen; J,a 
re¡;olucí.Óil mundial y el comunismo marxista, por 
Ricardo C. Albanés, etc. Encontrarán en esas obras, 
detalladamente expuestos, los asuntos del "pueblo 
elegido", la forma en que trabaja el judaismo a 
través ele la masonería, de la alta finanza, del co­
munismo, de J o.~ par tidos "liberales", etc., y mu­
chos otros detalles de incalculable interés pum to­
dos aquellos que quieran conocer de qué m:\llem 
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somos llevados haci·1 el ..,b· . 
l 

' " 1SI110 l"OJO y ' e emos salvarnos antes de 1 ' . como po-
y ·1hora v< que ~en e cmnsmdo tnrdc 

ljb
. ' 'Y n hacer algunas citns ele di ' . . : 

: I os, en su mayoría ·udío , 1 . , . . . ' e• sos 
muchas de ¡ . . . J s, en os cu.1lc:s se tocan 

' . as ~ucsliOncs tratndns aquí. 
189E5n) el libro l< rank li11Cl the Fmnkists. ( C ·. 
,.. , el abogudo ¡'lldi \ 1 " d ., racov1a, 
cribe· "D b . o t ,cxnn cr Krnusham es-
. · e cmos servtrnos 1 ¡ •1\ ·¡ · 
expresiones Cilg - 1 e e JC us po abras y de nnosns wsta c¡uc tod . 
nuestras monos". ' o cazga en 

En el L "b · Bl N9 1 abrii ~~19)nnco _del gobierno .ing!6s (Rusia, 
. t ' d ' se 111cluy6 un infom1e del . 

ms ro e Holal d S mt-d k . • 1 a en an Petcrsburgo, M. Oudden-
J[ r~~~~cf~~dnbll de. los intereses jnglescs durante 

1 
. . · comumstn. El ministro hizo co t 

o s1gmente· "C "d . · ns ur 
del bolche . . onst ero ]a sofocación inmediata 

VJsmo como una de 1 ¿_ • 
tantes del mundo N" t . ~s cosas mus lmportan-
no terminada es ~ás ~. an s•qlllera la guerra todavía 

I
>aso del b 1 h . ' Importante. De no detenerse el 

o e evtsmo inmedi t · éste de ' a amenLe, se esparcir:\ 
el mund~na u ~tra forma por toda Europa y por todo 

1 
. ,u ' PO'/ esU/1" organizado¡¡ mandado . 

1/f.nOs. que no po~ee . . p01 
fin tínico es el d dn mnf!.una nacionalichrd y cuyo 

1 d 
e c~t,•tm el orden actual z 

/n e lograr tm. poderío propio" (El . f ' con e 
lool~ada el, 6 do setiembre de Í918). m orme está 

l!.n su numero del 16 de ene . el 9 . 
judln de ¡Londres "The Jewisf: e 1 1~, la _rev1sta 
C' l ~trumente· "El · d í . World , afirmaba 
¡:rtflO· a E~ropn ~tla~::~e 1:~~~nngcioi~~l ha obli-
,,ll,u lo par 1 uerrn, no sola-

. a apoCICrarse de gran parte del oro d 1 
llllando, smo también para desencadenar e 
1 " f{IWrra mundial fudaica con el auxilio t.md al nu_~-
11111 oro". ' • e mis-

l•:l órgano judaico más · . 
lndntl Unidos "A . unpmtante en los Es-

' menean H ebrew" p bl" ó 1 0 !1,, 1/nl i<'tnbro de 1920 J . • ' u te e l " o SJgmentc: 
l ,u revolución rusa fue en gran art 

.¡, l "'"onas con ideas . d . dp, e una obra JU aJeas, e desconten to 

31 



1 

1 

l¡ 1 

¡11 1 

1 

judaico, de formación de planes judaicos, cuyo fin 
es formar un nuevo orden en el mundo. Lo que 
por personas pensando judaicamente, de desconten­
to judaico y de formación de planes judaicos fue 
tan bien realizado en Rusia, será también una rea­
lidod en otros países, por Ias miSmas fuerZtls det 
espfrítu judaico". 

El periódico italiano "La Divina Parola" publi-
có, en !>U número del 25 de abril de 1920, lo que 
sigue: .. Desde hace algunos meses se nota en la 
ciudad de Budapest, que varios centenares de 
hebreos se hacen borrar de los registros israelitas, 
para ingresar a la religión católica como catecú­
menos. Estos converso-s pertenecen a todas las 
clases de la sociedad, pero sobre todo a la bur­
guesia. El gran rabino, entrevistado al respecto, 
ntdbuye este éxodo de sus correligionarios 'al odio 
y al horror concebidos hacia el bolchevismo y sus 
nefastos cabecillas:' . . . Bela Kuhn ( Abel Cohen), 
es israelita, como lo· son otros 30 de los 35 miembros 
que componían su gabinete. Durante la reacción 
antibolchevique se hallaron cadáveres de frailes y 
de monjas, confusamente amontonados en subte­
rráneos. Los diplomáticos extranjeros invitados por 
el pueblo a confirmar con sus propios ojos seme­
jantes horrores, atestiguan h aber visto no pocos 
cadáveres de monjas con el crucifijo que so.ían 
llevar colgado al pecho, clat-"'lldo en el corazón, 
y las cuentas de los rosarios hundid<Is a martillazos 
en las sienes y todo alrededor de l~ cabeza". 

En el peüódico judío "'Jewish Chronicle" de 
Londres, apareció en 1920 el siguiente comentario: 
"Es de suma importancia para el bokhevismo el 
hecho de que tantos hebreas sean bolchev:ques, 
y que los ideales del bolchevismo concuerden en 
muchos puntos con los ideales m6s hermosos del 
jttdaísrno" (l\eproducido por el "Morniug PosL" 
del 5 de febrero de 1920) . 

En un artículo publicado en la "Revista des deux 
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n;ondes", do tnr.ís, el 15 de abril de 1920 ba. 
e litulo de La ofensiva de As'a" . ' JO é p· . • h , su autor Re-
n . mon, ~onocl(lo comentarista de política inter­
nncwnnl, dtco cnlro otras cos"s· "L f . d A · . . • .. · a o enstVa el 
r:~~ Iuso~,ongóltca, panislámica, etc., contra la Eu-

1 occt~lental~ es una monstruosa coalición en 
que. ttnbnJa nettvamcntc el centro bolchevi d 
Husta, 1?. que valo decir, el centro hebre que e 
ra .C.'OObC IÓ~l, del bolchevismo hebreo COn et '::~O~ 
amts.mo, as t. oton:nno (es sabido que los ~era!. 

?eros. cabc~tllas ¡6venes-turcos denominan a lo 
Jl~ lamhltas cnplo-hebreos, deumnek es decir fami~ 
tas e breas sob · • t d d S 1 .' ' ' • 1 e . 0 0 e n 6mca, exteriormente 
co~w~llidns al JSlanusmo), como luránico (mongol) 
o me io, hn de resucitar los días de la invasión de 
los tárhwos ele Tnmerlán y de Gen l . Kh dest · · · 1 E g us- an para 

tu u u a 'uropa occidental con la codt lici-
cht.~ do Jos bolcheviques (léase hebreos y he1·n. 
7.nuos) • do nuestro Occidente" r, l · 

. El poriódico judío "¡Le Pe~¡)le Juif" d 1) ·í 
urh'mó en 1919 "I , e . nt s, ¡ . : _.a revolución rusa es una re-
vo uc.16n. del judaísmo Ella s·g ·•:· • 1 1 · . · · 1 ntuca un cambio 
en u , Hlltorm de] pueblo ¡'udío Dl·g ... m f . mcnt · u os tanca-
. e que esa revolución es judaíca or ue los 
!~:.!.os eran los rcvolucional'ios más nc'ti;os ~e Ru-

En un discurso pronunciado en 1919 en N 
~~r;, el rabino Judas L. Magnos decÍaró: .. ;;~~ 
gm monos P?l' un momento la situación de Rusia 
~~ d~ Aledman~a. La revolución liberó grandes ener­
g liS pro uctwas y recordemos la multitud d . 
dios que estaban prestos a t'l' 1 S · e JU· 1 ·i .· u t tzar as. OCJal-revo-

11<: onauos y mencheviques s . li . •los o minor'ta . ' . octa stas mayonta-
J nos, como qt11ern q e 5 11 

/rlf(Í(~S son sus cabezas más destacadas e 1~~
1

~~ 
In~>~ , l uorz~s . p ropulsoras de esos partidos'~ 

1•,1 J.)CI'Jócltco judío "Hai'ut" d V . . . 
11111lm. en 1928· "Al f '" J d e atsovJa, nft r-

b 
· rente e los revolucionar'os 

lltNON ·/ an los alwnnos de la escuela rabínica" . . 
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Cuando el judío Joseph Heim. regres~, e.n 19~9 
de un viaje n través de la Umón Sovtebca,. es­
cribió en el peliódico judaico 1'H~br~w Tr~p~: 
ne" de Nueva York, entre cosas, lo s1gU1en~e: As1 
no tenemos en la Unión Soviética una diCtadura 
de proletarios, sino la dictadura judía sobre el pro-
letariado". ., d't d 

El periódico judío "Le droit de vivre , e 1 a o 
en París, escribió en su númeuo del 12 de ~ayo 
de 1933: "El judaísmo es el padre del marXIsmo 
y del comunismo". Q 

En un artículo publicado en el número del 1 
de diciembre de 1934 en In revista judí~ "Natc~a 
Retch" que aparecía en Rumania, el Judío' slO­
nista Wladimir Jabotinsky, decía : "La batalla co~­
tra Alemania se entablará por todas las comum­
d.ades judías, por todas las asa~bleas. y congreso~ 
judíos por las uniones comerCiales JUdías y pot 
cada '¡udio individualmen~e . La, luc?a .e? todo 
el mundo contra Alemama, sera as1 estnnulada 
ideológicamente y fomentada. El peligro para no­
sotros, judíos, está en to~!a le' pobla~i6~l alema_nc~, 
en Alema.nia en confunto ... (Wlad1m1r Jabotms­
ky fue uno de los grandes jefes sionistas, el fun­
dador del movimiento revisioni~ta, d~l 51ue tam­
bién formaban parte los terronstas JUdlOs de la 
banda "Stern" y de la "Irgun Zvai ~eumi", que 
cometieron tantos asesinatos en Palestina) · . 

El judío Pierre Créane escribe ~? su .libro 
Epitres aux ]uifs, publicado en ,1938: Nuestra lu­
cha contra Alemania se llevan hasta donde sea 
posible. Israel ha sido atacado. _Defend~n~os pues 
a Israel. Frente a una Alemama despterta, pon­
gamos también a un Israel despierto. Y el mundo 
11tM' defender a' . . . . 

Después de que Lituania fue hberada del ?ol­
chcvismo por las tropas alemanas en ~941, la J?ren~ 
sa de aquel país estuvo llena de mformaclones 
horribles, del tiempo del régimen bolchevique. El 
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periódico "Laisve", en su n{unero 23 del 19 de 
julio, publica el siguiente relato: "En Lankeliekas 
los bolcheviques hicieron prisioneros durante el pri­
mer día ele. la guerra, al cura párroco Balsys, al ca­
pellán Pctnka y ni profesor Dabrinka de Vilavie­
kis. Los prisioneros fueron arrastrados al bosque 
próximo, donde fueron torturados de la manera 
más cruel y muertos a tüos. Se encontró al cura 
pá1 roco Bnlsys cNwificado a un árbol. De su es­
palda .hnbfa sido cortada una tira de la piel. En 
Zarass1 se cortó un trozo de piel, en forma de 
cruz; del pecho del CUl'a Baltrimas· en su cabeza 
y ojos tenía clavados clavos"... (Lituania tenía 
como presidente al judío Kirkensteins y todo el 
npa:uto del Estado, así como la policía del pe­
quono país, ornn monopolio ele los judíos comu· 
nistas). 

En el número del 8 de octubre de 1942 de la 
t•cvista judía "The Sontinel'', de Chicago, aparece 
('SOI'lto Jo siguiente: "La segunda guerra mundial 
so conduce pam clefender los principios esenciales 
t/c¡l iuclafsmo". 

El periódico judío "Forwards" de Nueva York 

l lnb~ica. en su .~úmero del 22 de ;etiembre de 1943: 
1 > stguicntc: Baruch es de opinión que el arma 
u(•r~n. es la más importante y también la que 
1 h•ctduá el resultado de esta guerra . Está conven­
~·ldu de que un número suficiente de aviones po­
dJJ~ transformar en montones de ceniza a Alemania 
11 al Japón ... (El judío Bernard M. Baruch, fue el 
di t•Lndor de la industria de guerra de Estados Uni­
do~ en la primera guerra mundial y durante la 
~~w mcla era el "consultor" del jefe de la movili­
. H•i(m para la guerra James Byrnes. Baruch es 
1 OtiScjcro" del presidente de Estados Unidos y 

1" ~<•Licnmente el dictador secreto de Norteaméri-
1'11 dt•sdo 1915 hasta hoy; a él se debe el desastre 
11 1 c•1111 l Ita sido 11evado el mundo occidental cris­
llunn, por su política de traición a los Estados 
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Unidos. Los últimos presidentes norteamericanos 
han sido decisivamente influidos por Barucb y su 

tribu judaica) . 
El periódico "The Broom" de San Diego, Cali-

fornia, publica el 17 de enero de 1949, ba jo el 
título de "Esos seis millones de judíos asesinados", 
lo siguiente : " 'Aufbau', una revista semanal judía 
editada en idioma alemán en Nueva York, acnba 
de confesar en la columna Anti-Anti escrita por 
el señor CLll't Heller, el 24 de diciembre, qne la 
inf,onnación de que Hitler había matado seis mi­
llones de judí.os es pura mentira. ¿Dónde están esos 
seis millones de judíos?" 

En su discurso pronunciado anle el Consejo ele 
Emergencia de los rabinos europeos, el día 12 de 
febrero de 1952, en Budapest, el gran rabino de 
Hungría dice: ''Yo os puedo prometer con scgu· 
rielad que después de los futuros diez años nues­
tra raza ocupará, en el mundo económico, un si· 
tío decisivo en el mundo entero, con cada juclio 
como rey y cada pagano como esclavo. Puedo re­
marcar con certeza que ya ha nacido la última 
generación de niños blancos. Entre las tareas de 
nuestras comisiones de control (después de la ter­
cera guerra mundial), estará incluida aquella de 
aniquilm· los prejuicios entre razas. ¡La mujer blan­
ca será alentada a vivir con un individuo perte­
neciente a raza oscura y el hombre blanco a ca­
sarse con una negra. Entonces la raza blanca des­
aparecerá, puesto que la mezcla de razas sígni­
fica el fin del hombre blanco. Fundaremos nues­
tra era de nuestros mil años de riqueza, paz judai­
ca, y nuestra raza reinará incontestablemente en el 
universo entero. Nuestra alta inte1igencia será ca­
paz, por doquier, de dominar al hombre negro" . .. 
"Entr~ nuestros intereses en ·washington está el de 
aumentar considerablemente el programa de cua­
tro puntos ( de Trumao), para el desarrollo· in· 
dustrial de los países atrasados en este sentido 
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¡para que después de haber . l 
dndes y centros indust .· 1 sic o devastados ciu-
américn, los blancos nuoa es en Europa y Norte-

. · sean ca ) d 
mnguna resistencia a In , . ' ' [ accs e oponer 
brcs de colo . s JOmcnsas mnsns de hom 

1 que tendrá t h'é -
supcd oridad técnica 

0 
in'd n h~m11,t ·n, entonces, la 

s· b' us 1a 
1 ICJl J~rnc l no ha }O md , 

mente jamás Jog
1
·n

1
.A l'Ca l~ ' 0 nu_n, Y probable-

"'t " " u IZ<'ll' S U ' 'd }" 
rust mundial por su cuc 1 ea . de un 

}
pulpo cuyos lenlúculos npric~~a, dt u n g¡gantesco 
1n cons<'guido yo, sin em bar n a mun~o entero, 
dos agrupaciones y grand • go, dctermmar gran­
precarios, por lo que s es dacu~r~os, aunque sean 
aunque no puede consid . ?mmiO en el mundo, 
rn, pesa por lo mcn ·. Cl~tse absoluto por abo­
sobre lodos. os mo!Olmcnlc sobre todo y 
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Cupítulo JI 

PROPAGANDA Y REALIDAD 

Dentro de los países sojuzgados, incluida Rusia, 
no existe In llamada "dicta dura del prole tariado" 
sino una dictndma: judaica secreta sobre el pro­
le tariado y sobre toda la masa de los respectivos 
pueblos, y la clase obrera sólo es utilizada como 
instrumento. 

,Ln propaganda es ln. cortina de mentiras, por 
medio de la cual los judío-comunistas intentan es­
<'onder al mundo las monstr uosas realidades crea­
das por sus regímenes bárbaros detrás de la lla­
mada cortina de h ierro, y en Asia, cortina d~ 
hambtt. Si Jos hombres del mundo libre quieren 
saber cu{ll es la verdadera situación de los países 
dominados por el comunismo, no tienen más que 
h•cr los periódicos comunistas o escuchar las emi­
Niones racUofónicas de Moscú, y considerar que 
l1\ verdad la pueden ob tener invirtiendo el con­
lt•nido do las afirmaciones comunistas. Uno de los 
métodos más vulgares de la propaganda comu­
ulsta consiste en utilizar palabras sonoras, que 
Impresionan, como democracia, libertad , justicia, 
l~unldad, arietes manejados por la masonería con 
t'l único propósito de engañar. 

Cuando más de veinte millones de hombres, 
"l'ludndanos" do la URSS, se hallan recluidos de 
1111HlO permanente en los campos ele trabajo for­
~ndo y otros 190 millones de soviéticos se cncuen-
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tran a merced de la policía secreta que tiene 
poder ~e vida o muerte sobre ellos, la propagan­
da comunista afirma con su característica desver­
güenza que la Unión Soviética es. . . "La pettl'ia 
de la libertad". Al mismo tiempo, en los países 
libres de Occi.dcnte, allí donde nadie teme la lle­
gada del coche negro de la M. V. D., donde aún 
se puede pensar, hablar y escribir, los propagan­
distas soviéticos dicen que hay . . . esclavittt!l . .. 

Los obreros libres de Nortcamérica, Inglaterra 
o Francia, son pintados por la propaganda comu­
nista como "esclavos del capitalismo", mientras que 
los obreros soviéticos, obligados a trabajar con alto 
rendimiento impuesto por el Estado, nunca pa­
gados adecuadamente y más aún encarcelados en 
campos de trabajo forzado por la menor "des­
viación", esos obreros del "paraíso" judio-comunis­
ta, transformados en los más desgraciados escla­
vos que jamás hayan existido, son llamados por la 
propaganda. . . "hombres libres y felices" ... 

Los demagogos de Moscú gritan que en España 
hay "dictadura fascista'', porque 1os españoles pul­
verizaron al comunismo antes de que se pudiera 
fortalecer; gritan que en ,Grecia hay "dictadura", 
porque los griegos derrotaron al comunismo des­
pués de que se había instalado en el país; gritan 
que en Turquia hay "dictadura'', porque los turcos 
no permiten el funcionamiento de un partido co­
munista local; como tampoco lo permitió Batista 
en Cuba, n i lo dejaba p ropagarse Pérez Jiménez 
en Venezuela; gritan también que en Africa del 
Sur hay una "odiosa dictadura", porque el gobier­
no cristiano de aquel país no permite al judío 
comunista Kahn que mantenga un permanente es­
tado de agitación racial entre los negros, para 
llegar al poder con su ayuda. Al mismo tiempo, 
según los cínicos rojos, en la Unión Soviética, en 
China, Yugoslavia, Bulgaria, Rumania, Albania, 
etc., o sea en los países totalmente esclavizados 
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por el comunismo hny . ' " Y aún más "d ' . . tCgtmenes J cmocráticos" 
. . , emocrncHl de nuevo tipo" "d 

moctacm popular". · · ·, e-
iLas llamadas "elecciones." ¡· .. . , . 

deben ser votada con Istas umcas que 
. ' ' s por el 99 97 . · cmdadanos de los )aÍ. . , por ctcnto de los 

quieran ellos so~ 1 '1 ses SOJuzgados·, quieran o no 
mocráticas" ~n la ?e:c~iones ve~·dadornmcnte "de­
ciones en masa d J g comumsta. Las deporta-
hacer en Estadose ·ldc~~~~·á~~lte\?s sólo se pueden 
Soviética, ya que las " '¡ tcos . C?,mo la Unión 
fascistas como la de Grc ~. ctaduras m onárquico­
avanzadas en 1~ téc~· 0d

1a d1e hoy, no están tan 
vida. . . tea e a destrucción de la 

Los comunistas pretenden 
dominados por ellos lo 1 b .que et~,. los Estados 
la ley que los ob s 10111 res son Iguales" ante 

' re ros rcc 'b " 1 · para trabajo i ual" J en sa anos igu-ales 
b.ilidades de v1da. 'c~n~;.e :ozaf de .iguales posi­
swnes mentirosas en 1 m, a as mtsmas preten­
te una total desÍg ldosdpatses no comunistas exis-

Ell ua a entre los hombres 

com~~~~op~=d~us~1~~~lquier ciuda~no del Estado 
de trabaJ·o fo. d vxado a la carcel o al campo 

' rza o por un co · .· · ' 
cualquier potentado de la .m,tsano JUdío o por 
ser procesac~o o . d pohcta secreta, aun sin 

' Juzga o m· e t 1 
bros del partido comuni~ta d ~ ra~ que os miem-
protegidos por la le e m iSmo Estado son 
juzgados por un tri6'u~a1gozan. de~ derecho de ser 
gandistas rojos afirma . , no lmpxde a los propa­
cialismo todos los ciud dque e?, los . paises del so­
loy". . . a anos son Iguales ante la 

El hecho de que un a d 
Noviética reciba un sala ~en~e he la policía secreta 
td mes, por atenorizar no ~ . asta 10.000 rublos 
ltts, mientras que b asesmar a sus compatrio­
hlos al mes se ~d 0 rero medio recibe 600 ru­
IHt lo. conoc,ida afirm~o~ en el lenguaje comunista 
" 11 11 la Uriión So . 'f ClÓnl propagandística de que 

vte IOa toe os los asalariados cobran 
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salal'ios iguales par~ trabajo igual". . . Como un 
asesino comunista '\abaja" quince voces más que 
un obrero, cada mQs "debe" cobrar quince veces 

' más ... 
Los comunistas ~lfirman con su incomparable 

desvergüenza, q ue ~n miembro del partido, nom­
brado cürector de e~\1presa y por consiguiente ~uy 
bien pagado, tiene l~s mismas posibilidades de v1da 
que un obrero, ya t¡ue según ellos vivir en un lu­
Í9SO edificio del c~ntro do Moscú es lo mis1~10 
que vivir en una miserable choza de suburb~~' 
donde vive la gran masa de los obreros sovJe­
ticos. ¿Qué puede impedir a esos maestros de la 
mentira llamar a t~do eso "igualdad", cuando. su 
único propósito es ~1 de engañar y hacer prosé\Jtos 
en el mundo libre? 

Cuando los com\.inistas hablan de "justicia", lo 
hacen en realidad de la más cruel injusticia. La 
jllsticía como la C\-Jtienden los hombres libres, es 
una cosa inexisten,te en cualquier Estado comu­
nista; pero la "just1cia" como la entienden los co­
munistas, se puede encont rar en todas partes des­
de el Elba hasta ~Jadivostok e Indochina, ya. que 
gracias a esa "justicia" sufren y mueren en cár­
celes y campos ''e trabajo forzado decenas de 
millones de hombr'es. 

En virtud de es!\ "J'usticia de nuevo tipo", llama-
1 " da también desver~onzadamente "justicia popu ar , 

han sido enviados a cárceles y campos, solamente 
en dos afios, en m~ país, Rumania, más .de,250.000 
personas, acusadas de "sabotaje económJCo . Como 
la mayotía ~ran. ~abezas de familia, el lcct?r ·se 
puede imag¡nar a q ué miseria fueron empujad os 
sus parientes. 

Si en la Rusia zarista había 270 mil detenidos, 
desde luego que ~gitadores y elementos que at.en­
taban contra la ~eguridad del Estado y l.a v1da, 
la honra y la hacHcnda públicas, en la Umón . So­
viética de .hoy ha .y cerca ele 27 millones de cletcn1dos 
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en cárcelcs,,Y campos de esclavos, sólo porquo el 
Estado ha sospechado" que no piensan como éJ, 
P.orque aman a . s.u Patl'ia, su religión, su modo de 
V1vú· y sus tradJCLOncs de siempre. 

Es "ju~to", s.eg{m el vocabulario comunista, que 
un band1do l'OJO, pagado por los grandes rufianes 
del ~remlin, asesino l10mbrcs, mujeres y niños en 
Espana ( duran t; l.a guerra ~ivil y en tiempos de 
la .segu~~~a rep~bhca), precra, China o H ungría; 
~Ello es u~justo , segun el mismo vocnbulaJio, que 
s~ ese asesmo cae en manos de anticomunistas sea. 
eJ.ecut~do a su turno. Más at'm, esos asesinos ~·ojos 
dtsemmados por todo el mundo soviético son lla­
mados en el lenguaje comunista . . . "hér¿es de ]a 
cau~a proletaria", y los criminales capturados y 
castigados por sus bestialidades son nada menos 
q e " ·'- · ''U ' u . . . 111Mtues . , n canalla soviético que al 
ll~gar. ~ E~t:opa oric2tai com~ miembro del ejér­
etto .. rOJO lJbe1tador ha fusilado a d ecenas de 
famthas, que ha violado decenas de muchachas 
Y que ha empujado deporta dos hacia los trenes 
a centenares y milJares de hombres y mujeres ele 
nuestr~s países, ;s calificado por la propaganda 
com~ms~a c.o~10 'h~roe de la Unión Soviética", y 
el SlC~no l OJO, fus1lado por los anticomunistas, 
.~espu~s ,~e tanto~ crímenes, ha pasado a ser ... un 
¡mártll'l de la democracia popular". 

Par~ todos aquellos que por conocerlo bien odian 
al ré?1men. comunista y a sus secuaces, los propn­
gandtstas JUdÍos l1an inventado un término muy 
11s~do, o sea el de "reaccionarios-fascistas". Si al­
~UJen . no es comunista, jud ío o por lo menos 
Nimpahzantc ele 1~, URSS, o masón, seguramente 
lut de ser un. . . reaccionario-fascista" ... 

¿Quién no l1a oído a los propagandistas comu­
ulstns hablando del "pueblo" y de los "enemigos 
•Id pueblo"? Pero el "pueblo" del cual hablan 
••llo~ es en realidad el puñado ele judíos y de otros. 
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elementos que están organizados en el partido co­
munista. 

No el partido comunista ordena y ejecuta lns 
colectivizaciones forzosas de la tierra, sino. . . ¡el 
pueblo! No el partido comunista destruye la fc1i­
cidnd de millones de hombres sojuzgado$, sino ... 
¡el pueblo! Los enemigos del partido comunista 
son. . . ¡enemigos del pueblo! ... 

¿Quién no ha oído que en los países domina­
dos por el comunismo todo so hace de modo "vo­
luntario?" Los obreros b-abajnn a destajo . .. volun­
tariamente; soleo varias veces a la semana para 
patentizar en In calle su favor por el régimen ... 
voluntariamente; y cuando el ciudadano del "pa­
raíso" se cansa de tanta libettad, se presenta en 
la cárcel . . . voluntariamente, para pasar allí el 
resto de su vida ontTe. . . los enemigos del pue­
blo ... Nadie debe extrañarse del hecho de que todo 
es "voluntnrJo" en los pa.íses del bloque soviético, 
puesto que so usa esa palabra allí donde debería 
emplearse la de fm•zoso, pero la primera es pues .. . 
más hermosa ... 

Todo el mundo ha oído hablar de las llamadas 
"confesiones", que siguen una tras otra en los innu­
merables procesos montados por los comunistas 
detrás del "telón de acero". Esas "confesiones" son 
realmente escritas por los esbirros de la policía 
secreta, micntms que los detenidos no tienen otra 
cosa que hacer que firmarlas o morir en medio de 
espantosos tormentos. 

Desde haco muchos años, la propaganda comu­
nista chilla que el ejército rojo ha '1ihémdo" a 
Rumania, Hungría, Bulgaria, Checoslovaquia, etc., 
de la "tiranía fascista"; pero quien ha vivido en 
esos países snbe muy bien que en lugar de una 
"tiranía" que no difería mucho de cualquier ré­
gimen autoritario ele tiempos de guerra, incluso 
el de los Estados Unidos, el ejé~cito soviético ha 
llevado la peor tiranía que jamás haya existido en 
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la historia, o sea la tiranía judío-comunista. Por lo 
menos para nosotros los rumanos, h{mgaros búl­
garos, polacos, etc., la llegada de los soviéticos 
marc6 la desaparición total de toda libertad n¿ 
solamcn.te la política sino también la roligi~s~, la 
económiCa, la cultural, la social, cte., y se ·ha lle­
gado en nuestros países hasta impedir a la gente 
q~e. so .case con ~ujen desea, como pasa con los 
oflcJales de la pol1cm y de los ejércitos comunis­
~as, que no pueden contraer matrimonio con mu­
Jeres c~tyas familias son mal vistas por el partido 
comumstn. 

A pe?ar de todas esas monsb·uosidadcs, los pro­
~ag~ndtstas comunistas, intentando "camuflal'" la 
1eahdu~l clara como }n luz del día, gritan que el 
comuntsmo nos ha liberado", sencillamente por­
que en su lenguaje, esclavitud total se traduce en 
la ? o.Ua palabra "libo.rtad". Si un día el ejército 
sov1~tlco 1Jega a Inglaterra o a Estados· Unidos, 
nadw, debe!;á extrañarse al oír por la radio de 
Mos?u que en su avance victorioso, el ejército rojo 
ha. ~tbcmdo a los pueblos inglés y americano que 
s~fn~.n amargamente bajo el yugo 'reaccionari~-fas­
CI~ta .. . Eso .naturalmente que al mismo tiempo que 
~1llones de mgleses y norteamericanos serían asc­
smados o deportados a los campos ele tmbaJ·o for­
zado. 

De la misma manera, la propaganda comunista 
habla del "paraíso soviético" cuando normalmente 
deb~ría referirse al "infierno soviético"; habla de 
las, estupendas condiciones de vida de los obre­
ros , cu.an~o se trata en !·ealidad de la más abso­
luta m1sena; habla de 'centros de reeducación 
por el. ~raba jo", cuando se b·ata de centros de 
oxtennm1o en masa, por trabajos, forzados 
subalimentación. El pillaje calculado y pern~n:~ 
te de los países satélites de la URSS, se llama en 
le?g~aje propagandístico "fraternal ayuda econó­
miCa ; la permanente preparación para la guerra 



de los pn(scs dominados, se llama en el lenguaje 
de los pajarracos ele ~Ioscú "preparación para la 
defema de la paz"; Jos hombres que desean ver­
daderamente In p az y la libertad de los pueblos, 
son calificados de "instigadores de guerra", mien­
tras que !>i liO país dominado por el comunismo 
invade u otro país, como fue el caso de Corea del 
Norte contra la del Sur, los comunistas no tienen 
inconveniente alguno en declarar en voz alta que 
el país invasor se está defendiendo contra la in­
vasión. . . exactamente como se "defendió" Israel 
invadiendo a. Egipto en 1956 ... 

He aquí, por consiguiente, cómo trabaja la p ro­
paganda comunista dirigida por judíos, ya que to­
dos los jefes de la propaganda soviética, como 
Cherburg o Ilya Ehrenburg son judios. 

Es prceisumcnte la clase obrera la primera víc­
fiina do osa monstruosa propaganda. ¡La mayoría 
de los trabajadores comunistas del mundo libre~ son 
comunistas sencillamente porque aún no se han 
dado cuenta de que fueron engafíados y porque 
sólo muy pocos de cUos tienen cultura politica 
y saben algo más ele lo que les han enseñado sus 
maestros agitadores. Y eso pasa con los düigentes 
comunjstas de los países libres cuando no son 
judíos o jndividuos totalmente vendidos a la ju­
dería. Creo que comunistas fanáticos de origen 
clistiano, como lo fueron Laszlo Rnjk en Hungría, 
Lucretiu Patrnscanu en Rumania o Trajcio Kostoff 
en Bulgaria, nunca hubieran sido comunistas si hu­
biesen conocido desde antes la verdadera situa­
ción de H.usiu bajo el régimen que ellos contribu­
yeron a llevar a sus países. Cuando la conocieron 
cambiaron de parecer; pero ya era tarde y sus 
ucompañcros" judíos que maniobraban secretamen­
te en los gobiernos rojos, los mandaron a todos a 
la horca. Si un día el comunismo llegara a ser 
instaw-ado en todo el mundo, pasaria lo mismo 
con todos Jos dirigentes comunistas no judíos, como 

46 

osos misn~os judíos _eHminnn sin piedad a los ma­
sones qu? les despeJan el camino, una vez que ya 
no nc~estlan de ellos; caso palpable e histórico el 
d~. Lu.'s XVI de Fra?cia, gran masón, que fue ol 
J?.•·m~l? o on casr asesma~o por los revolucionarios 
fial1ccscs, sus hermanos y masones como él 

Para enfci1nr ~a distancia que separa la reaÍidnd 
~? los pa1scs SOJuzgados, de la propaganda comu-

JSla, un obrero de las fábricas Grivitza de Bu­
cnrcst contaba, en una carta enviuda en el verano 
de 1956_ a un amigo suyo refugiado desde hace 
mu_cho trempo en Pads, la siguiente anécdota pos­
tcJ;!ot· a la muerte de Stalin: 
. ~o dJ~o que al morirse el 'gran Stalin', su alma 
se !u.c duectamente al parnfso. Allí San Pedro la 
rec1_b~6 con todos los honores, poniendo a su dis­
postCIÓn todas las bondades del jardín celeste· 
p ero , al onbo de poco tiempo, Stalin se sintiÓ 
a?~·l'l'ldo. Por eso se presentó un día a San Pedro 
d1c16ndolc: 

"E~toy harto de oraciones, de legumbres y de 
las _fwlns con las cuales me alimentas. En camino 
hnc1a el pnmfso pasé por Jns puertas del infier­
no, Y por curiosidad miré hacia adentro ¡Cuánta 
gente feliz Y libre hay aUíl Sus habitantes tienen 
todo lo que desean. Los hombres comen lo q ue 
~s, ?é In gana, y se -~ivierten lodo el tiempo con 

ustca J en comp~ma de mujeres hermosas. El 
ch~mpana corre a nos. Quiero irme a iH ... 

~an Pedro aceptó acceder al deseo de Stalin 
Y s_m _regateo alguno lo 'reexpidió' hacia Satanás, 
al mfwrno. Apenas entró el ex 'padrecito' de los 
p~eblos en aquel delicioso lugar, fue cogido en 
vtlo por unos cuantos diablos y echado dentro 
de .. una caldera con alquitrán hirviente. 

¡Ay, ay! -_emp~z6 a chil lar Stalin-; que me 
qu.~mo; ¿quó s1gmh ca esto? ¿Dónde me encuentTo? 

Aquf, donde has querido, en el infierno -lo 
respondió Belcebú. 
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"No es verdad. ¿D6nde están las mujeres he~~ 
. . 1 champaña? Estoy a pun , 

mosas, los manJares, e Sá ame pronto de aqml 
de quemarme, me cuezo. 1 e< 

h · to por la ventana ... 
Dame lo que e VlS d'6 de nuevo 

"Imposible generalísimo -respon 1 • sola-
' b · t or la ventana era 

Luzbel-; lo que l :~ñ~!l~ ~ara los que se escap~n 
mente el cebo, e . t los oropeles de pro­
del paraíso; era el escap~~ e, 1 Qué no te gusta 

Paganda del infierno. 1 omo ¿ ' '11 ente de . d ·? Se trata senc1 aro 
esta forma de pw~ er. 1 ás maravilloso y 'efec-
un invento comums~, de m 1' can allá en la vieja 
tivo' invento com~msta qhue atapn~o que subyugado 
R · "'lie gusto mue o, • f us1a. ! ' d . .0 ordené que uese 
ante tal muest:ra . e 

10~~~1 ~iento muy feliz de 
trasladado al mherno. ' · 'do traerte 

n esta propaganda, haya cons~gm . 
que, co . . 1 1·ngenioso 1nventor ... 

1. f a t1 rn1smo, e . S 1· 
aq.~ Qa 1, hay derecho\ -protestó f unoso ta ¡n . 

.. ~ ~~;~ , ; .ca11
1
ar -~epli1~t:~a~~~~o a ~:fe~(a; 

que de aqm. no ~; es mas. 
más el alqmtrán · · · l! ·t'd si no fuese 

t pudiera ser cuve1 1 o 
Este cuen o fl . la horrible realidad de 

trágico, ya que re eJa rdido de grado o 
tantos pueblos que hl an ~o les tiró el Molo eh 
por fuerza, el anzue o qu 
comunista. 
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Capítulo III 

¿POH QUE SIE~lPRE AUlvlENTOS 
DE SALAHIOS? 

~os obreros de todo el mundo se hallan de modo 
pounancnlo descontentos con los salarios que re­
ciben, ya que éstos n unca pueden considerarse 
su ficicntcs. 

En ningún pnls del m undo se paga al trabajador 
todn In cantidad do trabajo que realiza, sea q ue 
tru bajo en empresa particular o del Estado. Míen­
tras las empresas se encuentren on manos de ca­
pitulistas particulares, o en las del peor capita­
lista, es clcclr, el Estado, el trabajador perderá en 
medida mayor o menor su trabajo no pagado, que 
es la permanente fuente do ganancias del capita~ 
lístn. Unicamcnte cuando el obrero sea propietario 
o co-propietario do la empresa en que trabaja, o 
por lo menos accionista do la misma, y por cons!­
guiente partícipe en las ganancias, podrá escapal' 
de la explotación ajena. H asta. entonces habrá 
que escoger entre el capitalismo particular y el 
capitalismo do Estado, cuya peor forma es el ca­
pitalismo estatal soviético. 

Del estudio objetivo de los salarios y su poder 
adquisitivo on los países libres y on los dominados 
por el comunismo, donde impera el capitalismo 
clo Estado, resulta que los salarios del mundo co­
munista son en mucho inferiores a los p eores del 
mundo occiden.tal. 
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Parn demo~trar a los obreros ele Íos países occi­
dentales que existe "alguien" q ue se interesa en 
su suerte, los judío-comunistas que les preparan 
la bien conocida vicht de esclavos de atrás de 
la Cortina de Ilierro, p iden hipócritnmentc en 
todos los países salarios más altos para los traba­
jadores. Po r supuesto que no es la vida d e los 
obreros lo que interesa a los ocultos propagadores 
del marxismo. E llos necesitan un número crecien­
te de instrumentos dóciles y u tilizan infinidad de 
trampas para logrn1·los. Generalmente el obrero 
considera como amigos n. los que abogan por él; 
pero la inmensa mayoría de ellos son falsos de­
fensores. 

Cuando los obreros obtienen algún a umento de 
salario, los comunistas les piden apoyo en su lucha 
por el poder, y si el aumento no se logró también 
piden ese apoyo, alegando que "ellos son los úni­
cos defensores del trabajador ante el patrón". De­
trás ele todas esas maniobras, en última instancia, 
se encuentm la mano oculta del movimiento judío­
comunista. 

Si las demnndas de mayor salario son exageradas 
y provocan la quicbm del patrón, los obreros des­
plazados caerán en una situación todavía peor y 
su descontento será capitalizado mejor por los agi­
tadores que los mueven. Y si el aumento del sa­
lario pedido no daña la economía de la empresa 
porque ésta aumenta sus precios, entonces sob re­
viene la pórdida del valor adquisitivo de la mo­
neda. Evidentemente, eso crea un malestar gene­
ral muy conveniente para los promotores del co­
munismo. 

Y no es que se trate de un problema sin reso­
lución. E l alza normal de los salarios, como con­
secuencia lógica del aumento de bienes produci­
dos, es una cosa racional y justa; pero el alza arti­
ficial de esos salados, para fingir de una parte 
la "defensa del prole tariado" y para atizar por 

50 

1 O{l'il el ma1c~tar <'('On ' 1 • 1 
un hábil crimen . omrco .de toc.a una naclon, ~s 
los s inuosos artffi~e~~ ,1 sutil tá~ttca de Iucl1a de 

D d l e comuntsmo internacional 
on e e comunismo ya h 'd . . 

pitalistas particulares ha ~ J1 0 mstaurado, los ca­
el terrible monstru n. SI_ o reemplazados por 
Estado Allí . · ¡~ cap rtahsta ú nico, o sea el 

. · se utr 'lZa la · J. • 
Ylde y vencerás" mtsma tuctJca de "di-
mismos. Parn es~ ;ect~~s ento~c.es entre los obreros 
gorías de p roducción .clarftcn en diversas catc-
lario.s, de manera y te es pagan diversos sa-
Jas favo1itos del rói~~enos p~or pagados odian a 
testar los otros 11 1 Y sr unos q uieren pro­
clase obrera bajo 

0
01 °~é ~poyan. De ese modo la 

moralmente fragmcnta~agrmen ~omunistu se halla 
peor que como oclt'ab , len gtupos que se odian 

• an os obrero nes capitalistas. En aJ . s n sus patro-
munistu log¡·n att·"e gun~s países el pnrtido eo-
d. • " rse mus / , 1 

Jan te las reiteradas de y mas o Jrcros me-
salarios; el trabajador Jle ~andas de uumen to de 
dero defensor es el g a. creer que su vcrda-

comumsmo s · · . 
<1 u e sólo se Je está u f l ' el • m Imagmarse 
que e) mar:~:ismo alea 1 ¡zan o como peldaño para 
de lograrlo ~u m irá a lonce b el poder y que después 
veces peor que la' acts ~ ~~r?s en una situación mil 
vado. En otros I)Ut'se ual aJ.o el cap italismo pri-
• .t e S C partido CO • . <.ucntra desp rcstig'ad mun1sta se en-

Judíos se presentan! co~1 y cnt?nccs los agitadores 
un Estados Un'd . o .democratns, según ocurre 

. t os, pol eJemplo. 
Se sobe que en Nortea é .· l 

11<· los jefes sind· 1 m I Jca e 90 por ciento 
1 .. •ca es obreros e b d ,. demócrata" W 1 ' nca eza os por 

llt•vnn a cabo la 1uachter Reuther, son judíos. E llos 
1, a contra la · d d t Wl c¡uc en nada d'f· soc¡e a por me-

• e ' 1 !Oren J 
lm l t.~udos por sus . ' ' excepto e nombre, d e 
i l lt o.~ pa lscs. Los finccsonge~eres 'den Francia, Italia y 

. 1 " 1 peiseg m os por e "d 
r ' ' ' ns e o Estados Unidos . sos emó-
llnr runnos de raza en t d son los mJsmos de sus 

o o el mundo, o sea escla-
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vizar n los pueblos y a sus clases obreras con ayuda 
de lus mismas incautas masas obreras. 

Menos homs de trabafo. Es pcrfccl~<ment? natu­
ral quo todo asalariado anhele rcducll' su ¡~r~adn 
do trnhajo y al mismo tiempo ganar lo suhctcnte 
para vivil' bien. Todos los hombre~ de~can tcnc.l' 
cnda vez más tiempo libre parn thvcrhrse, cultl· 
varsr 0 sencillamente para. holgar. En los pníses 
libre~ la jornada de trabajo ha bajado desde 16 a 
10 do 10 a 8 horas. En muchos países ha comcn­
za/o a lograrse últimamente que s~ red~zcnn a 7 
o 6 horns los turnos de labor obllgatoun. 

En Ja mayodn de ]os países occidentales, el obre­
ro trabaja 40 horas semanales, con lo cual n? que· 
da físicamente extenuado y percibe un salano más 

0 menos suficiente para sus más apremiantes nece­
sidades. A pesar de eso, la mnyod a desea ~uo , l.a 
jornada so reduzca y que el salarlo uumcnte. Ese 
es un deseo humano. 

Pues bien especulando con ese lícito anhelo ?e 
una gran m~sa de los b·abajadores, las fuerzas ~~­
quierdistas procuran vigorizarse y ~ la vez d~bl­
Jitar a los países occidentales. Frnncta es un CJCI11· 

plo do esa doble tarea de los falsos redentores 
marxistas, pues a fuerza de huelgas y paros h~n 
logrado afianzar en el poder a los hdcres de lZ· 

quierda desde el isl'aelita León Blum parn acá. 
y es bi~n poco lo que los obreros frnn~escs se ~an 
beneficiado, pues los aumentos de sal~nos han std o 
seguidos d e terrib~es alzas de prcc1os y de los 
consiguientes trastornos económicos para la ~ación. 
Esa lucha estéril, pero apare~temen\c. bc~éf1ca P;~ 
ra el proletariado, ha convertido a Franela en u 
"potencia" de tercer orden, al grado de, que ahor~ 
no puede defender sus colonias por s1 sola Y m 
siquiera nivelar su presupuesto. E? enero de 1.958 
tuvo quo recurril: a un emprésttto de Washmg· 
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ton, para no desplomarse en una escandalosa quie­
bra. 

Cuando ol marxismo se presenta en Occidente 
como redentor del proletariado, no es rcnlmcnto 
la suerte dol trabajador lo que le importu; sólo 
busca apoyarse en él para irse infiltmndo en la 
organizaci6n política y económica, con miras a 
preparar la revolución mundial, pregonada por 
Marx, o sen el establecimiento del comunismo en 
todo el orbe. 

Si al comun ismo y a sus falsos redentores les 
importara en realidad la suerte del proletariado, 
en los pníscs comunistas el destino del obrero sed a 
otro. Pel'O lo mismo en la URSS que en los países 
·1iberados", el trabajador labora hasta l6 horas 
diarias para cumplir con las agobiantes "normas" 
de producción, o pal'a ganar las llamadas "compe­
tencias soclnlistas", consistentes en completar "antes 
del término fijado" las cuotas ele los famosos pla­
nes quinquenales de expansión industrial soviética. 

Los amos del mundo comunista se cm~ñan en 
que sus tmbajadores produzcan cada día más, con 
el mínimo jornal, y a la vez buscan que el mundo 
no comunista so debili te con jornadas cada vez 
menores y costos cada vez mayores. Así, p iensan, 
se los dcsquiciadt para que en un futuro no lejano 
sean más fácil presa de la !'evolución mundial. 
Sólo eso explica el aparente amor do los Hderes 
rojos por los obreros del mundo Hbro. 

Lo anterior, naturalmente, no quiero decir que 
el obrero occidental deba prescindir de todo anhe­
lo de mejoría y de todo esfuerzo por lograrlo. Pero 
es vital que ese esfuerzo lo realice por si mismo 
y que no se deje engañar por quienes silven al 
marxismo internacional. Son ellos los que llevan 
al obrero a demandas descabelladas y a actitudes 
suicidas que nl dañar a la nación, quebrantándola 
cconómicnmcntc dañan a la postre al mismo tm-
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·ador Es evidente que todo lo qu~' afecte al 
l . . o de la nación redundará tambten en per-orgarusm ' . 
juicio de las partes que la mtegran. 

54 

Capítulo IV 

HUELGAS INSTIGADAS POH LOS 
COMUNISTAS 

En un Estado capita lista el derecho a la huelga 
es necesario. Si algunos de los propietarios de em­
presas son hombres justos y comprensivos y por 
consiguiente cuidan de que los obreros sean pa­
gados y atendidos humanamente, las huelgas no 
se producen. Pel'O cuando los empresarios no se 
preocupan de asegurar ni el mínimo nivel decoroso 
de vida n los quo trabajan para ellos, las huelgas 
deben producirse de modo necesario, cuando no 
haya otros recursos para forzar a los propietarios 
a que paguen un justo salario. 

Es venlad quo los obreros do muchos países li­
bres no gozan, ni mucho menos, do las condiciones 
de vida a las que tienen derecho como resultado 
de su trabajo, y ellos tienen completa razón cuan­
do espontáneamente se declaran en huelga contra 
nquellos que los explotan. Pero cuando intervienen 
instigadores internacionales debe saberse clara­
mente que lo que persiguen esos bandidos no 
t•s la mejoría de los obreros sino provocar distur­
bios, minar la economía de los países libres, atraer­
so simpatías y pescar en aguas revueltas. 

Los comunistas que instigan de modo permanen­
l tl a los obreros libres a la huelga, pretenden que 
llhlÓn "interesados" en sumo grado en que los 
ohroros no sufran injusticins, pero ¿con qué mcn-
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tiras pueden justificar los agentes rojos el hcc;ho 
de que en todos los países do~i~1ados por !os so­
viets, o sea allí donde las condtctones de v1da del 
obrero son espantosas, el derecho de huelga no 
exista'? ¿Cómo justifican es~s especialistas de 1~ 
mentira pagados por el partido, el hecho de q~~ 
al exponer su descontento los obreros de l~ URS~. 
de Polonia, Hungría, o cualquier otro pa1s domt­
nado, sean inmediatamente enviados a campos de 
trabajo forzado o aplastados por los tanques como 
pasó en Berlín, en Poz?an, : n ~udapest y en 
tantos otros lugares del 1mpeno roJo? 

Aun cuando los trabajadores tienen un buen 
"standard" de vida, los judíos comunistas los ins­
tigan de modo permanente a la huelga, para ob~c­
ner nuevas ventajas, únicamente con el prop6stto 
de pc~rpetuar el estado de irritaci6n, de alarma. Y 
descontento que producen las huelgas en cualqmcr 
país no comunista. Los disturbios que siguen ~ las 
huelgas. son útiles sólo a los. partido~ comunistas. 
Sí la policía está obligada a mtexvemr para man­
tener el orden d urante las huelgas, entonces los 
agitadores comtmistas hacen un escándalo tremen­
do. Ellos gritan que "los capitalistas explotador~s 
mandan su policía contra la clase obrera que rel­
vindica sus derechos" . . . Ellos falsifican los he­
chos ocurridos, culpando a los gobiernos de "crí­
menes premeditados contra los que luchan por su 
pan". . . Cuando alguno de esos rojos que se de­
dican a sembrar la discordia entre obreros y p3tro­
nes es enviado a ]a cárcel, decenas de periódicos 
y estaciones de radio y televisión controlados. por 
comunistas, judíos o masones, a tacan con funa ~1 
procedimiento utilizado ~ara. acabar, ~o~, las ag.l­
taciones calificándolo de anhdemocrattco . . . Pero 
el hecho de que millones de obreros inoc~ntes clC' 
los paises sojuzgados sean enviados a carceles )' 
campos d& trabajo forz.'ldo, no por uno~ cuan tos 
días si'no de por vida, o que sean asesmados en 
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masa por tropas túrtat as y mongólicas cuando rc­
clumnn sus legítimos derechos, es para los rojos 
un Hcito procedimiento "ultra democrático" ... 
. l>nrn mn,ncjar a las masas obreras de los países 

l1 hr~s, segun les da la gana, los agitadores de los 
~rtJdos comunistas o cripto-comunistas del exte­
n or . del bloque sovi6tico persiguen por todos los 
mcdtos apoderarse de la dirección de los sindica­
tos. Si en Francia o en Italia, por ejemplo, las 
huelgas se producen con tanta frecuencia eso se 
debe p~·in~ipalmcnte al hecho de q ue la 'mayoría 
de Jos smchcnto~> se cncuenh·an bajo control comunis­
ta. Los sindkatos no comunistas, especialmente los 
que no tienen algtn1 judío en p uestos ele dirección 
sólo declan:m huelgas muy raras veces y por mo­
tivos poderosos. 

Si alguien sígllo atentamente los sucesos de di­
versos países, observará que existe una cadena 
permanente de huelgas obreras que apenas aca­
badas en un país, empiezan en otro y no hay 
un solo momento en que no haya uno ele esos 
"conflictos laborales" en algún país del mundo li­
b ro. Pues bien, la mayoría do esos "conflictos" se 
desarrollan conformo a un plan bien estudiado y 
~ermancntc~ente r~no.vados en Moscú, y es el par­
ttdo comuntstn sovrótico el q ue dirige la perma­
nente campaña de huelgas de otros países. 

No es una sencilla "casualidad" el 'hecho de 
que hoy estallen huelgas en Italia, después de un 
mes en F rancia, más tarde en Inglaterra y dentro 
de poco en Nortenmérica. Son el comunismo y el 
judaísmo mundiales los que desencadenan esos 
c?nflictos laborales. Por ahora se trata de huelgas 
atsladas; pero en caso de guerra entre Oriente 
Y Occidente toda la economía del mundo libre será 
saboteada por una gigantesca ola de huelgas des­
e~cadenndas a l mismo tiempo por los judío-comu­
lllstas y sus seguidores, en todos los países occi­
dentales. Bulganin, Kruschcv, Míkoyan y los de-
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más bandidos del Krcmlin, hacen por ahora sola­
mente maniobras con las masas obreras engañadas 
por el comunismo y el judaísmo. Ellos ptueban sus 
huestes subversivas, sus quintas columnas, para 
tenerlas listas para los golpes futuros, que esperan 
sean decisivos. 

Los sindicatos comunistas de los paises libres 
pagan enormes cantidades a los hu?lguistas que 
siguen sus órdenes, dinero que es envtado cl~ndes,­
linamente por la Unión Soviética '! los demas p~t­
ses comunistas. Una de las modalidades de enviar 
ele modo "camuflado" fondos a los partidos y sin­
dicatos comunistas del mundo libre, es bajo la 
forma de productos y me~cancías q~e llegan a 
Occidente a nombre de diversas soctedades co­
merciales, en su mayoría judías, afiliadas clandes­
tinamente al comunismo, sociedades que después 
de vender esos productos. entregan. el dinero .a los 
agitadores. Otras cantidades de dinero provtenen 
de las contribuciones forzosas de los obreros de 
los países sojuzgados y después envía~~ .al Occi-. 
dente a través de los sindicatos sov1et1COS por 
medio de las embajadas comunistas en países. neu­
h·ales como Suiza y Suecia y aun por med1o de 
las embajadas en los países donde se quiere sus­
citar un ''conflicto laboral". Las grandes huelgas ~e 
mineros de Francia, en 1949, fueron subvenct?­
nadas a través de la embajada rumana en Pan s. 
El mismo año fueron subvencionadas de modo 
parecido las huelgas que paralizaron buena parte 
de la economía británica. 

El hecho de que los gobiernos de los países 
libres no tomen medidas drásticas contra los co­
munistas y criptocomunistas que utilizan dinero 
llegado de fuera para provocar huelgas, es res.ul­
tado directo del dominio ejercido sobre esos gobH'r 
nos por el judaísmo y por · la masonería, .qu<' 
traba}nn y han trabajado siempre por la vtcto 
ría del comunismo. El judaísmo es el verdadero 
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propu lsor secreto del comunismo mundial y la 
masonería In vanguardia del comunismo o sen In 
cnticla~ q~~o prepara el terreno por métodos "dc­
mocráltcos , para la expansión roja. 

Mñs nt'm, los comun istas consiguen provocar 
huelgas obreras en diversos países, no sólo invo­
can~o ~ol!vos , locales, sino a veces por motivos 
de soltdnndad con obreros de otros países. Se 
pue~c ~ccordar el caso de los trabajadores por­
tunnos mglcses, que instigados por los comunis­
tas . so ~celara ron en huelga en 1949, como "soli­
dondad con los por~arios canadiensE-s, que h:l­
b~a~ acabado su proptn h uelga varios meses antes. 
¿I 0 1 . quó no so dc?laran en h uelga hoy, Jos obro­
ros mglcses, en s1gno do "solidaridad" con Jos 
obreros rusos que hicieron huelga en San Petors­
burgo en 1907? N o . extrañaría tn 1 decisión, pues­
to t1ue de Jos ag!l·nclores rojos cabe esperarlo 
todo ... 

Al hldo do los disturbios, incidentes y mnni­
fos tacionos do dcscont·cnto de toda índole, crea­
dos por medio ~e las huelgas obreras en Jos paí­
ses libres, los Jmpulsores del comunismo pcrsi­
gu~n a la vez su finalidad de siempre, o sea 
ammorar In producción industrial y aumentar el 
costo de la vida: Al mismo tiempo, con cualquier 
huelga on pals libre, el comunismo mundial consi­
g~e u na pequefía reducción del potencial econó­
mtco de ese país y del mundo libre en relación 
con el soviético, hecho que a la larga puede llevar 
:. una. igualdad económica entre los dos bloques, 
!tll.uactón que ~da al bloque comunista gran ven­
lnJit sobre. Occidente, P?r estar mejor organizado 
para los fmes d e conqu1sta y dominación a costa 
do la libertad de los pueblos comunizad~s. 

59 



Capítulo V 

Tn ABAJO FOn ZADO ¡~01 

Miles y miles do obreros pasan a veces hambre 
y miseria por no encontrar t rabajo o por tenerlo 
muy mal remu nerado; pero a los judío-comunis­
tas no Jes importa nada los padecimientos ele los 
que no llenen trabajo para ganarse el pan coti­
d iano o quo por tenerlo con salario insuficiente, 
vlvon en In miseria. :Para los cesantes, el col:mmis­
mo tiene lo~-; cnmpos ele trabajo forzado, ya que 
todos los que no pueden encontrar colocación son 
declnrndos "vagabundos" y llevados a los campos 
ele trabajo obligatorio. 

E n los paises cuya estructura económica se basa 
en el capitalismo particular, la cesantía puede evi­
tarse si los gobicmos son capaces y responsables. 
Por ejemplo, en Alemania Occidental y en los paí­
ses escandinavos, debido a la buena organización 
ele la industria, generalmente de toda la economía, 
el paro obrero casi no existe. Si hay algunos ce­
santes en esos países, se debe en gran parte a que 
no son obreros calificados, o bien a que si no 
encuentran empleos muy bien pagados prefieren 
no hacer nada y figurar como parados, y reciben 
un subsklio del Estado. 

A medida que aumentan las exigencias económi­
cas de los obreros, aumentará también el número 
do los cesantes, puesto que los empresarios, for­
zados a pagar salados cada vez mayores, reduci­
rán ol número de empleados y los reemplazarán 
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en la medida ele sus posibilidactes, por máquimt. 
Hay muchas industrias que, precisamente por las 
continuas demandas de sus obreros, están intro­
duciendo rápidamente la automatización. 

1La mecanización rápida de las industrias y de 
un número máximo de sectores de trabajo, no 
ocurre únicamente en los países occidentales, sino e n 
grado aún mayor en los países dominados por el 
comunismo, sólo que los obreros que pierden sus 
empleos allí no quedan en libertad de buscar por 
su cuenta otros trabajos, sino que pasan automá­
ticamente a disposición del Estado, que los obliga 
a trabajar donde quiere y por cuanto quiere, en 
caso de que reciban algo de pago. Los cesantes 
de los países sojuzgados no son libres, como los 
de Occidente, sino una reserva discrecional del Es­
tado que dispone ele ella para encuadrarla según 
desea. en los llamados "campos de trabajo". En el 
momento en que un obrero es li_cenciado de su 
trabajo, en cualquier país comunista, sabe con toda 
segul'idad que será enviado a otro trabajo mucho 
peor pagado y a veces mucho más duro; pero no 
puede protestar de ninguna manera, porque en el 
mejor do los casos lo espera el campo de trabajo 
forzado. 

Los cesantes en los países comunistas son más 
numerosos que en los países de capitalismo parti­
cular; pero los comunistas lo ocultan y no faci· 
li tan estadística alguna, para crear la impresión de 
que en su "p araíso" todo va bien . . . Las causas 
de la problemática cesantía que existe en todos 
los países comunistas son varias. La primera es 
que una gran parte de las empresas dedicadas a 
fabricación de artículos de consumo general des­
aparecen, por ser "inútiles" en la "sociedad" comu­
nista. Hay miles de ruiículos que se encuentran 
en cualquier ciudad de Occidente, que no sólo no 
existen en la URSS por no fabricarse, sino que la 
población ni siquiera sabe que existen. Natural-

IMn~c qltc lm1a la masa de obreros y emp!endos 
que en los países li bres está ocupada en las em­
P'~sas que fabrican tales artículos, c1uedan sin tra­
baJO .P,?co después de la llegada del "régimen pro­
letano . Y como esos obreros no pueden encontrar 
empleo en otras industrias, quedan a disposición 
del Estndo por ser "Jcgahn ente" vagabundos, y 
entran n engrosar lns filas do esclavos sobre el 
trabajo do los cuales so basa toda la ecdnomía del 
bloque sovi6tico. 

Ignorando intencionalmente lo que pasa en los 
países por ellos dominados, los procomunistas man­
tienen de modo permanente un enorme escándalo 
propagandístico sobre el tema de los cesantes en 
los !?aíses libres. La prensa comunista publica esta­
dísticas sobre el número de los que no tienen 
tntbnjo en Estados Unidos, Francia, Italia, etc.; 
poro se cutdn muy bien de mencionnr que cual­
quier cesante americano recibe un subsidio men­
sual mayor que el mejor salario de cualquier obrero 
en ol "campo do trabajo" comunista. Si los obre­
ros de los países libres se dejan engaña< por los 
cuentos propagandísticos y se echan ciegamente en 
las ganas del comunismo, con eso no hacen otra 
cosa que empeorar su situación, y si por su culpa 
d telón rojo ene sobro sus países, detrás de él les 
espera la mós climinal esclavitud de cuantas han 
existido en In h istoria : In esclavitud sistemática im­
puesta por el judío con la ayuda del comunismo. 

Sabota¡e. E l marxismo es muy prolífico para in­
ventar armas, tmcos y sofismas a fin de subvertir 
el orde~ en los países occidentales, o para minar 
su con~1anza, su moral .Y sus instituciones. Seg(tn 
le conv1ene, dadas las Cll'cunstancias del momento, 
el marxismo utiliza diferentes recursos. Ya vimos 
cómo se vale de las huelgas y de otros recursos pa­
ra presentarse como el defensor de la clase obrera. 
Pues bien, tambión utiliza el sabotaje para debilitar 
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n los gobiernos que no le permiten avanzar en sus 
tenebrosos designios. 

Cuando en determinado país los intereses del 
bolchevismo no encuentran otra manera de abrir­
so paso, recurren al sabotaje como medida eficaz 
a fin de crear malestar social, descontento y des­
moralización. En esa forma propicitm los cambios 
do róglmen, con la esperanza de acomodarse mejor 
en el siguiente. En primer lugar provocan unn 
vida caótica, un estado de inseguridad y temor por 
lo que pueda suceder; un estado de irritación do 
las masas por los desórdenes, y luego todo ese ma­
lestar es achacado al régimen que se encuentra en 
el poder. Se habla de "mala organización", de "fal­
ta de responsabilidad", de "descuido", de "dicta­
dura", etc. 

El sabotaje es sencillamente una parte de la per­
manente guerra de nervios que el comunismo y 
su padre, el judaísmo, llevan n cabo contra el 
mundo libre. En cuanto los desórdenes aumentan, 
automáticamente aumentan también las posibili­
dades de los comunistas para pescar en aguas 
revueltas. 
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Cupftulo VI 

J\'lANIFESTACIONES CONT11A LA LTI3EHTAD 

Los obreros de los países libres, cnsi no iJicrdcn 
ocasión de tomar parte de las manifestaciones atlti­
gubernamentales organizadas por los comunistas y 
sus agentes. Con o sin motivo, centenares de miles 
de obreros. prefieren frecuentemente dejar su trn­
bajo pacífico, para lanzarse a la callo gritando 
"slogans" trillados o insultos, alentados por un pu­
ñado de agitadores. En su propósito do pmvocar 
inquietud y malestar en todos los pa(ses que no 
se encuentran bajo su control, los comunistas apro· 
vechan hasta el más pequeño incidente o descon­
tento para pedir a Jos obreros que dejen su tra­
bajo y salgan en hordas vociferan tes. ¡Los agita­
dores que empujan a los obreros a desórdenes no 
son otra cosa que criminales interesados en des­
trozar la quietud de los pueblos libres, y aquellos 
que se dejan llevar a la calle por esos criminales, 
son en su mayoría masas que no saben a dónde 
van. En esa forma los obreros inconscientes do los 
países libres se levantan de hecho contra su pro­
pia libertad, puesto que aque11os que los empujan 
persiguen la instauración de la dictadura comunis­
ta, en la que no existe no sólo la libertad de 
lanzarse a la calle gJ.i tando lo que dé la gana, sino 
ninguna otra forma de libertad. 

Muchas veces se producen manife~taciones obre­
ras masivas porque un agente comunista infiltrado 
en las filas de los trabajadores ha sido despedido 
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o aun detenido. Ese tipo de manifestaciones sót\ 
organizadas por los comunistas para demostrar, 
según pretenden ellos, la "so'idaridad" existente en 
el seno de la clase obrera. 

Esas manifestaciones de los obreros occidentales 
sirven a la propaganda soviética para "demosh·ar" 
a la clase obrera de los paises sojuzgados, qué 
condiciones "infernales" de vida llevan 1os obreros 
ele Jos pa,ses deJ "campo capitalista", los que sién­
dolcs imposible "aguantar esa esclavitud", se Jan· 
zan a la calle para exigir sus derechos. . . Toda 
la prensa. controlada por Moscú, tanto en la URSS 
como en los países satélites, está diariamente llena 
c.le reportajes sobre las llamadas ''manifestaciones" 
de los obreros occidentales. 

La clase más avanzada. Uno· de los cuentos 
más burdos, con el cual los comunistas intentan 
atraerse a las masas obreras, es el de que la clase 
obrera es "la más avanzada de la sociedad" y por 
consiguiente la que más derechos tiene a asumir 
la dirección de los asuntos de la humanidad ... 
Mientras que los mismos comunistas prometen a 
las masas una sociedad en la cual las diferencias 
de clases desaparecerán, o sea la llamada "socie­
dad sin clases", intentan convencer a los trabaja­
dores de que lo que persigue el comunismo en 
primer lugar es crear una situación privilegiada 
para la "clase social más avanzada", es decir, pam 
la clase obrera ... La contradicción entre las men­
tiras de la propaganda comunista es evidente. Por 
ejemplo, si en el Estado comunista la dirección 
do los asuntos públicos estaría en manos de la 
clase obrera, entonces ¿cómo pretenden los co­
munistas que su propósito es instaurar una "so· 
ciedad sin clases"? O hay "sociedad sin clases" y 
por consiguiente la clase obrera no existe como tn1, 

o hay sociedad con clases bien diferenciadas, y 
entonces la clase obrera es una de tantas, para la 
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cual los comunistas pretenden obtener el poderío 
estatal. . . · 

Esas mentiras de la propaganda comunista son 
adaptadas siempre a las circunstancias. Mientras 
que al trabajador se le intoxica con cuentos como 
los arriba mencionados, el mismo propagandista 
rojo. dice al campesino que "en realidad" lo que 
pers1gue el comunismo es una "vida mejor" para 
la clase campesina, "la única clase verdaderamente 
productora de la sociedad'' ... 

Al intelectual se le cuenta que "de hecho" lo 
que persigue el comunismo es poner los pue~tos 
de mando de la sociedad en manos de la intelec­
tualidad, la "única clase" que debido a su cultura 
puede dirigir los asuntos pt1blicos y guiar a la 
sociedad por el "camino de la felicidad y del pro­
greso". Lo que se persigue con todas esas menti­
ras es hacer prosélitos dentro do todas las clases so­
ciales; en realidad la verdadera "clase escogida" que 
~anda en lo~ paises dominados ya por el oomu­
msmo, está mtegrada exclusivamente por indivi­
duos pertenecientes al "pueblo elegido", hábilmen­
te escondidos bajo seudónimos locales, y por sus 
lacayos reclutados en la basura de la sociedad o 
sea por judíos y por vendidos nl judaísmo. ' 

Si el comunismo ha escogido como blanco pre­
dilcct(} en sus intentos de hacerse de un instru. 
mento dócil a la clase obrera eso se debe en 
primer lugar a que los obreros ~on los más nume­
rosos y están mejor (}rganizados que las demás 
clases sociales, es decir, son mucho más fác iles de 
"maniobrar", como un ejército, desde el momento 
e? q~e se t!en~ mano en el mando de sus orga· 
mzacwnes smd1ca1es, profesionales, cte. Basta que 
los judíos y los comunistas se apoderen de la di­
rección de un sindicato, para que todos los obre­
ros pertenecientes a esa organización laboral sean 
forzad~s a ejecutar las órdenes y las consignas 
romumstas, aunque e!los no sean todos comunis-



tas. Nadie puede admitir, por ejemplo, que los 
centenares de miles de mineros franceses que por 
orden del partido comunista, por consiguiente pot· 
orden de Moscú, se declararon en huelga en 1948, 
eran todos comunistas. Posiblemente ni la mitad 
de ellos pertenecían al partido de Maurice Thorez; 
pero fueron forzados a tomar parte en las huelgas 
por los comunistas que controlaban sus sindicatos. 

Convencidos de que únicamente con ayuda de ]a 
clase obrera, de los "proletarios de todo el mun­
do", unidos bajo su mando, podían apoderarse de 
toda la tierra, por intermedio del comunismo, los 
judíos Marx, Engels, Lassalle, Bernstein, Lenin, 
etc., autores del comunismo teórico o sea del "so­
cialismo científico" como suelen llamarle para dar­
le más brillo, dirigieron sus embusteras teorías 
seudo-científicas, como cebo, a los obreros. Estos 
pudieron ser engañados, prometiéndoseles ser libera­
dos de la explotación capitalista, prometiéndoscles 
entregarles como su propiedad las empresas en que 
trabajaban, prometiéndoseles toda clase de mejo­
ramiento y favores. A los campesinos, por ejem­
plo, todo lo que se les podía prometer era tomar 
las tierras de los ricos y entregarlas a Jos más po­
bres. Hoy día, en todas las partes del mundo co­
munista, son los campesinos quienes más odian y 
más resistencia oponen al régimen rojo. 

En lo que se refiere a los intelectuales, los ju­
díos se han dado cuenta desde un principio de 
que no pueden esperar su ayuda para la instau­
ración del comunismo. Me refiero a los intelec­
tuales verdaderos, no a esos mamarrachos cuya 
"cultura" superficial no es capaz de ahondar en 
ningún problema. Los verdaderos intelectuales han 
comprendido desde el principio lo que es el co­
munismo, o sea, han comprendido que es un muy 
abominable negocio judío que no hay que aceptar 
ni servir, sino desenmascarar cuanto antes. Han 
sido los verdaderos intelectuales los que lucharon 
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desde un prindplo contra esa conjura judaica que 
hoy amonnza convertir al mundo en un inmenso 
cnmpo do esclavos. I>or ese motivo, tanto en Rusia 
como en los demás países caldos bajo el comu­
nismo, los primeros en ser exterminados por los 
judíos y por sus instrumentos han sido los inte­
leclualcs, para que los pueblos sojuzgados se que­
den sin sus verdaderos dirigentes espirituales, ca­
paces de abril'les los ojos sobre sus verdaderos 
enemigos y sublevados contra la opresión. Por con­
siguiente, la única clase social que podía ser uti­
lizada como instrumento para hacerse con el do­
minio del mundo, ern ln claso obrera y de allí 
todos los esfuerzos do los jud!os en todo el mundo 
pam conlrolar a las organizaciones obreras, que son 
utilizadas de diversos modos. 
¿Por qu6 sería la clase obrera superior a la clase 

campesina? ¿por qué soría más avanzada? Los co­
munistas, quo tienen respuesta para todo, contes­
tan con una menti•·a explicando que la clase obre­
ra es la más avanzada porque está ligada a los 
medios más avanzados de producción, es decir, a 
las .máquinas... Pero nada dicen de que esas 
máquinas a las cuales están ligados los trabaja­
dores, son obra de ingenieros y científicos es de­
cir, de intelectuales, y de ese modo, s~gún la 
misma teoría comunisla, la clase más avanzada 
no es la obrera, quo maneja las máquinas, sino 
la inteleclual que las crea. Manejar las máquinas 
es cosa fácil ; difícil es inventar y construir esas 
máquinas ... 

Así de consistentes son todos los argumentos es­
grimidos por los judío-comunistas en favor de sus 
famosas teorías. 
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Capítulo VII 

¿QUE IDS EL "ESTADO DE LOS OBREROS"? 

Cuando llega a tener en sus manos el podedo 
estatal, el movimiento judío-comunista pretende 
que va a poner las bases de un llamado "Estado 
de los obreros y campesinos"; pero cuando des­
pués de las primeras medidas comunistas dirigi­
das hacia la colectivización agrícola, los campe­
sinos abren los ojos a la realidad y se transforman 
en fieros enemigos del comunismo, los "enmaradas" 
del partido cosan de llamar a su Estado totalitario 
"Estado do los obreros y campesinos", para llamar­
lo sólo "Estado de los obreros", y cuando pierden 
también definitivamente cualquier apoyo obrero, 
manteniendo su dictadura gracias al tetTOr perma­
nente ejercido por la policía y demás entidades 
integradas exclusivamente por miembros del parti­
do, el Estado comunista suele llamarse solamente 
"Estado socialista" o "República popular" ... 

En la. dirección de cualquier Estado dominado 
por el comunismo no hay siquiera un solo repre­
sentante verdadero de la clase obrera. Los quo 
mandan realmente en los países comunistas no son 
trabajadores y nunca lo han sido en su vida; en su 
mayoria son judíos pertenecientes a la burguesía 
o individuos vendidos al judaísmo aunque perte­
necientes a la antigua pequeña burguesía, cuando 
no viejos delincuentes que han vivido antes a salto 
de mata y al margen de la sociedad. Sta1in, Anna 
Rabinsohn Pauker, Slansky Mathias Rakosi (Ro-
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senkrantz) y otros tantos "caudillos" famosos del 
comunismo, antes de ser conocidos como comu­
nistas pertenecían a la burguesía y también a la 
burguesía pertenecen los mandamás rojos que gobier­
nan hoy, aunque de vez en cuando y para en­
gañar al mundo, la prensa comunista publica fal­
sas "biografías" de tal o cual "camarada" ministro, 
diciendo que en su juventud fue obrero, quién sabe 
dónde, aunque posiblemente nunca baya tenido en 
sus manos una herramienta. 

Se da el caso de que alguna vez aparecen como 
ministros en los países comunistas individuos de 
los cuales se sabe con más o menos seguridad que 
fueron obreros en alguna empresa; pero son única­
mente "muestra" para impresionar a las masas 
ohreras; pero ellos no tienen ni voz ni voto en la 
dirección de lo·s asuntos comunistas. Sólo deben 
firmar y sonreír ante las cámaras fo tográficas, pues­
to que todo el mando se encuentra en manos de 
sus "subalternos", judíos desconocidos por el pue­
blo, que son los verdaderos amos. 

Tomemos como ejemplo a uno de los más típicos 
"Estados proletarios" de hoy, a Hungría, y veamos 
quiénes fueron desde un principio los jefes de esa 
"democracia popular". He aqui lo que decía Fran­
~ois Honti, periodista que de ningún modo puede 
ser acusado de "fascista", en el "Counier de l'Occi­
dent" ( 1949), con relación a la dirección comunis­
ta de Hungría : "Junto con el ejército rojo de ocu­
pación, ha llegado a Hungría el estado mayor co­
munista formado en Moscú: un centenar de hom­
bres, cuyas plazas en la vida pública ·húngara eran 
concedidas desde antes. Casi todos eran llamados 
'intelectuales", pertenecientes a la vieja guardia 
de Bela Kuhn. La mayoría de ellos había sido 
encarcelada e internada en Hungría, por diversos 
periodos de tiempo, debido a sus actividades co­
munistas. 

''Los principales jefes comunistas h{mgaros como 
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Mnthias n akosi, nntiguo vice-comisario del pueblo 
bajo Be! a Kuhn y aclunlmentc ( 1949) presidente 
del Freni'e l'opulal' de la Indepcndeucia, en reali­
dad gobernador de Hungría bajo órdenes soviéti­
cas; Michael Fmkas, ministro de Guerra; Ernest 
Gcroc, ministro do Finanzas, Zoltan Vas, secretalio 
general del Consejo Económico Supremo; Emeric 
Nagy, antiguo presidente de la Asamblea Nacio­
nal; Lujos Bcbries, ministl'O de Comunicaciones; 
,Gcorgy ;Lukacs, hijo de un banquero de Buda­
pcst, antiguo comisario del pueblo bajo Bela Kuhn 
y actualmente (1949) profesor de la Universidad 
do Budapcst; Alexis Bolgmt, antiguo comisario del 
pueblo bajo Bola Kuhn y muchos otros, llegaron 
en las 'carrozas do los enem:gos'. Todos ellos 
tienen la naclo·nalidad rusa; muchos de ellos son 
aón oficiales del ejército rojo. Desde el punto de 
vMu. sov.i.ético, ellos son incontestablementc una 
'ólit<>' de instrumentos y ele gobernantes a los 
cuales no los fu lta ni el valor ni el ta lento; pero 
para los obreros do Hungría, no son otra cosa 
que simples traidores que han entrado al servicio 
ele una potencia oxtranjem. 

"Cruzando las fronteras de su país de origen 
detrás de los ocupantes, ellos han traído en la 
cartera un plan y un programa aprobados por 
Moscú, que debían permitirles poner mano, gra­
dualmente, sobre todos los puestos de mando". 

Lo que no dice Fran~ois Honti, puesto que cons­
tituyo casi un "pecldo m01tal" decir eso en un 
periódico del Occidente "democrát:co", es que 
todos los individuos mencionados por él son o 
eran judíos, antiguamente ciudadanos húngaros. 
Como se ve, ninguno de esos d irigentes del "Es­
tado de los obreros" httngaro pertenecía a ]a clase 
obrera; poro sin embargo todos gobernaban y co­
medan infin idad ele crímenes en nombre de los 
obreros. Eso pasó y pasa absolutamente en todos 
los países dominados por el comunismo y a llí don-
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de por diversos motivos los judíos, creadores del 
comunismo, no aparecen como jefes directos, tie­
nen sus instrumentos perfectamente "controlados" 
y "'educados". En la China comunista, por ejem­
plo, el dirigente M.ao-Tse-Tung es un "poeta" y 
Chou-En-Lni es nada menos que un príncipe. 
¿Dónde están los obreros, ya que la China comu­
nista es todavía un "Estado de los proletarios"? 
Según se ve, ese "estado" es un cuento más lan­
zado por los judío-comunistas para engafiar a las 
masas obreras. 

¿Derrwcracia o dictadura? Los propagadores del 
comunismo internacional cuentan siempre a los 
obreros q ue a través del comunismo se llega a 
la instauración de una "dictadura proletaria", des­
pués de habc1· pasado por la fase de 1.a llamada 
"democracia. popular"; pero nunca explican los 
conspil'adoros internacionales qué significan la "dic­
tadura proletaria" y la "democracia popular". No 
expllcan contra quién está dirigida la dictadura 
n i quiénes se benefician con la democracia ... Que 
el régimen comunista no es democrático, eso todo 
el mundo lo s.abe. "D emocracia popular" no es otra 
cosa que el nombre bonito q ue los judíos, siempre 
expertos en trampas de publicidad, han puesto a 
ese sistema de demagogia de la hoz y el martillo, 
sistema por ellos inventado para la opresión de los 
demás pueb los. 

Como no puede ser democracia, puesto que sus 
propagadores mismos dicen que es dictadura y una 
cosa no puede ser .al m:smo tiempo blanca y 
negra, convengamos en que el com unismo es una 
dictadura de "nuevo tipo"; pero también debemos 
estar ~onvencidos de que no se trata de una "dic­
tadura proletaria" puesto q ue los que en ella 
mandan no son proletarios ni trabajan por los in­
tol·escs del proletariado, sino de una dictadura ju· 
daica "camuflada". 
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Al contrario de lo que se podría creer son los 
proletarios, o sea los obreros que no tie~cn otrn 
clase de propiedad que su propio trabajo, quienes 
cayeron en masa como primeras víctimas del co­
munismo. Es ese obrero, ese proletario tan "mi­
mado" P?r la propagan~a comunista, el que luego 
es esclavizado por elrég•men al que ayuda a triun­
far. Y eso porque el obrero es el que mns ele­
pende. de su trabajo y por consig uiente de aquellos 
de qUienes depende como trabajador. Para los q ue 
dudan de esta realidad, voy a citar aq u( unos pá­
rrafos de una carta enviada clandestinamente por 
un obrero rumano, en el mes de mayo de 1949: 

''Este que escribe es uno de los millones de 
obreros y campesinos aplastados por el más terri­
b~e 7ataclísmo que haya tenido lugar desde el 
cliluvJo; soy un obrero que desde hace medio siglo 
h.a .creído en u~a humanidad salvada por el so­
ctahsmo, por la mteligencia, el orden y la bondad. 
Un hombre que actualmente se ha alejado do sus 
camaradas que por buena voluntad o miedo han 
dejado a la tiranía soviética quo asfixio al v'erdn­
dero movimiento socialista. Aquellos de mis com­
pañeros que han alzado la voz para protestar, 
perecen en las estepas de Rusia o en las cárceles 
de aqu~. H e aquí por consiguiente, quién hace esto 
llamamtento: un hombre perdido entre 18 millones 
de hombres, un obrero que siempre hn seguido el 
camino de la verdad. 

"~¡ .los desgraciados pueblos sofocados por los 
S~VIéticos pueden resistir más, lo que no creemos, 
p1do a ustedes, camaradas, que envien delegacio­
nes allí, pertenecientes a los sindicatos y a todos 
los partidos políticos, para que vengan al otro 
lado del telón de acero y convencerse ellos mis­
mos. de nuesu·o modo de vida, y no sólo en las 
fábncas .sino en nuestras propias casas, lejos de 
las autondades comunistas. Tendrán la posibilidad 
de convencerse de que : · 
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"Bajo el régimen comunista, el día dé trabajo ~e 
ocho horas por el cual han luchado y se han sacn­
ficado tantos héroes, no existe, ya que es de ca­
torce, do dieciséis y aun de mús horas. Después 
de dieciséis horas de trabajo continuo en "compe­
tencias socialistas", un obrexo mecánico puede dor­
mit·se do cansancio y una rueda do engranaje trans­
fonmnlo en una masa de carne sanguinolenta. Y 
hay millares de casos semejantes. 

"1Las competencias en el trnbajo no son el ~·e­
sultado do un deseo sincero de los obreros, smo 
sencillamente órdenes draconianas del Partido Co­
munista. Ellos cansan a Jos obreros hasta la exte­
nuación. 

"El salario ha sido pagado en los últimos meses 
en forma de anticipos, sin que lu1ya sido fijado 
salario determinado. Para las fiestas de Navidad 
1948-1919, la mayoría de los obreros ha recibido 
cada uno 300 lei, es decil', exactamente cuanto se 
necesita pal'a .compra r un kilogramo y medio ele 
macarrones. 

"Por fin, alrededor del primero de abril de 1949 
los salarios fueron establecidos: el contrato colec­
tivo dice una cosa; pero en los sobres que nos 
dan los comunistas se burlan de nosotros. La ma­
yoría de los obreros tiraron esos sobres; las mujeres 
lloran, los trabajadores que protestaron han sido 
inmediatamente detenidos. 

"El 50 por ciento de Jos obreros y pequcfios 
empleados rumanos, que no tenSan una espccia­
liclnd, han sido puestos en disponibilidad, para 
después ser enviados a campos de trabajo forzado. 
Sepnrados do sus familias, fueron mandados a mon­
taiías o a terrenos pantanosos, en campos de tra­
bajo (concentración) que llevan nombres de so­
noridad ministerial como el 'astillero Anna Pnu­
ker' o el 'astillero pbeorghiu Dej'. Así pasó en 
1948. Los reacios son b·atados como saboteadores 
y castigados con cuatro hasta doce años de cárcel. 
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"En el contrato colectivo los salarios fueron fi­
jados entre 3.000 y 5.000 leí mensualmente. Si trn­
bajas hasta extenuarte puedes ganar más; pero 
eso nnturnlmcntc, si llegas al máximo de la ca­
tegoría ele salario. De ese modo, cada obrero no 
podrá ganar más del dinero suficiente pnru las 
compras estrictamente necesarias, así que no pue­
de acumular un pequeño capital ni haciendo l!ven­
tunlos economíns. 

"Y así, camaradas, está explotado el hombro, bajo 
nuestro (?) régimen, no por los capittllistas sino por 
una manndn de lobos llamada partido comunista, 
manada cuya situación material es mucho mejor 
que ]n de los capitalistas. Los comunisll\s nc:-r líe­
neo mjcdo a ningún riesgo, viven en Jos palacios 
de los antiguos burgueses, poseen suntuos(n au tO· 
móviles de Jos cuales la mayor parto son ameri­
canos, reciben salarios enormes y no tienen la 
menor piedad para con sus antiguos cnmarndns. 

"Por el contmto co!ectivo, todo individuo es for­
zosamente vasallo del partido; no puede Mmbiar 
de empleo, do situación o de alojamiento sin la 
aprobación del 'tesponsab!e' del partido, que lo 
tiene como dentro de una jaula. 

"Así nos hallamos solamente después de dos aiios 
y medio de gobierno comunista. Haté unn. dt•s­
cripción breve del trabajo forzado. Deberían venir 
aquí para conocerlo, para tener el gusto do per­
tenecer a una bdgacla del trabajo llamado vo!'Uil· 
tar,lo, que es obligatorio y extenuante y que se 
nos exige a todos y especialmente a nuestras 
mujeres y a nuestros hijos. Nadie puedo ocupar 
un servicio pt'!blico, un empleo cualquiera; los ni­
ños no tienen derecho a ingresar a una cscucht, 
especialmente a las universidades, si no han pres-
tado ese trabajo voluntario. · 

"Decenas de miles de niños, jóvenes, muchachas 
y mujeres, han sido destinados a los t rnbajfls de 
demolición do las ruinas dejadas por la guen u. 
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Ellas o ellos han llevado sobre sus espaldas la­
drillos, piedras y materiales de construcción. El· 
súbito derrumbe· de las ruinas ha producido cen­
temu·cs ele accidentes mortales. Cuando dejaban 
el trabajo, sus pequeñas manos no eran sino ca!los 
y ampollas y sus vestidos harapos. 

"El verano· pasado varias decenas de miles de 
estudiantes, alumnos y jóvenes obreros, fueron for­
zados a trabajar en la construcción de carreteras · 
en las montañas; han sido construidos también con 
su trabajo viaductos y túneles. Los que- eran seña­
lados como "inadaptables", fueron emplazados en 
los puntos más peligrosos de las obras. 

"En la 'obra Anna Pauker' de los pantanos del 
río Prut, d e 3.000 muchachos que durante tres 
meses han trabajado entre agua y frío, el 80 por 
ciento han vuelto con diagnósticos de tuberculosis, 
confirmados oficialmente. Nadie sabe cuántos otros 
han muerto". 

La carta habla después de las posibilidades de 
abastecimiento de los obreros del Estado comu­
nista, en el caso del obrero rumano, en los siguientes 
términos: 

"Deben saber que los almacenes del Estado, 
constituidos con el robo de las mercancías perte­
necientes a los comerciantes, industriales y cam· 
pesinos, están llenos de toda clase de 'bondades' 
expuestas en escaparates; pero ¿quién puede com­
pradas? ¿un obrero· o un empleado que ganan 
3.000 lei por mes y tienen cuatro bocas que ali­
mentar pueden pagar los precios fijados? Es un 
lujo poder comprar un kilogramo ele azúcar con 
200 leí, uno de mantequilla en 560 leí, de harina 
con 40 leí o de macarrones con otros 200 lci. Todos 
esos artfculos son comprados por el Estado a los 
productores a precios irrisorios: el h'igo, por ejem­
plo, a 4 lei el kilogramo, para revenderlo bajo 
forma de harina a 40 lei o en macanones a 200 
lei el k ilogramo. Quede bien enten~ido que tQ-
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das las 'bondades; caras de Íos aÍmacenes del r~s· 
tado, son compradas por los .comunistas bien si­
tuados en el partido, cuyos salalios van de 18.000 
a 100.000 lei mensuales (nómina de 1949). 

"En lo que se refiere a los 'carteles' (bonos para 
alimentos y vestidos ), nos vemos obligados a ven­
derlos a diversos individuos que 'trabajan' en el 
mercado negro, puesto quo nosotros no tenemos 
dinero para comprar los artículos especificados en 
ellos. 

"Tenemos comedores (cantinas), muy alabados 
por la propaganda comunista; pero muchas veces 
no se puede .comer ni allí, puesto que los precios 
son muy altos para nuestros minúsculos salarios. 
Cuando se quiere comprar un kil6gramo de azúcar 
o de harina, hay q ue permanecer en dos 'colas' 
distintas aun dentro del almacén del Estado, de­
lante de dos 'comptuarios' (mesas de venta), así 
que hay que paralizar diariamente a un miembro 
de la familia para hacer 'cola' en el pan, en las 
patatas y ante los demás alimentos de primera 
necesidad. 

"La vida en su totalidad es un suplicio desde 
el despertar hasta el acostarse. N o se puede ha,cer 
un gesto ni decir una palabra, sin que sea dete­
nido inmediatamente y echado en una celda de 
donde los miembros de la familia deben perder 
toda esperanza de rescatar al desgraciado q ue 
hasta allí lleg6. 

"El régimen de las cárceles y de los campos 
de concentmci6n de atrás del telón ele acero, 
será expuesto por todos aquellos que han con­
seguido escaparse huyendo al Occidente. Posible­
mente el:os no han podido hablar de torturas, 
de golpes de látigo en las palmas de las manos 
ni de aquellos que han sido estrangulados ... 

"Saben, camaradas, o han oído hablar, ele q ue 
en Rumania nunca, ni en tiempos de sequía, ha 
muerto alguien de hambre. Durante la última gue-
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rra, nuestro pueblo ha encontrado los medios para· 
colectar y mandar al.imentos a Francia y Grecia 
ocHpadas. El pan, la carne, la harina, etc., so 
{'ncontraban por doquier, sin hacer 'colas', a un 
precio que cualquier obrero, aun siendo pobre, 
podía pagar. Hoy, hay hambre, mucha hambre, 
en es.te país rico en el que antes nada faltó. 

"¿Es aplicado el 'sistema' de hambre sólo a no­
sotros los rumanos, por haber luchado contra el 
comunismo? No, camaradas. ¿Los polacos y los 
checoslovacos llevaron la guerra contra los soviets? 
No; pero en sus países se hace lo mismo, porque 
los comunistas necesitan hacer un enorme esfuerzo 
para pagar la costosa propaganda en el mundo en­
tero y particularmente entre ustedes. 

"Los llamados capitalistas y burgueses han re­
sistido mejor que nosotros, y entre ellos hay to­
davía hombres que resisten; les han sido confis­
cadas la riqueza, las propiedades y los productos; 
pero ellos han podido vender después joyas y 
otras pertenencias, que compraron los comunistas, 
mientras que nosotros, para vivir, no podemos sino 
vender nuesh·as manos y nuestra salud. 

"Hay camaradas que han vendido el alma; pero 
¿de qué les ha servido? Los comunistas los han 
utilizado y después, al menor conflicto, o si aqué­
llos han tenido valor para formular alguna pro­
testa, se les ha llevado a una situación peor que 
la nuestra, ya que han perdido el trabajo, en. la 
más espantosa miseria. 

"He aquí la serie de 'faltas' por las cuales cual­
quier obrero es procesado por 'sabotaje': retraso 
en la ejecución del plan (de producción ) fijado 
por el Estado. No ejecución de las órdenes comu­
nistas. Fabricación defectuosa de alguna pieza. 
Accidente ocurrido durante las 'competencias so­
cialistas'. No asistencia a las reuniones del partido 
celebradas después de que termina el programa 
diario de trabajo. 
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''Cuanto bien ha podido hacer la doctrina de 
Cristo, tan to mal ha causado y causa Ja 'do.ctrina' 
de Knrl Marx. Camaradas de todos los rincones 
del mundo: ¿A una vida como ésta aspiran uste­
des? ¿Cómo pueden transigir con realidades tan 
abominables en las cuales. cayeron como un botín 
tantos hombres de nuestros países?" 

Todo ese sistema diabólico del cual sólo vemos 
un. pequeño trozo en la mencionada carta de aquel 
pobre obrero de mi país, es obra satánica de los 
mismos que en Occidente, y especialmente en 
Nortoamérica, se fingen defensores del mundo obre­
ro. En Occ.idente se cree que después de la muerte 
de Stalin, y reclcntemente, después de la llamada 
'purga' ele los criminales Molotov, Malenkov, Kaga­
novich y otros, por el otro criminal, Kruschev 
(Pearlmutter) , las cosas han cambiado en los paí­
ses comunistas. Pero no; no hay más que un solo 
comunismo, cruel, explotador y criminal; el co­
munismo 'tito.fsta', 'mtcionalista', 'chino' o lo que 
sea, es' el mismo cuervo tenebroso del Kremlin, 
sólo pintado con co!ores má~ atractivos por sus 
propagadores occidentales. 

Temerosos de que las luchas entre diversas ban­
das judea-comunistas que se disputan hoy la pri­
macía en In Unión Soviética pudieran acabar con 
ese "país del socialismo'', los. judíos de Occidente, 
sus lacayos masones y todos los cretinos y per­
vertidos que les sirven, luchan desesperadamente 
por la "coexistencia", para evitar el desmorona­
miento intcm o del bloque comunista, debido al 
empeoramiento de la situación en el caso de una 
presión exterior, añadida a la que ya existe de 
sobra en todos los países sojuzgados. E l comu­
nismo caerá un día, y después ¡a ve1· a dónde hu­
yen sus autores! 
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C:tpítulo VIII 

LOS ALTOS JEFES DEL CO~IU~ISMO 
l'OSEEN CAPITALES FABULOSOS 

Las personas que conocen el régimen comunista 
sólo n través de In propaganda izquierdista, creen 
todavía. en el cuento del llamado "socialismo" y en 
que lu. actual lucha entro el bloque comunista y 
el mundo occidental, si es que existe realmente 
tul lucha, tiene su base en moti.vos de orden ideo­
lógico. No. debo identificarse la lucha enlre el 
bloque soviético y el mundo occidental, con la 
¡)rctcndícln lucha. cnlre capitalismo y comunismo 
como ideologías o sistemas económicos, puestos 
que el comunismo es en realidad capitalismo. E l 
comunismo es la más feror.l y la más explotadora 
forma. de capitalismo. Es un capitalismo llevado 
a los extremos más brutales e inhumanos; un ca­
pitalismo organizado en un gigantesco "trust" ex­
plotador de pueblos enteros y manejado por ju­
díos y compinches suyos, "trust" conocido bajo 
la denominación propagandística de "Estado pro­
letario". 

En ese "Estado proletario" capitalista existen 
nalurnlmentc individuos que manejan y se apro­
vechan, como en cualquier Estado capitalista occi­
dental, de las fabulosas riquezas concentradas en 
las manos del Estado comunista; pero al contrario 
de lo que ocurro en los países occidentales, en la 
Rusia soviética y en los países satélites los capi­
talistns del comunismo son desconocidos para las 

83 



musas. Esos magnates componen una especie de 
sociedad anónima que al mismo tiempo que exp lota 
a pueblos enteros pretende q ue lucha contra '1a 
explotación del hombre por el hombre", contm 
la explotación del obrero industrial, conh·a la ex­
p!otación del campesino, etc. ¿Quiénes son los miem­
bros de esa sociedad anónima? Naturalmente que los 
miembros de los comités centrales de los pal'tidos 
comunistas, m iembros de los llamados "presidium", 
ministros, directores de indush·ias, jefes de los 
campos de trabajo forzado, m iembros de la po­
licía, oficiales superiores del e jército y ob·as "per­
sonalidades'' del rég imen, q ue en su gran ma­
yorfn han sido siempre y son judíos, generalmente 
escond idos bajo seudónimos locales para no ser 
identificados como lo que son por los pueblos 
oprimidos. 

Pero ese anonimato de los capitalistas soviéticos 
no podía guardarse indefinidamen te. Después de 
la muerte de Stalin, y probablemente para fiíar 
sus posiciones en el cuadro de la nueva sociedad 
burguesa-capitalista que maneja el comunismo, los 
"socialistas" moscovitas completaron en 1954 una 
llamada estadística de la :.ituación matetial de los 
primeros 1.670 "hombres de trabajo" de la Unión 
Soviética. Corno es natural, esa "estadística" no 
ha sido publicada; pero se ha conocido por la 
indiscreción de algunos m iembros del paxtido y ha 
p rovocado una violenta reacción entre los comu­
nistas de rango inferiol', cuya situación material 
no puede compararse con la de sus superiores en 
la jerarquía del partido. ¿Por q ué? La respuesta 
es sencilla : en la Unión Soviética, "pab·ia del 
socialismo" y de la "igualdad entre los hombres", 
730 jerarcas son multimillonarios y otros 940 son 
m illonarios, es decir, capitalistas. 

Cuando decimos 1.670 individuos, se entiende 
q ue se trata de ellos y de sus familias. La cabeza 
de la lista de los multimillonarios soviéticos la 
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ocupa el mariscal Budcnny, cuya riqueza tiene 
su origen en el pillaje sistemático cometido en 
Polonia cuando las tropas soviéticas por 61 man­
dadas penetraron en GaHtzia y Rutenia, después 
do la p rimera guerra mundial. Budenny dispone 
además do diversas "pequeñeces" como palacios 
en diversas regiones de la URSS, f incas de enor­
me extensión, villas a orillas del Mar Negro, te­
rrenos de caza en Cauoasia, la más importante 
cuadra do caballos do carrera en la Rusia "pro­
letaria", etc. 

Ese magnate es seguido en orden do riquezas 
por la fam11ia jud(a de los Kaganovitch, compuesta 
por cuatro hermanos y por Rosa Kaganovitch, ex­
esposa de Stalin. Estos tienen concentrados sus 
capitales en las "industrias del Estado", en las 
minas do carbón do la cuenca del D onetz y en 
la explotación de bosques en S ibcrJa, trabajadas 
por esclnvo,q on Jos campos de trabajo forzado. La 
muy comentada "cafda" de J:.,azar Kaganovitch, no 
es tal cnfda puesto que siendo ya un viejo de casi 
70 afios, Lazar Kaganovitch, como Molotov, de­
blan ser cambiados y parece que lo fueron inten­
cionalmente en forma espectacular, para impresio­
nar al mundo, dando la sensación de que las cosas 
"mejoraban'' en Rusia. De todos modos quedan los 
otros tres hermanos de Kaganovitch y su hijo Mi­
chael (casado con la hija de Stalin), que no han 
perdido sus posiciones, además de que el mismo 
Lazar Knganovitch nada perdió de sus riquezas, 
que es lo que más le interesa, como a todo buen 
judío. 

Otros grandes capitalistas mullimillonarios de la 
Unión Soviética son los dos hermanos Mikoyan, 
judíos que se ostentan como armenios, uno m iem­
bro del p1esidium soviético y el otro consh·uctor 
de aviones. Entre las posesiones del último se en. 
cuentrnn un pnlneio a orillas del :\lar Negro, una 
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magnifica villa en Moscú y una vil1a de verano 
en las ccrcanlas de la capital soviética. 

Siguen Bulganin ( Cei.zer), en 1958 "premicr" 
de la URSS, que además de sus ingresos personal~s 
dispone de un suntuoso apartamiento en el palaciO 
de los zares del Kremlin , de un edificio parti­
cular cerca de la Plaza Roja, donde su esposa ju­
dla, que antes era profesora de inglés: da r~cep­
ciones a sus amistades; y una esplénd1da residen­
cia de verano rodeada por parques, lagos y te­
rrenos de caza, en Scmenovka, a unos 20 kilóme­
tros de Moscú. 

Kruschev ( Pearlmutter), el actual jefe del par­
tido comunista soviético, tiene sus "intereses" en la 
explotación de las minas de hierro en la cuenca 
del Ni pro (Ucrania), y en las explotaciones ngrl­
colas do Kazakhtan, a donde fueron deportados 
.n trabajo forzado centenares de miles de ruma­
nos, polacos, húngaros, lituanos, etc., después do 
la muerte de Stalin. 

Siguen, ol propagandista judío Ilya Ehrenburg, 
el mariscal Voroshilov (Presidente de la URSS) , 
el mariscal Zhukov, etc. La lista de los 730 multi­
mjllonarios soviéticos incluye, además de los nom­
bres de todos los ministros (que son nada menos 
que 84 en la Rusia de Kruschev, repartidos por 
repúblicas) , de todos los mariscales y almirantes 
soviéticos enriquecidos con el pillaje en los pai­
ses de Europa Oriental, de los jefes d e la policla, 
etc., y una multitud de n,ombres complet~me.n~e 
desconocidos fuera del pa1s, nombres de md1v1-
duos que nunca aparecen en la pre~sa;. pero que 
tienen posiciones clave en la mnquman a del Es­
tado soviético. 

Cuando vivía Stalin, él y su familia eran natu­
ralmente los más ricos "socialistas" y tenían re­
servado para su "uso pat:ticular" el fa~oso pala~io 
Ostrovsky en las cercamas de Moscu, consh·mdo 
en mármol en tiempos de los zares, cuyo interior 
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d e exorbitante lujo era una verdadera exposición 
de objetos de gran valor robados de los antiguos 
palacios, de la a_:istocracia zarista, cuadros de pin­
tores .celebr~s y, después de la segunda guerra 
mu?d~al, ob¡etos de arte robados po1· las tropas 
SOVlétlcas de los diversos museos y casas particu­
lares de Emopa. (Solamente de Alemania roba­
ron los soviéticos alrededor de 90.000 obms de 
arte de incalcula?le valor). E l palacio Ostrovsky 
era el lugar predtlecto para las orgías. Eso no ern 
cosa nue~a en el "paraíso de los obreros", ya que 
apenas tnunfante la revolución comunista, allá por 
1920, cada potentado, judío o no, del nuevo "Es­
tado prol~tario", ,tenía su "dacha" (villa campes­
tre) y s~ ~ar~m . Cerca de Pctrogrado, por ejem­
plo, vanos JUdtos habían llevado a una residencia 
d: l co?ocido israelita comunista Rappoport un 
gt~n. numero de muchachas de la alta aristocrncia 
cr~stlana r~sa, que después fueron asesinadas. Lo 
mtsm?· ~'lso en Kiev .con las hijas do los oficiales 
del e¡érctt? zarista, que creyendo en las promesas 
de Vorosh1lov se entregaron al ejército rojo en 1919. 

La lista de los millonarios soviéticos está inte­
grad~ por 940 i~dividuos, en su mayoría propa­
gandistas del régtmen comunista, bajo una u otra 
forma, como artistas, compositores escritores de­
porti~t?s, médicos e ingenieros, qud tien~::n pe,:miso 
d~ VIaJar por Occidente. Entro ellos hay que m en­
~lonar, como nombres. más conocidos, a Epstein, 
J~d~o magnate de la .cmemntografía soviética, que 
<:s ¡efe de los grandes estudios de Alma Ata (Ka­
zukhtan ); Mosserer, judío, director del ballet Bol­
shoi d e Moscú; .Calina Ulanova, primera h nilu­
dna de la URSS; Liuba Odava artista de cine· 
Knchaturian, compositor armeni~; Nicolai Vibor' 
Judíos y "escritor" socialista, etc. ' 

Como es natural, todos esos "hombres del tra­
lmjo" viven en fantástico lujo, más fantástlco aún 
rl l ¡¡e le compara con la miseria ele las grandes 
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masas obreras y campesinas de la URSS. La ma­
yoría de ellos disponen de villas particulares en 
Sochy (estación climatérica de Caucasia), y en 
Crimen. Muchos tienen su dinero invertido en ne­
gocios "lucrativos" como el mercado negro, que 
en los países comunistas llega a proporciones in­
sospechadas; casas particulares do modas (para ln 
e " • ) d di •' ce 'al'istocrac:a comumsta , casas e vers10n on 
fnmilia", etc. Todo eso, en un país donde más del 
90 pot ciento de la población está obligado a vivir 
en indescriptible miseria. 
La mayor parte de las ganancias del dinero in­

vertido en industrias, agricultura, comercio, llega 
a manos de los capitalistas soviéticos "de nuevo 
lipo", bajo la forma de salarios por el "ttahajo" 
cumplido como miembro de los comités de direc­
ción de las respectivas entidades. Esos individuos 
son "miembros del .comité de dirección" do tal o 
cual empresa, sólo nominalmente, ya que no hacen 
nada absolutamente, ni pasan por alH, pero si co­
bra n "salarios" fantásticos, que a veces son cente­
nares de veces mayores que los que cobra:1 quie­
nes efectivamente trabajan. Es natural que en esas 
condiciones de vida, los capitalistas del comuni'i· 
mo tengan interés en propagarlo y '1uchar por b 
causa proletaria ... " 

En el cuadro de esa "aristocracia" capitalist l do 
la URSS, existe una notable diferencia de categorías, 
diferencia visible en los automóviles particulares uti­
Jizados. Los multimillonarios. utilizan coches pro­
pios marca "ZIZ", que son los más lujosos y por 
consiguiente Jos más caros fabricados en Rusia. 
Los millonarios se contentan con la marca "S [M", 
automóviles soviéticos menos suntuosos y más ba­
ratos. Los millonarios y multimillonarios no acos­
tumbran andar a pie, puesto que su lujo en el vcc;­
tír, su aspecto de ricos, etc., no concue!dan e~~ la 
miseria general que los rodea y se stenten mo­
lestos" por las mira9as llenas de envidia y de 

68 

odio de la masa de la población. Para calmar 
los espíritus excitados de Jos miembros del parti­
do menos afortunados, que no llegan a crearse 
una situación material satisfacloria y que criticau 
a sus camaradas millonarios acusándolos de cosmo­
politismo y ele costumbres burguesas, los últimos 
se defienden apoyándose en el nrlfculo 7 de la cons­
titución soviética, en el que se "garnntizn la pro­
piedad personal de los ciudadanos que la han ad­
quirido por medios legales, pol' Lrubajo ... " 

Casi no hace falta mencionar que lo que pasa 
en la Rusia Soviética tiene su equivalente en to­
das las llamadas "democracias populares'', donde 
los grandes "dirigentes del pueblo" son millonarios, 
teniendo a su discreción todas las riquezas de los 
países por e11os oprimidos. En China, por ejemplo, 
los antiguos mandarines ricos del imperio celeste han 
sido reemplazados hoy por mandarines rojos de 
hoz y martillo, mucho más ricos y mucho más 
corrompidos que los de la Chlnn trncliclonal va 
que los rojos tienen a su disposición no s61~ ias 
riquezas del enorme país, sino también la enorrrie 
masa de esclavos en que ha sido transformado el 
pueblo chino. 

E l comisario o "politruco" judío, es el símbolo 
del terror comunista que desde hace lnntos años 
reina sobre centenares de millones de sert>s huma­
nos en Enropa y Asia, extendiéndose día tras 
día, a pesar de todos los apnronlos "cambios" que 
se efectúan en la. URSS y sus satólites y que son 
en realidad solamente cambios de tiranos. Los ju­
díos crearon el comunismo como instrum·cnto de 
dominio del mundo, y para mantcnet'lo los comi­
sarios judíos "del pueblo" ejecutaron a millones 
'( mil!ones de hombres. La familia imperial rusa 
1 ue asesinada por una banda comunista mandada 
por el comisario judío Iankel Yourosky, que no 
<·onlento con su horrible crimen ordenó que los 
tucrpos de las víctimas fueran quemados con ;\ci-



do sulfttrico y arrojados a un pozo los restos. Las 
víctimas del comunismo ascendieron a 50 mülones, 
entre 1917 y 1948. 

He aquí una serie de "bocetos": 

LEÓN TnoTSl..'Y 

Este judío, llamado en realidad Lew Davidivitch 
Bronstein, fue el creador del ejército rojo y el ver­
dadero "artífice" de la revolución comunista. A 
través de él fue subvencionada esa revolución por 
los bancos judíos de EE. UU. y de otros p;íses. 
Pracias a esa subvención, en gran parte efectua­
da por el grupo bancario judío Kuhn, Loeb and 
Co. do Nueva York, Trotsky recibió entre 1915 
y 1919 nada menos que 312 millones de dólares, 
suma enorme comparada con el valor del dólar de 
entonces .. Así consiguió armar a las turbas y obte­
ner con ellas. el triunfo de un régimen que hoy 
a~ona~a a todo el mundo. "Comisario" d.el ejér­
ctto roJo, ayudado por miles de otros "comisarios" 
inferiores en grado pero de la misma raza que él, 
Trotskr h·ansform? a Rusia en un mar de sangre 
y lágnmas que aun no cesa de correr. La caída 
de ese judío no• significó camb:o alguno en )a 
suerte de millones de hombres dominados por 
el comunismo, ya que indiferentemente de quién 
sea el jefe del comunismo, su actividad no se 
modifica. 

STEINBERC 

Otro judío, "Comisario de Justicia" en el primer 
gobierno comunista de Moscú ( 1918) . Ese gobier­
no estaba formado por 19 miembros, de los cua­
Jes 16 eran judíos. Lo que significa "justicia" en 
lenguaje comunista lo sabe ya todo el mundo, y 
en nombre de esa "justicia" los hern1anos de raza 
de Steinberg aniquilaron en Rusia, durante y des­
pués de la revoh1ción1 toda 1~ a¡-istocrada cris-
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tínt1n, todo el clero cristiano y mahometano, toda 
In ólite intelectual, todo el cuerpo de oficiales del 
ejórcilo zarista, y a millones de hombres y muje­
res que no quedan aceptar el régimen comunista 
impuesto pot· el judaísmo internacional. Steinbe.i-g 
ern ayudado en su "justicia" por un grupo de diez 
funcionarios superiores del mencionado Comisaria­
do, todos judíos, entre los cuales figuraban Iakob 
Bormnn (más tarde jefe del comunismo polaco), 
Lutzk, Berg, Goinbark, Scherwin, plausman, Legn­
dorf, etc. 

ALEJANDRO KERENSKY 

Judío lltlmado en realidad Kibis Adfer, uno de 
los jefes de la masonería rusa en t iempos del zar 
Nicolás 11 y el principal individuo que preparó 
el camino nl triunfo· comunista en Rusia. Ln maso­
nería d idgida secretamente por judíos, es la van­
guardia del comunismo. Es esa entidad la que 
prepnrn el tcnono a la penetración marxista en to­
dos Jos paises, desintegrando todas las institucio­
nes políticas, sochlles, tradicio"nales, creando el 
caos, que es donde puedo triunfar el comunismo. 
La masonería rusa, mandada por el judío Kerensky 
y por otros, desintegró prácticamente desde el in­
terior, el imperio de los zares, y fue Kerensky el 
que dcclnró la "república" rusa el 15 de setiembre 
de 1917, autonombrándosc presidente del gobier­
no provisional y jefe del ejército. Semanas más tar­
de entregaba el poder en manos do los bolchevi­
ques judíos Lcnin y Trotsky y él se "refugió" en 
Occidenlc. Su misión de traidor había term inado 
en Ru!>1a, y en Occidente ha tenido la misión de 
paralizar toda actividad anti-comunista de los re­
fugiados rusos blancos, presentándose .como el "je­
fe legal" de los anti-comunistas rusos. . . y con­
tando hasla hoy con In protección de los gobiernos 
masónicos de Norteamérica, donde buscó "asilo 
voHtico", , , 



B ELA KUI-IN 

Judío llamado en realidad Kohn o Cohen, jefe 
de la revolución comunista de 1919 en Hungría. 
Así. como el judío masón Kerensky había enb·egado 
a Rusia en manos de los judíos comunistas Lenin, 
Trotsky y otros, el masón húngaro conde Karoly 
entregó a H ungría apenas salida de la primera 
guerra mundial, en manos del judlo comunista 
Bela Kuhn. Este estableció el primer gobierno co­
munista de Europa central. Su gobierno estaba 
integrado por 24 miembros principales, "comisa­
rios", de los cuales 18 eran judíos. La obra de ese 
gobierno cuya vida duró solamente 133 días, fue 
espantosa. Hubo nada menos que 250.000 asesi­
natos, o sea casi 2.000 diarios; se confiscaron )as 
tierras a Jos campesinos; se confiscaron las pro­
piedades inmuebles en las ciudades, y como acto 
supremo fue prohibida la religión católica. Comi· 
sarios judíos organizados en los grupos Jlamados 
"muchachos de J.,enin" y "tren de la mu<?rte", 
transformaron a Hungría en tíe1Ta de muerte y 
desesperación. 

Sur AJ.-...;;ov 

Judío llamado GimeL miembro del comité cen­
tral del partido comunista y del Comité panruso 
del soviet ( 1918), mencionado en el informe 7-
618-6, K9 912 S.R. 2, JI, transmitido por el Esta­
do mayor del ejército norteamericano, después de 
la revo!ución comunista en Rusia, como uno de 
los veintinueve judíos de mayor relieve que diri­
gieron aquella revolución. En el mismo informe, 
transmitido por el Servicio Secreto Norteameri­
cano al Alto Comisario de Francia en los Estados 
Unidos, André Tardieu, se da cuenta del impor­
tante papel jugado por los judíos americanos en 
esa revolución, principalmente por los grandes fi­
nancieros Jacob Schiff, Féli>; Warburg, Otto Kahn, 
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Guggenhcim, Max Brcilung, Mortimer Schiff, Jeró­
nimo Ilenaucr, todos conectados con la gran fir­
ma bancaria judío-americana Kuhn, Loeb and Co. 
con sede en Wnll Strcct. También se menciona 
la pa1 licipación en la subvención de Jn revolu­
ción comunista n los bancos judíos punzburg de 
Pctrogrado, Warbmg y Nyc Bankcn de Estocol­
mo, Spcver de Londres, Sindicato Bancario Reoa­
no-Wosúnliano de Alemania, cte. Y también la par­
ticipación moral de los rabinos judíos americanos. 

DERZlNS1.'Y 

Judío polaco llamndo Derzhin, primer jefe de la 
C. K K. A., Jn monstruosa policía soviética más 
tardtl llamada N. K. V. D. y M. V. D., siempre 
una institución criminal que tiene a su cargo mi­
llones de asesinatos, tanto en Rusia como fuera 
do sus f rontoms. Dorzinsky fue ayllclado en su 
"obru" por un "estado mayor" de 34 "comisarios 
ejecutivos" do Ja C. E. K. A. ele Moscú, de· los 
cuales 29 eran judíos, entre ellos Limbert, Svcr­
d lov, Vogcl, Dei.pkyn, Bizensk, Inkob Model, Gleis­
tcin, Wonistcin, Crunberg, Blum, etc. También la 
C. E. K. A. de Petrogrado contaba entre sus doce 
"comisados ejecutivos" con nueve judíos, entre ellos 
Anwert, Gillcr, ~Iehrbey, Rozmitovitch y Meich­
man. 

ZL'IOVLEV 

Judío llamado Apfelbaum y uno de los más im­
portantes jefes de Jn revolución comunista en Ru­
sia, mencionado al lado de otros israelitas como 
Kamenev ( Roscnfcld) , Bogdanov ( Silverstein), 
Gabetsky ( Furslenberg), Steklov ( Naiamkes), etc., 
en el informo N9 912 S. R. 2, II, del Servicjo Se­
creto del Estado Mayor americano. Zinoviev fue 
uno do Jos más asiduos. propagand.istas y prepa­
mdores do la revolución comunista, mucho más 
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importante al principio que el mismo Stalin. Ami­
go de Trotsky durante la revolución, se alejó de 
él después, apoyando a Stalin junto con ~amenev 
en la lucha contra Trotsky, hasta que este fue 
vencido y forzado a huir de Rusia. Como se sabe, 
más tarde llegó el "turno" de Zino-viev y Kamenev 
y fueron acusados de "enemigos del pueblo" y eje­
cutados. Según se ·ha visto siempre, en el co~ums­
mo los judíos que lo han creado luchan ele tiempo 
en tiempo por el poder y se matan entre ellos 
con la misma crueldad con que asesinan a los ene­
migos del comunismo. 

AvANESov 

Judío y primer secretario del Comité político del 
partido bolchevique soviético' durante la .revolu­
ción. Fue también "comisario" y ocupó vanos car­
gos importantes en el . incipiente ~parato d~l Es­
tado soviético; pero desapareció mas tarde sm sa­
berse lo que pasó con él. Es probable que haya 
sido asesinado por sus "camaradas", o quedó en 
algún "puesto secreto" bajo otro nom?re. Tanto 
en el comunismo como en la masonena y en el 
sionismo, hay infinidad de cargos secretos muy 
importantes, ejercidos por individuos de quienes 
nunca se habla, precisamente para. no de,senmas­
cararlos como personas de elevada JerarqUla. 

-~~A PAUKE.R 

La judía Ana. Rabinsohn Pauker fue el principal 
instrumento soviético para la instauración d el co­
munismo en Rumania. Hija de rabino y ferviente 
mosaica, ingresó en el partido comunist~ desde su 
aparición en Rumania en 1919; partic1pó en el 
atentado contra el presidente del senado rumano 
y después huyó a Suiza, donde se casó con el ju­
dío Marcel Pauker junto con el cual se trasladó 
a Rusia. Allí denunció a su marido como "trots-
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~ysta". y fusi lado 6ste, Ana Pauker 1lev6 una vida 
hcenc10sn. Entró en Humania clandestinaniente en 
1932~ con intención de reorganizar el partido co­
muDJsta, pero fue capturada por la policía al cabo 
de algún tiempo, juzgada y condenada a diez 
a~os de cárc~l. Sin embargo, debido a la compli­
crdad masómca fue entregada a los soviéticos a 
~amb~o de una personalidad rumana capturacl.a al 
mvadir los rusos la provincia de Besarabia en 1940. 
Regresó a Rumania con el ejército rojo invasor en 
1944, con el grado de coronel soviético y apoya­
da po1· las bayonetas rusas y por una masa de 
judíos locales que ocuparon Jos puestos clave del 
país. Consiguió imponer el comunismo, a pesar 
ele que al llegar los soviéticos no había en Ruma­
~~.la, más de 400 co~un.istas conocidos. ¿Qué signi­
fwó el comunismo Juckuco, para Rumania? En 1939 
la población del pnís era de 22 millones y en 1949 
había sJclo reducida n 17 millones. E l resto de Jos 
habitantes desnp tlroc:ieron asesinados o deportados 
a los campos d e trabajo forzado do la URSS. 

MA.'l"HHAS R A;KOSI 

Judío llamado Matthew Roth Rosenkranz jefe 
comunista de H ungría enb·e 1945 y 1956.' Fue 
miembro del equipo gubernamental de Bela Kuhn. 
E l balance del "reinado" de Mathias Rakosi con 
pocas interrupciones, entre 1945 y 1956, es ~pan­
toso. Como en todos los demás países dominados 
por el comunismo en Europa, los ayudantes de 
Rakosi fueron todos judíos y muchos guardan sus 
puestos hasta hoy. Entre ellos hay q ue mencionar 
a Iosef Rcvai (Moisés Kahan) , Zoltan Vas (Wein­
bel'gcr), Iosef {;ero ( Singer), Mihaly Farkas 
(Freccl.mnn). Además d e ser completamente em­
pobrooido, ese país católico sufrió una terrible per­
secución religiosa con asesinato de prelados y sa­
cerdotes, tortura y encarcelamiento . del Cardenal 
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Mindszenty, cierre de todas las escuelas católicas, 
supresión de convenios, publicaciones, diócesis; 
cierro de iglesias, etc. Esas medidas y el terror 
permanente mantenido sobre el pueblo húngaro 
po1· unos 40 mil judíos organizados en la siniestra 
policía secreta A. V. O., condujo a la explosión 
revolucionaria de octubre ele 1956, reprimida bru­
tulmcnte ante la indiferencia de Occidente ... 

!AKOB B EI.ThfAN 

Este israelita gobernó a Polonia de 1945 a 1956, 
en que fue desplazado por ,Gomulka, sin que eso 
significara ningún cambio favorable para el pue­
blo. Antes de la segunda guerra mundial ya exis­
lla elll Polonia una poderosa colonia judia, com­
puesta por tres millones de habitantes, la cual jugó 
imp01tante papel en las maniobras encaminadas 
tL 'pro'Vocax la contienda, la cual se inició con la 
falsa bandera de salvar a Polonia del dominio 
alemán. Al terminar la guerra Polonia desapareció 
como pais libre y quedó uncida al comunismo, 
bajo la dw-a mano de lakob Berman. La nación 
sufrió un cataclismo político, económico, social, re­
ligioso y cultural, lo mismo que los demás países 
entregados a Rusia. Igual suerte corrió Checoslo­
vaquia, bajo el judío comunista Slansky ( Snlz-
man). 

Trro 

Judío llamado Iosef Walter Weiss, desd~ 1945 
dictador comunista de Yugoslavia. El verdade­
ro loseff Brozovitch, Tito, de origen croata, mu­
rió en 1939 en Barcelona, como miembro de 
una brigada . internacional comunista, de las quo 
hicieron la gu_erra contra España nacionalista, lo 
que dio ocasión al judío \11/eiss, ex-agente del sor­
viciQ de espionaje soviético, de cambiar de iden­
tidad y llegar a Yugqslavia durante la ocupaci6n 
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~lemana, naturalmente con a ud l 1 , 
mternacional, especialmente e{ da / cgl JUdaísmo 
núcleo comunista d y 1 . e n atorra. El 

J
'ud' d S .' e ugos avta fue un puñado de 

•os e araJevo entre los 1 
íntimo del actual ' "T't " 1 cua es em. amigo 
Moshe Pi' d ' . 1 O· e conocido MoisÓ'; o 
. l. l ~? e, también. amigo de Bornnrd ~1 Ba 
• uc 1 e padre" ~ J f'· L\ • ' -" : " .' e o as ·manzas americanas La 

a~t~~"~: t~:.:~!~~r 1~ Ygu~o~lavLia fbuo hordblc: · au~ 
ta d "T· " u na. as andas corounis 

s e tto asesinaron entre 1943 1945 d -
menos que a 600 OOO Y , na a ' · croatas musulmanes. 

BERNAI\D M. BAnUCH 

Entre los israelitas tiene el títul d " . . 
del destierro", y en Estados Unid o e ptinc.tpe 
es considerado el ·• d. d o~, donde Vtve, 
16 . f . pa te o las fmanzas" y 'T-

so o económico de vVaH Street" Be. . 1 t 
~aruch ~s dictador secreto, desde Ún5 h~:~ h M. 

c~~1fJ:~~d;nWo~~:~~oa~ericanos, ·?on excepción d~ 
desde 1915 B . ·el' han temdo de co·nsejero 

· emar M. Baruch es el f . ó 
a Norteamérica a entrar en la . que Ol z 
dial, por cu a orden' f • pr:unera guerra mun-
crisis (artif' ~ 1) ó u~ desencadenada In gwn 

, ICla econ mtca de 1929 ( , 
}~ ;mto~~ amenaza repetir), gracias q:ela SI!~~ 
. g ~1 J.U~lO Roosevelt al poder en EE. UU . 1 
que pteclpltó a los Estados Unidos en ]a , . 'de 
~uerra mundial, naturalmente por intcrm!~9un /. 

oosevelt; el que junto co E. JO e 
utilización de la b b ' ·Ó . mstc.ín a.consejó la 
de esa manera 'la ~~ ... :raatd~1!C~, desoncndonnndo 
que d b ' armamento atómico 

. p~c. e aca ar en. catástrofe mundial f' 
el mdlviduo bajo cuya influe . f y, en m, 
g

ada l . ncla ueron entre-
s a comunismo Europa Oriental y A . s1a. 
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Capítulo IX 

INFILTTIACION EN NOl\TEM\I EIUCA 

La revolución anticomunista de Hungría, inicia­
da por estudiantes e intelectuales y desarrollada 
después principalmente por los obreros de Buda­
pest, Miscoltz, Pecs, Dunapcntele, etc., en octu­
bre y noviembre de 1956, ha tenido en su ba~e 
una falsa esperanza, sin Ja cual nunca hubiera 
estallado. Esa esperanza. fue la do que una vez 
sublevados los húngaros contra lu. tiranía comu­
nista, recibirían prot~ta ayuda norteamericana pa­
ra poder terminar triunfalmente su revolución. Du­
rante los dos últimos años, anteriores a In subJe. 
vación de octubre, el pueblo húngaro había sido 
sometido a una persistente y perversa campaña de 
despiste e inoculación de falsas esperanzas, lleva­
da a cabo por la estación de radio "Free Enrope" 
de Munich, estación mantenida con el dinero del 
pueblo americano, aunque totalmente controlada por 
judíos y también por toda la orgnniZl\ción "Free Eu­
rope". La estación de radio "F ree Europo" y también 
Jns octavillas distribuidas en Hungda por medio 
de globos, por la organización "Europa libre", 
c·rcaron entre los húngaros el convencimiento abso­
luto de que los Estados Unidos luchadan since­
•nrnente contra el comunismo, que deseaba ar­
dientemente la liberación de los pueblos oprimi­
dos y por consiguiente, que en el coso de que 
M ' sublevaran conh·a la tiranía soviética rccibidan 
<' ll seguida ayuda ~mericana. Eso fue una utopía, 



pueslo que los hímgaros sublevados contra el judío­
comunismo y contra la policía A. V. O., integmda 
en su mayoría por judíos, no podían de ninguna 
manera recibir ayuda, en su lucha, <te una poten­
cia dominada ella misma por ct judaísmo. 

El secreto de la victoria del comunismo on el 
mundo y del actual desastre ele la. cristiandad, es 
precisamente ese dominio más o menos secreto del 
judaísmo sobre los Estados Unidos, gracias al cual 
el comunismo ha podido apoderarse de casi la ter­
cera parte del mundo, y le ayuda a extenderse 
más, a pesar de la embustera habladuría "anti­
comunista" de los gobernantes judlos y masones. 
Como mis palabras pudieran parece1· exageradas, 
expondré esquemáticamente de qué modo se ejerce 
la influencia política judía sobre todos los sectores 
de la vida americana. 

Por;íncA 

Toda la política norteamericana es controlada 
por la masonería, y a su vez la masonería es total­
mente controlada por los judíos encabezados por 
Bernard Baruch, Sydney \Veinberg, los hermanos 
Rockefeller, Herbert Lehman, rabino Stephan Wi­
se, e tc. Por consiguiente, toda la política de la 
América c1·istiana está controlada secretamente por 
los judíos. No hay que dis.cutir los resultados de 
esa política. Ya se ven : ayuda al comunismo, 
alianzas con el comunismo, traiciones y más . trai­
ciones en favor del comunismo, etc. 

Bastan pequeños detalles, para darse cuenta fá­
cilmente de cómo se ejerce ese control político. 
Por ejemplo, tres de los últimos presidentes do 
Estados Unidos, o sean Franklin Delano Roosevelt 
( Rosenfeld ), Harry Salomon Truman y Dwight 
David Ei.nsenhower, son de origen israelita. Los 
presidentes de los partidos republicano y demó­
crata, o sea respectivamente Leonard Hall y Bu-
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tler, son de origen israelita. El Congreso de los 
Estados Unidos contaba en 1956 con doce miem­
bros judíos: Jacob Javits, senador rc·publicano por 
Nueva York; LucJwjg Tellcr, L. Furbstein, Ema­
nuel Celler, L. Holtzman, Abrnhu m ~lullcr, H . 
Zele~co,. . Isa?om DoJlinger, lodos "congress­
man ongmanos ele Nueva Ymk, y tmnbiún Hichnrd 
Neuberger de Oregon, Sidnoy Yntos de Ohicago, 
Earl Chudoff de Filnclclfin y S. Fricdl de Balti­
more. El gobernador de Nueva York, el judío 
AvereJI Harriman, y el alcalde de Nueva York el 
judío Wagner. ' 

Los judíos controlan también, de modo total, 
tres de los organismos de mayor influencia política 
en Estados Unidos: el Tribunal F~dcral Supremo, 
la. llamada A. E. C., Comisión de Energía At6-
mJCa, y la llamada N. A. A. C. 1' ., National Asso. 
ciation for the Advanccment of Colorcd Pcople. 

El Tribunal Supremo es vlrtunlmcnte una célula 
criptocomunista, cuyos miembros principales. son 
los "jueces" judíos Cordaso, Brandcis y Frankfur­
ter, y el juez "supremo" el masón Douglas. La única 
excepción en esa pandilla do comunistas embos­
cados, es el juez Clark; pero 61 nada puede hacer 
conh·a la mayoría. Ha habido épocas en que el 
Tribunal Supremo actuaba veladamente en pro 
del comunismo; pero en junio de 1957 tiró la más­
cara, con el fallo por el cual anulaba la condena 
contra el espía comunista John Stcwart y también 
cuando anuló el p~;occso jntentado conb·a un grupo 
do nueve dirigentes comunistas do California en su 
mnyoría judíos. En aquella ocasión se prod~jo un 
gran escándalo político; pero todo acabó con la 
victoria comunista, ya que el mismo presidente Ei­
senhower defendió el "derecho" del T1ibuna l Su­
premo de hacer y deshacer a su antojo. 

1 AL Comisión de Energía Atómica fue desde un 
p1 ~~~.cipio dominada por los judíos, ya que su "pa­
cl, c• es Bemard Bnruch. Hoy está bajo el mando 
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del judío Lcwis Stráuss, e integrada por judíos 
como Teller, L ilicnstein, R. F . Bacher, etc. Tam­
bién fueron miembros los judíos conocidos como 
comunistas David Lilienthal y Robert Oppenhei­
mor, que por demasiado escándalo público fue­
ron reemplazados con otros jud íos menos conocidos. 
El gran "mérito'' (o crimen) de la Comisión de 
Energía Atómica, es haber entregado a los soviets, 
sutilmente, eficazmente, por intermedio de judíos 
de menor calibre, todos los secretos atómicos de 
Norteaméricn, incluso de ]as bombas "A" y "H". 

La "Nationnl Association for the Advancement of 
Co1ored Peoplc" o sea la Asociación Nacional para 
In Emancipación de los Pueblos de Color, es otra 
organización política de gran influencia en Esta­
dos Unidos, controlada. totalmente por judíos, orga­
nización cuyo presidente desde 1939 ha sido el 
judío Alvin Spingam. Es una enti dad filocomunista 
q ue ba~o el p retexto de promover la emancipación 
de los negros en América y obtener su igualdad de 
derechos con los blancos, ha provocado el hondo 
conflicto ra.clal q ue hoy existo. No son los negros 
el origen de los disturbios raciales en aquel país, 
sino los jud íos q ue incitan a la lucha racial. Los 
odios recíprocos entre blancos y negros, son p ro­
vocados por los judíos, fuerzas actuantes que ya 
serán canalizadas en provecho del comunismo in­
ternacional. 

Hay también otras organizaciones judías ameri­
cnnas que tienen enorme influencia en la política 
interna y externa. Entre las más importantes están 
el Comité Judío-Americano, la orden masónica 
B'nai B'rith, exclusivamente judía; la organización 
"Jewish national fund" (Fondo nacional judío), 
encargada do la propaganda judia en América, y 
que dispone de u n presupuesto de cinco millones 
de dólares anualmente, y la "United Jew.ish Ap­
peal", Ol'ganización judía similar a la Cruz Roja 
umericana y a la Community Chest; pero que más 
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que nada es entidad política y que se ocupa en 
colectar dinero en Estados Unidos para el Estado 
de Isrnel. 

No es el caso de continuar enumerando otras 
organizaciones judaicas, que están no solamente 
controlando sino dirigiendo la política de los Esta­
dos Unidos. ¡Las arriba mencionadas son suficien­
tes. Su actuación traidora dentro de los Estados 
Unidos, h a paralizado prácticamente a la oposición 
en ese país al comunismo, dando la posibilidad a 
los soviets de obtener la supremacía militar y cien­
t ífica sobro Occidente, supremacía evidenciada con 
el lanzn~iento de los "sputnik' 'antes do que Es­
tados Umdos enviara sus "satélites artificiales" al 
espacio. 

FINANZAS 

Una vez instalados en un país, lo p rimero que 
buscan los judíos es apoderarse de sus finanzas, de 
sus bancos, de su bolsa, ya que controlándolos 
controlan la vida económica del Estado. No podían 
proceder do otra manera en Norteam6d ca, donde 
ndemás de controlar pn\cticamente el Banco Cen­
Lrnl, o sea el Federal Reserve Bank creado por el 
jucho Paul Warburg, cuyas reservas en oro ascien­
d?n a. unos 21.000 millones de dólares, son pro­
J)IC!nn os exclusivos de seis gigantescos grupos ban­
c·l~nos y de .numerosos bancos más pequeños, te­
niendo al mtsmo tiempo intereses o gran influen­
l'itt en bancos que no son de ellos. 

l .os grupoo bancarios propiedad exclusiva de los 
l1 ~ díos en Estados Unidos, son el Kub n-Loeb and 
C .o. con sede en Wall Street, el mayor banco del 
1111111do, con un capital de 22.000 millones de dó­
IH I'c•s; el banco W. Seligman and Co., el Banco 
1 ,u:r.nnl BI'OS., el banco Ladenburg Thalman and 
( :0., c· l banco Hallgarten and Co.: el banco Na· 
t~liod y Kuhne y el banco .Goldman Sachs and Co. 

103 



.1 

'1 

Tnmbi6n Jos judíos controlan uno de los más im­
portantes bancos de la Reserva Federal, además 
del Kuhn-Loeb and Co., o sea el Chase National 
Bank, a través del cual se efectúan muchos de l~s 
"préstamos" y "ayudas" exteriores de Estados Um­
dos. Casi la mitad de los corredores y agentes do 
la Bolsa de Nueva York, la más importante del mun­
do son judfos y el gran "patriarca:" de las finan-

' ' " d B zas americanas es el 'venerable Bernar a-
ruch. 

!NDUSTIUA Y OOMIIDCIO 

El negocio bancario consiste en ?anar d.ine~·o 
comerciando· con dinero, o sea vend~e.ndo ,dm~t o·, 
obtenido barato, y vendido a un precto maJ a to. 

El porcentaje q ue toman los bancos . al prest.~ r 
dinero 110 es sino la ganancia. E l negoc10 bancano 
es el más fácil, y no el más limpio, y era natural 
quo fuesen los judíos los inventores y los q~e lo 
controlan hoy en el mundo; pero como tienen 
tantas facilidades de obtener dinel'O "barato" de sus 
hermanos, se infiltran en 1~. industr.ia X el c?m~r­
cio. y para no perder su reputact6n , ~os Judtos 
americanos controlan hoy de manera cas1 absolut.a 
en los Estados Unidos la industria cinematográfi­
ca, la azucarera, la tabacalera, la. de plata y ?obre, 
la del mercurio el mercado de diamantes, la mdus­
tria metalúrgi~ de Colorado, el comercio del al­
godón, la industria de artículos par.a hombres .• el 
mercado de oro y joyas, el comerc10 de beb1~s 
alcohólicas la industria de carnicería, el comerc10 
de estupef~cientes: el comercio de _peHculas porno­
gráficas, la mayona de las compa~as de. trans~or· 
te terreslrc marítimo y aéreo, la mdustna de ms­
trumentos ~usicales, etc. Son muy pocas las gran­
des empresas comerciales o industriales ~~ las ~.ua­
les los judíos no tengan por lo menos mterés · 
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SINDICATOS 

El control de las masas obreras es un objetivo 
político-económico de primer orden perseguido por 
los judíos. Político, porque In clase obrera es hoy, 
más q ue nunca, una fuerza polltica que puedo dar 
el control del Estado a aquellos que la controlan; 
económico, porque q uien contro~a a los obreros tie­
ne en sus manos la clave de la vida económica 
de cualquier país. Así se pueden provocar huelgas, 
se pueden paralizar los servicios de b·ansporle, se 
puede forzar el alza de los precios, etc. 

E l camino más fácil para apoderarse de las ma­
sas obreras en los países "democráticos", es ol do 
adueñarse de la dirección ele sus sindicatos. Te­
niendo en la mano ese ti·món, una ínfima minoría 
de indiv:duo,s. sin escrúpulos es prácticamente amo 
de las masas obreras, sobro las cuales no sólo 
ejercen a veces un poder dictatorial, sino que pub· 
don vivir lujosamente a sus espaldas, ya que Jos 
obreros sindicalizados están obligados a pagar cuo­
tas de las cuales disponen discrecionalmento los 
jefes sindicales. Eso pasa desde hace más de veinte 
11ños en Norteamérica. Una minoría insignificante, 
formada exclusivamente de judíos, se ha apodera­
do de los sindicatos, cuyos miembros son cristia­
uo~ en su gran mayoría, y ejercen no sólo un 
r•ou lrol absoluto y despótico sobre la mayor parto 
d( los 00 millones de obreros y empleados norte­
ll ttl('l'icanos, sino que los utilizan como instrumen­
lu~ poHticos incitándolos a dar su voto al partido 
11 c·uudidnto que menos peligro representa para la 
IJ,Ifc'lu Soviética y el comunismo internacional. 

1•:1 111nyor sindicato norteamericano está oonsti­
luldu H<·lunlmcnte por los antiguos sindicatos C. 1. 
11 y A. l•'. L. fusionados en 1956 y que controlan 
11 ll1 ulillones de obreros. Aunque su presidente 
11IIPI11 I c -.~ ol masón p eorge Mcany, antiguo presi­
"' 11111 ele A. F. L., la dirección real de ese sindicato 
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gigante se encuentra en manos de cuatro juclios : 
Walter Reuter, antiguo presidente del C .. l. O. Y 
jefe del sindicato de automO'Vilistas, áctualmentc 
vicepresidente del sindicato unido; Matthew W~ll , 
vicepresidente del A. F . ¡L.; Arthur J. ,Goldbe1 g , 
consejero general del C. I. O. y W illiam Schnitzler, 
secretario del A. F . L . 

Otros grandes sindicatos americanos controlados 
por judíos son el Sindicato ~~ Transportes por ~a­
rretera, dir igido hasta pdnc1p10s de 19?7 _POr el J~l­
dío David Daniel Beck, q ue fue destlltndo al ftn , 
como consecuencia del gran escándalo que se eles­
encadenó en Estados Unidos al conocerse la vida 
principesca y los enormes negocios parti7ul~res 
de ese "sindical boss" con los dineros del smdJca­
to. El caso de Beck no es aislado; lo· mism~ P?sa 
con todos los sindicatos controlados por ¡ud1os, 
sólo que las autoridades americana.s, tan depen­
dientes del judaísmo, no tienen pnsa al.gu~a en 
investigar lo que pasa entre bastidores smd10ales. 

Otros sindicatos dirigidos por mosaicos son el 
Sindicato de la Industria del Acero, cuyo jefe es 
el judío· David McDonald; el Sindicato de la In­
dustria de Ropa para mujer, cuyo jefe es el israe­
lita D avid D ubinsky; el Sindicato de Obreros Ma­
quinistas, cuyo jefe es el hebreo Albert J. Ha~es ; 
el Sindicato de la Industria del Hule, cuyo ¡efe 
es el mosaico L. S. Buckmaster; el Sindicato de 
Albañiles, cuyo jefe es el judío Harr~ C .. Bates; 
el Sindicato Marítimo, cuyo jefe es el tsraehta Jo­
seph Curran; el Sindicato de la Industria de la 
Ropa, cuyo jefe es el mosaico Fr~nk Rosen~lu~; 
el Sindicato de Petroleros, cuyo ¡efe es el ]Ud10 
O. A. Knight; el Gremi? de Electricistas, cuyo jefe 
es el judío Albert Fitzgerald, etc. . 

H ay sindicatos americanos, como por eJemplo los 
de Obreros Portuarios de Nueva York, Boston, Nue­
va Orleáns, San Francisco, etc., que son contro­
lados por verdaderas bandas de gangster, que para 
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obligar a los obreros n declararse en huelga o a 
negarse a descargar ciertos barcos, cuyos propio· 
tarios no han pagado fuertes cantidades como 
soborno a los "jefes", recurren a toda clase de me­
dios, incluso el asesinato, como se ve en la película 
"Nido de Ratas" que una vez exhibida "escan­
dalizó" a la "gente", es decir, a los judíos. H ay 
también sindicatos de traficantes de narcóticos. 
contrabandistas, etc., en manos de judíos, que ni 
el gobierno, ni la policía, ni nadie, puede con­
trolar o ir a la mano en sus criminales actividades. 

AnrsToc.nACIA 

Como todos los países, inclusive los comunis!'¡¡s 
que tienen su "aristocracia" formada por la "élite' ' 
de los partidos .comunistas, los Estados Unidos tic· 
nen su p ropia "aristocracia". No· se trata de una 
aristocracia hereditaria, tmdicionalista, con títu· 
los q ue pasan de padres a hijos desde hace siglos ; 
de una aristocracia crist iana defensora de los va­
lores de la civilización occidental, sino de una 
llamada "aristocracia económica", integrada por in­
<lividuos que llegaron n América de todas partes. 
para hacer dinero. Al emiquecerse se tnnsformaron 
en los "aristócratas" del "nuevo mundo", "aristú­
cmtas" cuyo símbolo de superioridad (? ) es un fla ­
mante automóvil de cuantos más caballos mejor, y 
un buen puesto· en alguna logia masónica . .. 

Pero aun en ese nuevo tipo de aristocracia hay 
"nristócratas" más "aristócratas" que otros, por te­
ll<'r más dinero, más riquezas, más monopolios in­
d ustriales y comerciales, más bancos y más influen­
<111\s. Estos últimos fo rman familias "ilustres", qu<· 
11 11 c·nsan entre ellas para no perder la "raza", q ue 
111 11 1 muy. fieles y van a la sinagoga cada sábatlo; 
q¡u•, en fin , son los más "prominentes ciudadanos'' 
1111 lu vida americana. No hace fa lta mencionar q ue• 
' 1~ 11 "supcraristocracia" americana está integrada 
11111,1 <·xclusivamente por israelitas. 
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He aquí una pequeña lista de las familias qu~ 
integran la "aristocracia" judía d~ los. Estados U m­
dos· la familia Rockefeller, prop1etana del Centro 
Ro~kefeller de Nueva York (sede de la gran enti­
dad judío-masórúca que domina políticamente al 
mundo y que suele llamarse "Organización de 
las Naciones Unidas"), familia que tiene en sus 
manos grandes sectores de las finanzas e indL~str!as 
americanas; familia \Varburg, banqueros JUdiOs 
propietarios del gran grupo bancario Kuhn,Loeb 
and Co., de Nueva York; familia Morgan, deban­
queros e industriales; familia VanderbHt, banqu~­
ros e industriales; la rama americana de la famt­
lia Rothschild, que conüola la industria y el mer­
cado del mercurio en Estados Unidos, además de 
bancos y otras empresas; la familia Schiff, b~nq~t.e­
ros; la familia Pelay, que controla la radiOdJfn­
sión y la televisión americana, en gran part~; .la 
familia Baranto, que controla el mercado de dta­
mantes; las familias Guggenheim, Hallgarten, Ln­

.zard, Weinberger, Seligman, Aldrich, Altschu\, Co· 
hen, Benjamín, Strauss, Ladenburg, Thalman, 
Goldman, Beit, Lewisohn, Schraeder, todas con 
~ontrol en enormes sectores financieros, industria­
les, comerciales, etc., de Norteamérica. No hay 
que olvidar a los magnates del cine de Hollywood, 
casi todos judíos. Tampoco hay que olvidar a las 
familias "políticas" Roosevelt ( Rosenfeld ), Tru­
man Eisenbower H arriman, Hoffmann, Lehman, 
ni ; los "prfnciPes del destierro" Baruch, Wein­
berg y compañía. . . Sin em baigo, los "aristócra­
tas" judíos de Norteamérica son ~~chos más_ que 
los mencionados arriba, y los orrut1dos no tienen 
por qué enfadarse ... 

LA "OPINIÓN PÚBLICA" 

Nadie ignora la enorme influencia que tiene hoy 
en el mundo la llamada "opinión pública"; pero 
tampoco debe extrañarse nadie que digamos que 
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ht mencionada "opiniém'' no es, no ha sido y ja-
ó ( .. ' 11' " l m s sera pu) tea , puesto que no representa a 

opin ión de las grandes masas del pueblo, sino senci­
llamenle la opinión ele la minoría que controla los 
mecUos de infonnación y publicidad, o sean la 
prensa, la radio, la televisión, el cine, las casas 
editoriales, etcétcrn. 

En los países comunistas esos medios son mono­
polio absoluto del Estado; por consiguiente, la "opi­
nión pública" es la opinión del parlido comunista, 
que nada tiene que ver con la opinión de los pue­
blos sojuzgados, diametralmente opuesta a la ofi­
cial. En los países de la "democracia occidental", 
los medios do info1·mnción y publicidad están casi 
totalmente controlados por Ja judío-masonería; es 
decir, la "opinión públi.ca" de esos países es en 
realidad la opinión de ]a minoría judío-masónica, 
y en ítltima instanc.in, la opinión "particular" del 
judaísmo quo controla .casi to·clos esos medios. 

En los Estados Unidos el co·ntrol judaico sobre la 
,, . 'ó 'bl' " .( d 1 opmt n pu ten es me1s avanza o que en cua-
qulot· olro país occidental. Se trata casi de un mo­
uopolio·, puesto que los judíos controlan todas las 
agencias do información, son propietarios de casi 
lodos los grandes periódicos y revistas (o tienen 
"inlcrescs" en ellos), so o propietarios de cinco de 
las siete grandes compañías cinem atográficas de 
l lollywood, con influencia e intereses en las dos 
t'I'Slnntes; son propietarios de b·es de las cuatro 
~rnndes redes de televisión, y controlan las dos gran­
dl•s compañías de radiodifusión de esa nación. Tam­
IM n controlan la mayoría de las grandes casas edi­
lm in les, y por eso nunca se encuentra en alguna 
c·dltorinl o librería de Norteamérica un libro que 
pcu· lo menos critique vagamente a los judíos, a 
pnsn1· del dominio económico, político y moral im­
JIIH'Nio por ol judaísmo al pueblo americano; ade­
n c(c•l la D'Nai B'1·ith jud~?.o-americana dispone de la 
ll'unutda "Anti-DHnmal'ion ¡League'", organización 
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e11cargadu de vigibr que riO aparezca nada "difa­
matorio" del "buen nombre" de los descendientes 
de Abraham acampados en suelo americano. 

· En lo que se refiere a las agencias intemacio­
nales de prensa, o sean los organismos que obtie­
nen, "seleccionan" y distribuyen a los periódicos 
las noticias, políticas o no, los judíos son propie­
tarios de Associated Press (A. P. ), United Press 
International (U. P. I.), Reuther y Ha vas. Esas 
agencias censuran las noticias que deben ser pu­
blicadas, así que casi nunca llega a la prensa algo 
"djfamatorio" o "inconveniente" para los judíos o 
para la masonería. En cambio, se lanza multitud 
de informaciones a veces completamente falsas, 
pero favorab!es a Israel y a los israelitas. 

Hablando de la prensa de Norteamérica, de la 
venerable prensa "democrática" del Tío Sam, se 
sabe que el mayor "trust" publicitario de aquel 
país es la llamada Hearst Corporation, fundada 
por el judío alemán Mauritius de Hirsch ( Hearst 
"adaptado" al inglés ), y cuyo presidente es hoy 
el judío Richard E. Berlín, que se ostenta como 
"católico practicante" de origen alemán o irlan­
dés . . . La Hearst Corporation dispone hoy de 17 
periódicos con ocho millones de ejemplares de cir­
culación diaria en Estados Unidos, quince revistas 
en Estados Unidos y cinco en Inglaterra, con otros 
ocho millones de ejemplares de tirada mensual; 
de cinco estaciones de radio y televisión en Es­
tados Unidos, del noticiero cinematográfico diario 
"Metrotone", etc. Ese ''hust" consume anuaimente 
nada menos que 700.000 toneladas de papel y cual­
quiera se puede imaginar qué control gigantesco 
ejerce esa empresa judía sobre la opinión pública 
anglo-sajo na. 

Además de multitud de periódicos puramente ju­
díos, escl'itos para el consumo particular de los 
cinco o seis millones de judíos establecidos en 
Norteamérica, hay . en la ciudad de Nueva York 
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(habitada por dos millones y mcclio de judíos) , 
uos grandes periódicos de influencia internacio­
nal, ambos filo-comunistas y mlturulmente los dos 
do propiedad judía. Son e! "New York Times", 
propiedad del judío Adolph Aachs y cuyo su~­
director Alelen Whitman, acusado oficialmente de 
comunista, fue declarado en 1957 convicto en 19 
condados de menosprecio al Congreso, al negarse 
a dar los nombres de asociados al partido comu­
nista, y el periódico "New York Wodd", propie­
dad del jucllo Joseph Pulitzer. Una de las caracte­
risticas de tocta la prensa yanqui controlada por 
israelitas es la publicidad que hace en tomo a las 
llamadas "persona lidades" judías, "personalidades" 
creadas por la misma publtcidad, con el propó~ito 
<.le gloriticar a los que son miembros de la "raza 
elegida". tCuúnta publicidad se hace en tomo de 
un Arthur Millcr, ''dramaturgo americano", judío 
comunista y marido eJe la ''mujer de todos", Marilyn 
Momoel ¡Cuánta publicidad alrededor de Oppen­
h9imer y de tantos otros "genios" circuncisos!. . . . 

En cuanto u. ln radiodifusión, la Radio Corpo- . 
ntion of Amexica se encuentra al mando del judío 
David Sarnoff, y la Columbia Broadcasting System 
tiene como presidente al judío William Paley. Co­
mo hecho diverso, menciono que "mis Paley'', la 
mujer del anterior, fue "nombrada" en 1957 "la 
mujer mejor vestida del mundo", en elección en 
familia. tCuando faltan otras galas del espíritu o 
de la moral, del talento o de In. sangre, los judíos 
se atavían con esas "cosillas"l . . . 

Al control israelita sobre la cinematografía ~me­
l'icana dedicaré párrafo aparte, por ser algo casi 
increíble en un país habitado por 157 millones de 
cristianos y por solamente seis millones de judíos. 

PA11Tl00 COMUNISTA 

Siendo tma realidad demasiado conocida el he­
cho de que en todos los países occidentales la sub-
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versi6n comunista es alentada por el juda~smo, me 
limitaré a mencionar los nombres de los más "dis­
tinguidos" dirigentes del partido comunista de Nor­
teamérica. Entre los miembros del Secretariado 
Nacional del Partido Comunista Americano desen­
mascarados en 1949, enconb·amos a los judíos Cil­
bert Creen, Cus Hall, Jacob Stachel, John Cates 
( Israel Regcnstroif) y Carl Winter (Weissberg). 
En el segundo grupo de comunistas pertenecien­
tes a la dirección superior del pa1·tido en Estados 
Unidos, detenidos el 21 de junio de 1951, figura­
ron los judíos Ceorge B. Charney, Alexander Bit­
telman, Isidoro Begun, Israel Amter, Mariam Abt 
Maxwell, Sidney Steinberg, William Norman ·Ma­
n on, Jacob Mindel, Louis Weinstock, William 
Wold Weinstone, Fred Fine, Simón W. Gerson, 
Victory Jeremy Jerome, etc. Había también cJos 
negros . . . 

El 26· de julio de 1951, el F . B. I. detuvo a 
los principales dirigentes del pa1tido comunista 
de la Costa del Pacífico. Como de costumbre nos 
encontramos con judíos; Frank Spector, Al Rich­
mond, H enry Steinberg, Frank Carlson, Rose Cher­
nin Kusnitz, Carl Rude ¡Lambert, etc. ·Más tarde 
fue detenido un gm po de dirigentes comunistas 
"americanos" del Atlántico. Cuatro de los cinco 
eran judíos: Rose B!umberg, RegiDa Frankfeld, 
Ceorge Meyers y PhiUpp Frankfeld. Solamente allí 
donde no hay bastantes jud íos, se encomienda la 
"sagrada" tarea de dirigir la subversión roja a gen­
tiles y otra clase de "goim" (no judíos). 

EsPIO::-<AJE m~lUNlSTA 

Como en el pán afo precedente, me limitaré a 
recordar los nombres de los espías comunistas de­
tenidos en América en los últimos ocho años, ya 
que su origen es harto conocido. Parece que no 
hay casi ninguno que no sen judío, o por lo menos 
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masón. l'cro n la vez, debo menc:onar que esos 
cspíns judíos capturados no son los importantes, 
sino más bien los agentes de enlace entre el espio­
naje soviéli~.•o y los grandes espías y b·aidores ame­
ricanos, impunes y poderosamente establecidos en 
la Casa D1anca, en el Congreso, en el Tribunal 
Supremo, en In Comisión de Encrgja Atómica y en 
tantos otros organismos vitales de Estados Unidos. 

E ntre esos ¡1cqucños espías judíos detenidos y con­
denados en Estados Unidos, hasta ahora, hay que 
mcncionnr u Philip).) Jeffc, director de la revista 
eriplo-comunisla "Amerasia", ex d irector del perió­
dico comunista "Labor Defense" y autor principal 
del robo do "mil setecientos" documentos secretos 
de los E~tudos Unidos y de su entrega a los co­
munistas; Andrcw Hoth, Mark ,Gayn (llamado Ju­
liltS Ginsborg ), inmigrado en Estados Unidos pro­
c{)dento do Manchuria; JLtCÜth Coplin (Koplan), 
Algcr Hlss, David Greengluss, Harry Cold ( Golo­
<.linsl<y) , Abmhnm Brothman, Sidney Weinbaum, 
Midam Moscowitz, Israel Wienbaum, Morton So­
bclJ, Julius y E thcl Hosenberg ( ejecutados en la 
silla olóctricn), Joscph W. Weinberg "científico 
X" clc la U nivcrsidnd de Minncssota), Steve N el­
son ( Mcsaroch), etc. ¿El principal "trabajo" de 
<'slos csplas? Pnsm·on a la Unión Soviética los más 
vitales secretos atómicos y militares de Estados 
Unidos. La mayoría fueron condenados a penas 
lt·vcs, cinco niios de cárcel y muchos se encuen-
1 nm ya en libertad, como Algcr Hiss y J udith 
( :oplin, reintegrados a la vida libre y a sus fruc­
tuosas ocupaciones . .. 

EL CINE 

1 .a d ncmntografía americana es el sector de acti­
vldlltl grncins al cual el movimiento político judío 
t~lnr'<'t' enorme influcnd a moral sobre la gran masn 
!1 111 p11cblo nmel'icnno y sobre gran parte de la po-
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blación del mundo. ror tener más del 60 % de 
su población integnlda por judíos, Hollyw?od es 
uno de los más importantes centros comumstas y 
subversivos de EE. UU., y por estar permitido a 
esos comunistas, conocidos o no, producir pelícu­
las destinadas a ser proyectadas en todo el mundo 
cristiano, fácil es entender pol· qué son esas peH­
culns, muy frecuentemente, una verdadera escuela 
del crimen, de la inmoralidad bajo todos los as­
pectos, del alcoholismo, de la degradación m~ral, 
de la "debilidad", de la traición, de la prostitu­
ción de la subversión, de las "costumbres lige­
ras": ele la desintegración moral, do la desintegra­
ción de la familia, etc. Los judíos persiguen en esas 
pcHculas la desintegración, bajo todos los aspe~tos, 
del mundo cristiano, y del resto del mundo libre, 
y en gnm parte lo han conseguido, como que .Ya 
110 es In moral, precisamente, la que ahora nge 
las relaciones humanas, sino ol "alto ejemplo" de 
lo que do sucio y de cobarde se ve en las pc­
Hcuias "mnde in Hollywood". 

Hay en Hollywood siete grandes compañías pro­
ductoras de películas cinematográficas, y última­
monte de películas destinadas a la televisión, que 
llegan hasta lo más íntimo de .los hogares c~·is tia­
nos. De esas siete compafiías cmco son prop1edad 
exclus:vnrnente judía, con un capital común que 
Hega a muchos mil!ones de dólares. Esas cinco 
com paíHns son las siguientes : 

Ln Loews Inc., la mayor compañ1a cinemato­
gráfica del ·mundo, con un capital en 1956 de 
223.141.585 dólares. Fue fundada por el judío Mar­
cus ;Locw, y su presidente es hoy el judío Nicho­
las Schenck. La "Loew~ Inc." es propietaria de 
Mctro-Coldwyn-Mayer, cuyo presidente fue duran­
te muchos años el judío Louis B. Mayer y hoy 
es el judio Dore Schary, comunista identificado por 
el Congreso norteamericano. 

La Pammcunt Pictures Inc., con un capital de 
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185.588.505 dólares, prcsic.licla actualmente por el 
judío Barncy Balaban. La "Paramount" es al mis­
mo tiempo propietal'in de la Amerícan Broaclcast­
ing Co., una de las mayores compañías de mdio­
difusióu y televisión en América. 

La \Varne,. Brothers Pictures Inc. , con un capilal 
de 176.284.761 dólares, propiedad de los herma­
nos Samuel, Albert, Jnck y Harry Warners, judíos 
polacos. Su prcsidenlc es Hany vVarnor. Además 
do sus negocios en Holaywood, esta compañía es 
propietaria de 530 teatros en Estados Unidos y de 
35 centrales de distribución de películas, esparci­
das en todo el mundo. Es .cosa sabida, que los 
judíos tienen el triple monopolio de la producción, 
de la distribución y de Ja exhibición, y no sólo 
en Estados Unidos ~ino en casi todos los pa ises 
donde hay industrin cinematográfica, lo que les 
permite control casi absoluto y que sólo so pro­
duzca, distribuya y exhiba, lo que a ellos les "con­
viene", principalmente películas pornográficas, "do 
tesis", absurdas y relajantes de la moral crlstana. 

La Universal Pictu1'es Inc., con un capital de 
47.984.034 de dólares, cuyo presidente es actual­
mente el judío Nato J. Blumberg. 

.La Colurnbía P·ícture.s 1-nc., con un capital de 
39.521.240 de dóla1·es, cuyo presidente es el jud.io 
Harry Cohn, de Nueva York. 

Las únicas compañías en manos cristianas, en 
1957, eran la 20th. CentttJ'Y Fox fundada por el ju­
tHo William Fuchs ( Fox) ; pero que pasó a manos 
dol g1iego Spyros Skouras y la R. K. O. Radio Pic­
tures, que se encuenh·a virtualmente bajo el con-
1 rol de Howard Hughes, cristiano. 

m 90 por ciento de los llamados "realizadores" 
do películas de Hollywood, son judíos, entro ellos 
Adolph Zukor, Leo Spitz, Harry Warner, Louis B. 
1\ tnycr, Joseph Schenck, Dore Schary, Irving Bris­
ldu, Emmanuel Cohn, Samuel Goldwyn, Batnoy 
lluluban, Nate ]. Blumberg, Armand Deutch, Ha-
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~ry Cohn, B.obert Lip11ert, Simón S. Sylvnn, Mur­
cus Loew, etc. 

También judíos son la mayoría de los p rod ucto­
res y dn·cctores de películas de H ollywood; Jnck 
H . Skirball, Joho N. Stahl, Joseph Stcmberg, Ben 
Hecht, ,Garson Kanin , E lia Kazán, Ber t Friccllob , 
Norman Krasna, Arthw· Lubin, David Selznick, 
Jerry vyald, Walter vVanger, Norman Taurog, l . 
J. Schmtzer, Alfred Sant-el, Mark R. Sandrich, Char­
les Rogers, Max Reinhardt, Irving Rappcr, Hurry 
Rapf, Michael Curtiz, Max F leischner, Pandro S. 
Berman, Michael Bacon, William Goetz, Joscph 
Pastemack, H erman Mankiewicz, E rnest Lubtlsch, 
Sol Siegel, VVilliam Wellman, Sol Lesser, Mitchell 
L eisen, Sidney Lanfield, Carl Laemmlc, Alber t 
Kauffmann, Alexander Km·da (magnate de la in­
dustria cinematográfica inglesa y al mismo tiempo 
productor en Hollywood) , Sam Zimbalist, Samuel 
J. Briskin, Ceorge Cukor, Irving Cummings, Leo 
Forbstein, Michael Toddt, William Fox Mm·ion C e-. . ' nng, etc. 

Pasemos ahora a los "artistas" de Hollywood. Ln 
gran mayoría son judíos o casados con judíos. 

He aquí primeramente, u na "pequeña" lista de 
"grandes actores" judíos, sus nombres verdaderos 
y sus relaciones políticas: Danny Knye Kaminsky, 
"el mejor actor cómico d el mundo" . . . , y comunista 
identificado por el Congreso; Paul Muni, Weisen­
freund; Judy Holiday, llamada Tuvim y comunista 
id~otificada; Judy Garland, llamada p umm; Douglas 
Faubanks, llamado Ullman y comunista identifi­
cado; Paulette Goddard, ex mujer de Charles Cha­
plin y también comunista identificada; Heddy La­
marr, "checoslovaca" llam ada en realidad Keislcr, 
protagonista de la película "Extasis", la primera 
nudista lanzada al mercado por los judíos y cinta 
por mucho tiempo p rohiblda en EE. UU.; Fran­
kie Laine, John ,Garfield, l lamado .Garfinkle, co­
munista identificado . por las. comisiones investiga-

116 

clorns del Congreso; D iana D urbin , '1a mejor can­
tante del cinc americano" . .. ; Mclvin Douglas, 
llnmado IIesselberg, comunista identificado· Mar­
kno ~ie,~dch! .:la abu~la m~s ndornblc, de 'Holly­
wood , nov1a del novehsta genial' (natural­
mente judío), El'ich María Remarq ue, mantenida 
c•n la pantalla como "todavín. joven" a pesar de 
l1aber pasado los cincuenta años y q ue aún mues­
l l'fi sus lastimosas y ajadas drsnudeces en centros 
ele vicio y escándalo como Las Vegas Nevada· 
13ette Davis, "eminente actriz", comuni~ta identi: 
fieada; Tony Curtís, llamado Schwartz; Charles 
Chaplin, llamado en realidad Thornslein otro "me­
jor actor cómico del mundo", identifi~ado como 
<·omunista ; Joan Dlondell, Eddie Kantor, uno más 
de los "mejores actores cómicos del mundo", co­
munista idontiCicndo y en cuyo "honor" se dio una 
~rnn fi esta en 1957, fiesta a la cual asistió para 
''honrarle" su corrcli.g ionnrio IIarry Salomón Tru­
mao; Lany l'arks, comun ista iderHificado; Groucho 
Marx y sus hermanos, "cómicos" de la legua a los 
quo ni la publicidad desorbitada. salvó del des­
precio y dt'l olvido de los públicos; comunistas 
identificados; Binnic Bnmcs llamado Gittel· Mar­
In Raye, E dwarcl C. Hobin;on, cuyo ~omb;e real 
<'s Goldenbcr~. judío de Rumania y comunista 
Identifi cado; ClHLon F adi man, Phil Silvers, I rving 
l lNli~, "e~ mcior compositor de m(Jsica ¡¡popular!! 

111ncr cana ; Víctor Young, Jcn y Lestcr, Kirk Dou­
).( lns, uno do los mayores "(dolos" de H ollywood; 
)oc E. Lewis, Sophic T ucker, Piper Laurie George 
l'rlcc, Bud Abbolt (de Ja pareja "cómica" Abbott y 
C~lsle llo, tnm b'én "desechada" ya por el p úblico), 
BJily Rose, Jinrry IIcrschfield, Snm Lcvenson She­
ll< ·y Wintcrs (que estuvo casada con el actor' judío 
Italiano Vitlorio Gassmann ), Lnuren Bacall ( la viu­
d~ t de IIumphrcy Bogart ) , Tony Ma rtin, Ben Blue, 
( •<'orge Stone, Conm d Vcidt, Louis Wolheim, Lou 
llolt:t., Abo Dunows, Hay Bolgcr, pertru cle Berg, 
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Kennan V\Tynn, llamado Leopold y comunista iden­
tificado· Cam1el Meyer, fv(aurice Moscovitch, FloM 
rence Reed, Ed Wynn, Farley Granger, Sylvia Sid­
ney, llamada en realidad Kaskow, com~mista id~!lt!­
ficada; Robert Merrill, los hermanos Rltz, otros co­
micos" a los que el público "exilió"; The Andrew 
Sisters, grupo que interpreta canciones y bai~?s .de 
origen africano y que se presenta como de gneM 
gas"; Henry Morgan, comunista identif~cado; .B~b­
by Breen, Benny Baker, llamado en reahdad Ztfkm; 
Jack Benny, llamado Kubelsky; Mary Livingst.on, 
ilainada Marks; .George Burns, de nombre Bun­
baum; Grade Allen, Theda Bara, de nombre ver­
dadero .Goodman; J. Edward Bromberg, llamado en 
realidad Bronberger, comunista identificado; Kitty 
Carlisel Sue Carol de nombre Lederer; el "latino" 
Ricard~ C01·tez, :r-.1ilton Berle, Joseph Schildkraut, 
Sid Silvers Elisabeth Bergner, Morris Carnovsky, 
Mary Ellis: Sidney Fox, Sam Jaffe, Snm ¡Levine, 
Noel Madison, Sally Eilers, Al JoJson? Bert ~ahr, 
Francis Lederer, Lew Lehr, Jerry Lew1s, Peter Lo­
rre Alice Mac Mahon, Pola Negri (que se pre­
teJ;de "italiana"), Parkyakarkas, llamado en rea­
lidad Harry Einstein; Louis Rainier, Mischa Auer, 
premiado en 1957 en París como el "mejor actor del 
año" ... ; Adolphe Menjou, "el actor más .elegan­
te"; .Gregory Ratoff, Víctor Borge, Pinkey Lee, PolM 
ly Bergen, Albe1t Basserman, Mm·rie Amsterdam, 
Stella Adler, Sammy Kaye, etc. 

Muy rara artista cristiana llega a transformarse 
en "estrella" de Hollywood si no pasa primero por 
el "purgatorio" mosaico, sirviendo varios años de 
prostituta a una gama de "potentados" judíos del 
cine, empezando con insignificantes empresa.rios y 
acabando con los grandes productores y duectoM 
res del "séptimo arte", la mayoría de las "estrellas" 
no-judías que han conseguido sobresalir y mante­
nerse durante muchos años en el ''firmamento" de 
Hollywood, han renegado el~ sn relisi6n y se h:u) 
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relacionado con judíos, gracias a los cuales mantie­
nen su "fama" y obtienen papeles en películas y 
"premios". . . Hay también una serie de indivi­
duos que han triunfado en Hollywood renegando 
do su religión y casándose con judías. 

En <Cste revoltijo de "grandes artistas" de Holly­
wood gracias a sus relaciones "amorosas" y más tar­
de a sus matrimonios con judíos o judías, men­
ciono a Ruth Roman, casada con el judío Hall 
Schiff; a Madlyn Monroe, "vampiresa" casada aho­
ra con el judfo Arthur Miller; a Elizabeth Tay­
lor, casada por tercera vez, ahora .con el judío 
Eddie Fischer; a Doris Day, casada con el judío 
Melcher; a ,Lili Palmer, casada '?011 el judío Peis­
ner; a Janet 1Leight, casada con el judío Tony Cur­
tís ( Schwartz); A. Claudette Colbert, francesa de 
origen, casada ·con el judío Pxessman; a Anita Loui­
se, casada con el judío Acller; a Merle Oberon, 
hasta hace poco casada con el judío Korda; ahora 
casada con Bruno Pagliai, y residente en Méxicó; 
a Marta Toren, de origen sueco y muelta en 1957, 
casada con el judío Leonard Bercovitch; a Madge 
Evans, casada con el judío· Kingsley; a Jennifer Jo­
nes, casada con el judfo Selznick; a Joan Bennett, 
casada con el productor judío Walter Wanger; a 
Elcanor Parkcr, casada con el judío F1iedlob; a 
Norma Shearer, casada con el judío Thalberg; a 
Joyce Mathcws, casada con el judío Berle; a Nancy 
Olson, casada con el judío Lerner; a Eleanor 
llolms, casada con el judío Rose; a pig Young, ca­
suda con el judío Rosenstein; a .Miriam H opkins ca­
:mcla con el productor judlo Biberman, a Norma 
Tnlmadge, casada con el productor judío Schenck; 
11 Myrna Deal, casada con el judío Buchtel; a Wen­
cty Barde, casada con el judío Meyer; a Jean 
ll oward, casada con el judío Feldman; a Joan 
llhlir, casada con el judío Coplin; a Betty Garriet, 
onsacla con el judío Parks; a Ruby Keeler, casada 
(1011 el judío Al Jolson, etcétera. 
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Entre los artistas de origen cristiano que deben 
su "canera" al matrimonio con judías, figuran Alan 
Ladd casado con la judía Su e Carol ( Ledcrer); 
Dick ' Powell casado con la judía Joan lllondcll; 
John Loder, 'casado con la judía H eddy Lammar 
( Keisler ), cte. 

Se necesitan "escritores" para redactar el argu-
mento de cada película, y en Hollywood ~e ha 
recun ido a comunistas preparados, para que mtro­
duzcan de modo bien "camuflado" la propa?amla 
y la ideología judío comunista en las pehcul?s. 
Para tal tarea han sido escogidos numerosos Jll· 
díos, como de costumbre. 

He aquí a algunos de los "mejores csc~itorc~" 
de películas do Hollywood: Lester C~le, m1cmbiO 
del partido comunista; Edwarcl Dm1tryk: cOlnu­
nista; Alvah Bessie, comunista; Herbert B1bcrman, 
comunista identificado; Dalton Trumbo•, comunis­
ta· Sam Omitz comunista identificado; Ring Lard-

' ' . II ner Jr., comunista; Osear I-Iammerste~n , comu-
nista identu:icado; Moss. Hart, comun1sta; Nonnnn 
Corwin, Lawrence 1-Iart, Lillian 1-Iellman, comunis­
tas; Howard J. Green, Sam Reliman, James Ryan, 
S. G. Hoffenstein, Arthur Kober, Fannie 1-lurst, 
s:dncy Kiogsley, D orothy Fields, H~rbert. Fiel~~· 
Joseph Ficlds, Daniel Fucbs, comun1~tas JdentiÍl­
cados; Micbael Gold, Edmund Goul~.mg y Albert 
Maltz comunistas identificados; Oifforcl Odets, 
E lme; Rice, Dorotby Parker, Irwin Sbaw, Richard 
Rodgers, P eorge Sklar, Sam Spewacks, J~~n W ex­
lcy, Morrie Ryskind, Richar Maib.aum, Pbihpp Eps­
tcin, Iulius Epstein, H oward D1etz, Jerome Cho­
dorov, Edward Chodorov, Sidney Buchman, AU~n 
Bortz Leonard Bercovitch, Arthur Sheekman, Edwm 
Justu; Mayer, todos ellos miembros del partido 
eomunista identificados. 

· También la gran mayoría de los "compositores", 
directores de orquesta y "célebres" solistas, que sue­
len ocuparse ele la parte "rntlsical" cl~:J las pelícqlas 
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nmoricnnns, son judíos. Algunos do ellos : Alexan­
dcr Brnilowsky, d irector de orquesta; Irving Berlín 
(Be ·' . ) " ' t " J 1 1 jJner , compos1 or ; ase 1a H cifetz violinista· 
Mis ha Elmnn, violinista; Fritz Krcislcr ' violinista: 
Nathan Milstein, Na thaniel Finston dire;tor musical: 
Boris Morros, director; Hugo Rei~cnfcld , d irector; 
Alfrcd Neuman, "compositor"; Max Steiner "com-

't " E R " ' post or ; • rno appee, compositor y director"· Jo-
scph Szegeti, Isaac Stcrn, Jan Pecrce, Wanda Lan­
dowski, Vladimir H orowitz, A1thur Rubinstein "el 
mejor p ianista del mundo", Arthur Scbnabel, O~car 
l.e~ant, cte., contándose. también al "ídolo" desapa­
rccJdC' . . George Gcrchwm, y Jehudi Menuhin, y 
otros ftguroncs . . . cobrnn al mil por uno en política 
el mél'ito de sus artistas. 

En. tomo al gran negocio judío· de Hollywood gira 
tnmbtén nn gran número de personajes "fabulosos", 
medio judíos, medio comunistas, casi todos m.aso­
nos, n los cuales no hay que olvidar. So trata de 
u.na serio do· sujetos que "hacen de todo", y que re­
eJben salarlos fabuloso15 como empleados en posi­
ciones clavo ele Hollywood. Entre los más conocidos: 
~~njamín Knhonc, Dashiel Hammet, comunista iden­
tJ[Jcndo y autor de novelas "misteriosas", utilizadas 
po~· .sus correligionario~ como temas de películas; 
Wtl11am Gropper, Lew1s Browne, Larry Adler, Ha­
rry AkH, Carl ton Alsop, H erman Bing, D avid Dia­
mont, Monroc ,Grecn thal, Milton Spe rling, Jack 
Yollen, H arry Tobías, Emil Ludwig el "noveJista" 
genial (?); Abe Polonsl-y, Harold ¡.' Rome, Joshua 
Isaac Schnitber, Edwnrd Selzer, Nlilton Schumlin, 
~harTes Ei?feld, Silvia ~in~, H. Freulicb, Irving 
Ptchel, Dnv1d Garber, BenJamtn Glazar, Hany Greco , 
Bcrnnrd Kerzbrum, B. F. Holzman, S. G. H olz­
man, Vincent Minnclli, Samue] Keglin, ~eorge E. 
Kan, Snm Kotz, Ray L issner, Michael C. Levee, 
A~thur R Kohn, Jcssc Lasky, Sam Lcvene, Anotole 
Lttvak, cte., todos ellos comunistas identificados. 

E l problema ele sustraer a Nortcamérica del 

121 



control judío es muy difícil de resolver, no tanto 
a causa del número (cerca de seis millones de 
judíos) ni de las innumerables posiciones clavo 
ocupadas por ellos, sino a causa del casi total 
desconocimiento del pueblo americano en lo re­
ferente a la acción y subversión judía. Nortcnmé­
rica fue empujada a tres guerras por los judíos, 
con ayuda de In masonería que ellos controlan 
secretamente, sin que el pueblo norteamericano so 
enterara de tales realidades. Los judíos desenca­
denaron la gran crisis económica do 1929, tam­
bién sin que el pueblo norteamericano se diera 
cuenta. Tampoco se enteraron los americanos del 
hecho evidente de que los gobiernos americanos, 
influidos por judíos como Baruch, Trumao, Eisen­
hower, etc., entregaron intencionalmente en garras 
del comunismo a casi setecientos millones de hom­
bres en Europa y Asia, y si la situación contin{u\ 
como hasta ahora, ellos pueden entregar un día 
cualqu iera, al comunismo internacional, a la Amé­
rica misma, en bandeja de plata ... 

Para poder defenderse ella misma y poder de­
fender a l resto del mundo contra el imperialísmo 
judío-comunista, Norteamérica. necesitaría sacu­
dirse primero su problema juda ico interior. Pct·o 
esa política de salvación sólo podría realizarla un 
nuevo partido Nacionalista-Cristiano, pero sería 
muy difícil, debido a la dktadum "democrática" 
que ejercen actualmente sobre el pais los dos gran­
des partidos judío-masónicos que son el Demócrata 
y el Republicano. Además, la juventud, que en 
otros paises ha sido siempre el elemento motor de 
movimientos contra cualquier dominación exterior 
o interior, se encuentra en Norteamérica en un 
avanzado estado de insensibilidad e indiferencia 
debido a la permanente influencia moralmente 
destructora a la que está sometida por el cine, la 
prensa, la televisión, la radio y los libros idiotas 
que como "obras maestra!( le son ofrecidos, cte. 
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La llamada "élitc" de la juventud intelectual de 
Norteamérica está "educada" en una de )as uni­
versi~des ~asónicas que in,!egran el famoso grupo 
conocido b.a¡o ~1 nombre de Ivy Lcague", integrado 
por las uruvers1dades de Harvard, Yayo, Pdnceton, 
Dorthmouth, Corncll, Brown y Pcnnsylvnnin. 

El 23 por ciento de los estudiantes de csus uni­
~ers~dad~s son jud!CA'i:, los judíos disponen do la 
Umverstdad Yesh1va (donde los cristianos no 

pueden ingresar), y do otros centros de estudios 
superiores, también exclusivos. 

En 1956 y 1957 surgió en Nortcamérica ese 
.?uevo "ritmo:: decadente y degradante llamado 
rock and roll . ¡Con cuánta facilidad ha caído la 

juventud norteamericana presa de ese "ritmo" que 
transforma a StlS adeptos en verdaderos epilépti­
cos! A pesar de sus coches, su televisión y sus 
máquinas, es hoy una juventud espiritualmente re­
blandecida. 

El "rock and roll", ".inventado" por el cnrilindo 
Elvis Presley, ha side> difundido en el mundo por 
11~1a e~pres~ d~ Los Angeles, California, cuyo pro­
p~etano, el JudiO Henry G. Saperstein, es el orga-
111za.dor de toda la enorme publicidad que se ha 
r?ah~?o alrededor do ese nuevo "producto ame­
ncnno . De la venta de millones de discos de 
"rock and roll", de fotografias y "estatuillas" de 
J!:lvis Presley, el "nuevo ídolo de las muchachas 
nmelicanas", de albúmencs, calcetines y otros nr­
rlculos con la figura impresa de Prcsley Snperstcin 
hn h~cho un negocio fabuloso, ganand~ según sus 
prop1as declaraciones nada menos que 54 millones 
de• dólares. Es claro que de la mayor parte de esa 
Juventud no se puede esperar mucho; pero parece 
que• en los últimos años algunos americanos han 
l'lllpezado a darse cuenta de la verdadera situación 
1111 que . se encuentra Norteamédca, relacionada 
m u el Judaísmo, y han iniciado un movimiento 
ttu<'lonalista, movimiento que csh\ todnvla muy 
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débil. Ese movimiento tiene algunos periódicos, y 
como muestra de su ideología, incluyo aquí un 
articulo aparecido en el periódico "The Cross and 
the Flag,, aparecido en el número del mes ele 
enero de 1957 bajo el título de "Ellos lo dicen". 
He aq u( su contenido: 

"Se suele acusar de fanatismo a los que atraen 
la atención sobre las actividades judías. Tonemos 
que rechazar esa acusación. Las citas que siguen 
proceden exclusivamente de personalltbdes y de 
periódicos judíos: 

"D el "American Hebrew", uno de los semana­
rios judíos más antiguos y difundidos en Estados 
Unidos, con fecha 20-IX-1920: 'La revolución bol­
chevique de Rusia ha sido obra de cerebros judíos, 
de contenido judío, ha sido planteada por judíos, 
con el fin de crear un nuevo orden en el mundo. 
Lo que ha sido realizado tan magníficamente en 
Rusia gracias a los cerebros judíos, al desconten to 
judío y a la planificación judía, será una rettlid'ad 
para. el m.u.nd'o entero, por medio de la misma fuer­
za espiritual y física de los judíos" ... 

En el número del 10-I-1929 del periódico londi­
nense "Jewish World", podemos leer lo siguiente: 

"El hecho del bolchevismo, el hecho do que 
tantos judíos sean bolcheviques, el hecho de que 
el ideal del bolchevismo sea tan parecido n los 
ideales cariñosamente guardados por el judaísmo, 
puede hacer meditar profundamente a. los jud.íos 
serios". 

En el artículo "Hay que vencer al antisemitis­
mo", del número del 1-V-1938 de "Jewish Life" 
de Nueva York, podemos leer lo que sigue: 

"Todo judío que toma en serio el voto de los 
judíos... comprende que los mejores hijos del 
pueblo judio son los comunistas,. y los aliad?s ~.ás 
fieles del judaísmo son los part tdos comun1stas . 

El fallecido rabino Judah L. Magnus se mostró 

124 

más sincero aún al hacer ante su auditorio neoyo­
quino la siguiente declaración: 

"Los revolucionarios, los socialistas, los bolche­
viques, de la mayoría o de la minoría, o que les 
llamen como quieran, son todos jud·íos y se pueden 
encontrar en todo movimiento revolucionario como 
jefes o propagandistas". . 

El "J ewish Communal 1\egi.stor" editado por el 
Kehillah (kahal judío) neoyorquino (Nueva York, 
356, Second A ven u e), se vanagloria en la página 
1019 de su edición de 1917/1918 de que era Ja­
cob Schiff el jefe del banco Kuhn, Loeb and Co., 
"quien financió la revolución rusa". 

"Sin ninguna exageración, podemos afirmar que 
la gran revolución rusa fue llevada a cabo por 
manos judías", declaró M. Cohcn en el periódico 
"The Communist Charkov" del 12-IV-1919. 

El judío Walter Rathonau, fallecido dictador 
financiero de Alemania, escribió en el 11úm.ero. del 
25-XII-1909 de la "Freie Presse" de Viena: 

"Son solamente 300 los hombres que se conoce11 
bien entre s{ y que dirigen la suerte de Europa. 
Estos judí.os tienen modios para destruir a cual­
quier estado que encuentren 'inacional' ... " 

En el número de 22-IX-1915, el "Jewish Workl" 
de Londres, dice: 

"Nadie desea que se tome por ingleses u los 
niños indios o japoneses nacidos en Inglaterra. Lo 
mismo vale también para los judíos". 

"La Revolución munilíal que nosotros llevamos 
tl cabo, será exclusivamente causa nuestra y estará 
en nuestras manos. Esta !'evolución extenderá el 
dominio jud~o sobl'e todos los pueblo.s", declaró 
otro "prohombre" del judaísmo. 

''Las Naciones Unidas son la realización de w1 
Ideal judío", escribió Ben Gurión en la revista 
"Time" del 16-VII-1948. . . 

m dirigente sionista Nahum Sokolow d irigió 
closcle ~~ Congreso de Karlsbad la siguiente confe-
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sión nl "New York Times", publicada el 22-VIII-
1922: 

''L a Sociedad de las Naciones Unidas es una 
idea jud ía. ¡La hemos realizado tras una lucha do 
25 afios. jerusalén será Wl día la capital de la paz 
mu11clial. Lo que nosotros los judíos hemos reali­
zado con nuestros esfuerzos de 25 años, lo debe­
mos al espíritu de nuestro inolvidable caudillo 
Theodor H erz l". 

Unveif, el presidente de la tercera internacional 
judía, declaró ( "Congressional Record", 19-XH-
1925): 

"Hemos exterminado a los capitalistas y sus 
bienes en Rusia. Queremos hacer lo mismo con 
los intelectuales de Europa y América" ... 

Y he aquí una de las confesiones más atrevidas 
q uo un judío haya podido hacer ( Ben Hecht, es­
critor sionista, en su libro ]estt in Love, Holly­
wood, página 20): 

"El acto más bello q ue la plebe haya podido 
realizar ha sido la Crucifixión de Cristo. Desde el 
punto de vista racional ha sido un hecho mctgní­
fico. Pero la plebe lo ha estropeado. Si se me hu­
biera confiado la ejecución de Cristo, yo lo habría 
hecho de otra manera. Mire usted, yo le habría 
llevado en barco a Roma y le habría dado de 
comer a los leones. Ellos (?) nunca habdan hecho 
un Salvador de la ca me destrozada" ... 

"Nosotros queremos restablecer el paganismo ... , 
lo mismo que los comunistas están haciendo en 
Rusia" declara el rabino Lewis Browner en su 
libro Íiow odd of God en 1924. 

"Las naciones tienen que desaparecer. Es p reci­
so oprimit· ]a. religión; pero Israel no debe desa­
parecer, porque ese pequeño pueblo es el pueblo 
elegido por Dios" -dice Adolphe Crémieux:, presi­
dente de ]a Alianza Israelita Universal- en "Les 
Archives Israelites", París, 25-XI-1861. 

"Nosotros los judíos nos oponemos al fascismo, 
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seá cual fuere la forma en que aparezca. Nuestro 
paso siguiente será el de poner nuestras manos 
sobre la industria de todos los pueblos, en interés 
de los obreros (?), y no toleJ·aremos a nadie en 
nuestro camino, aunq ue tengamos que emp!ear la 
fuerza para ello", decía James Waterman Wise 
hijo del gran rabino de Nueva York Stephan Wise' 
desde la Cllteclra de la sinagoga llbrc, el dlu 28~ 
l -1938: 

H e aquí un extracto de la publicación sionista 
"The Maccabean\ Nueva York noviembre do 
1905, página 250, título principal' "La Revolución 
Judía": 

. "La revolución rusa es una revoluc/6n fudla, 
ptedra de toque en la historia judía. Es una re­
volución judía, porque la mitad de la judería del 
mundo se encuentra en Rusia ... , y In revolución 
de Rusia es una. revolución jucliu, porque los ju­
díos son los revolucionarios más activos del itn­
perio del zar". 

Ciare Sheridan, conferenciante viajero, declara­
ba en una entrevista concedida al "New York 
vVorld" el 15-XII-1923: 

"Los comunistas son judíos y son ellos quienes 
rigen a toda Rusia". 

En su número del 29-III-1919, "The London 
Times" señala los siguientes hechos: 

"La dhección central de los bolcheviques está 
cn un 75 por ciento en manos judSas. En las filas 
do los funcionados inferiores, su número es legión". 

En la publicación mensual "Asia" (número JI, 
1920), se lee : 

"En todas las instituciones bolcheviques los je­
J c•s son judíos", 

"The Jewish Voioe" (Nueva York, octubte de 
1941), recoge la siguiente declaración que el di­
rigente sionista doctor Chaim Weizman hizo a Ja 
1 !11·/vet·sal ]ewish Encyclopedia: 

"Nosotros saludamos con todo el corazón el ma-
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nificstQ de la comunidad judía de Moscú. Estomo~ 
orgullosos del esfuerzo que hizo el ejército soviéti­
co, cuyo buen éxito ha suscitado la admiración 
universal y ha consolidado la fe en la victoria" ... 

El sionista Joseph Dunner dccia lo siguiente en 
su libro 1'he Republic of Israel (octubre do 1950, 
pág. 10): . 

"Para toda secta creyente en Cdsto, Jesús es el 
simbolo de todo lo que es limpio, santo y digno 
de amar. Para los judíos, a patt ir del siglo lV, es 
el slmbolo del antisemitismo, de la calumnia, de 
la violencia y de la muerte violenta". 

Scholem Asch comunica en ol "Jcwish World", 
Londres, 22-V-1922: 

"En Rusia, tanto los campesinos como los solda-
dos y todo el mundo odian a los judíos. . . Los 
judíos de Rusia coinciden en creer que l<L caída 
del soviet o del poder del soviet en otras munos, 
significaría para los judíos el mayor desastre que 
se pueda imaginar". 

El diario judío "The Day" escl'ibc ell4.-XII-1931: 
"Queremos hacc.r cesar la propaganda de la 

Navidad. Las masas judías que viven en América, 
tienen derecho a ex:igir que se prohiblt la wopa­
gaci6n de la Navidad en el sistema de cnscñnnw 
de los Estados Unidos, en las escuelas públicas en 
particular". 

En la "Revue de París", Levl Baruch ella n Marx 
del modo siguiente (1-VI-1928) : 

''En esta nueva organización, los hijos do Israel 
desempeñan el papel director sin ninguna oposi­
ción, sobre todo si se hacen cargo de la t.llrecci6n 
de las masas obreras, y después del gobierno de 
las naciones, creando la Repúbtica Uni~rsal, q uo 
con la victoria ( 1) del proletariado también caerá 
en. nuestras manos. Con ello se realizará la pro­
mesa del Talmud, cuando el tiempo del Mesías 
haya llegado pam los judíos, y les dará las riquezas 
de todos los pueblos del mundo" . .. 
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~n e1 número c1el 9-li-1883 dci "Jcwish W ·11¡' 
podemos leer : OI e , 

"'El gran ideal de la judería es el do 'nf d'. 1 
enseñan · dí 1 un H as Í zas JU as a toda la hermandad de nacio-
nes, a mundo entero, en realidad In gran fut.lea 
Y¿· 9ue t.lesaparezctm todas las demás ra"'"s · .' · 
t.gwn.es" . . . -· y 1 e-

E:e es e~ contenido del artículo pub!Lcnclo o 

Cr
enet o dedl9o7 por el periódico noatenmcricnno "Th~ 

oss an the F lag". 
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Capítulo X 

EL CASO DE FRANCIA 

Hay un país en Europa que entre 1945 y 1957 
cambió nada monos que 23 gobiemos, perdió la· 
mitad de su imperio colonial, llegó a tener cinco 
millones de comunistas en su tenitorio, y además 
presume de ser uno de los más "democráticos" de 
Occidente. Eso país es Francia, y una de sus prin· 
cipales .características es la ele que los judíos, que 
haco dos siglos no tenían derecho a entrar en ella, 
han llegado hoy a la situación de tener más dere~ 
chos que los franceses puros, ya que han conse­
guido imponer en aquel país no sólo su dominio 
político, económico, ~ocial, etc., sino hasta leyes 
como la llamada Daladicr-Marchandeau, promul­
gada en 1939, que prohíbe a los franceses publi­
cm· libros, artículos o cualquier documento "difa­
mntorio" pam los judíos, mientras que cualquier 
judío puede atacar e insultar a Francia y al pueblo 
l'rnncés, en periódicos, libros y revistas publicados 
t•n el mismo corazón de París. 

Antes del año 1789 o sea antes de la llamada 
"g•·nn revolución francesa", organizada secretamen­
lt· por la judío-masonerfa con el propósito de de­
ll'ilmr a la más poderosa y mejor organizada mo· 
•••trquía cristiana do Europa, los judíos eran perió­
dit•nmentc expulsados o ele Francia entera o de 
l"'ovincias o ciudnclcs, y allí donde se toleraba 
l111llpornlmonte su presencia eran sometidos por 
lm odstinnos a estricta vigilancia, que no les per-
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mitía realizar sus planes de dominio, sueños que 
siempre han obsesionado al "pueblo elegid~" · ?e 
encuentra un cuadro vivo de la lucha entre JUdtos 
y cristianos franceses del siglo XV en ~na carta 
escdta por el gran rabino de Constantmopla .en 
diciembre de 1489 al rabino Chamorro de la CJU· 

dad francesa de Jussión d'Arlés, como respuesto. 
a otra carta del último: 

":Muy amados hermanos en Moisés : 
"Hemos recibido vuestra carta, por la cual nos 

informáis sobre las dificultades e infortw1ios que 
padecéis. El resentimiento nos ha tocado . en lo. 
misma medida que a vosotros; pero el av1so de 
los mayores rabinos y sátrapas de nuestra ley es 

el que sigue: 
"Vosotros decís que el rey de Fmncia quiere que 

seáis cristianos; hacedlo, porque no podéis hacer 
de otra manera; pero guardad siempre la ley de 
Mois6s en vuestro corazón. 

"Vosotros decís que se os quiere ton1ar vues­
tros bienes; haced a vuestros hijos con1erc.io.ntes, 
y por medio del tráfico vosotros teudréis poco a 
pocd todo lo suyo. 

"Os quejáis de que ellos atentan conb"a v~est.ras 
vidas; haced a vuestros hijos médicos y botteanos, 
que ellos les harán perder las suyas sin m:iedo al 

castigo. 
"Aseguráis que ellos destruyen vuestras sinago-

gas; intentad pues que vuestros hijos se tra1lsf01'· 
men en oa11ónígos y clérigos (crist ianos), para que 
ellos arruinen su Iglesia. 

"Y con referencia a lo que decís de que deb6is 
soportar grandes vejaciones, haced a vuestros hi· 
jos abogados, notarios y hombres que se ocupen 
de costumbre en los asuntos públicos, y por eso 
medio vosotros vais a dominar a los cristianos; a 
ganar sus tierras y a vengaros de ellos. No. os 
alejéis de la orden que os damos, ya que va1s a 
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ver por la experiencia que de oprimidos como sois 
vo~otros seréis muy elevados. 

V. SS. V. F. F. Príncipe de Jos Judíos de Cons­
tantinopln, el 21 de Casleu de 1489". 
~n 1886 apareció en París el libro La Frauce 

]u~ve ( Ln . Francia jud(a ), escrito por Eclouard 
Dt umont, ltbro que provocó una verdadera tem­
pestad. Muy documentado y muy batallador Dru-
mont dccia: ' 

."En 1790, ol jud!?, llega; bajo la primera rcpú­
bhca y b~j~ el pnmcr Imperio, entra, merod~a, 
hus~a .su stlto; b~JO la restauración y la monarquía 
de JUI~o, él so s·cnta en el salón; bajo el segundo 
l~pe~to,. so, a~uosta en ln cama do otros; bajo la 
t~rce1 a tepubhcn, ellos empiezan a expulsar a los 
fran~,eses do lo suyo y les obligan a trabajar para 
ellos ... 
~!·umont h~. sido calificado por sus enemigos 

<lo antisemita , pm· haber escrito un lJbro en el 
(:n~l decía nada más que la verdad; pero algo pa­
rcc.~clo. declaró pocos. años más tat'cle el principal 
pc11ód•co do la Iglosta. Católica; en su número del 
16 do enero do 1898. ";L'Osserva tore Romano'' ór­
~{nno del Vaticano, que se publica todavía 'hoy 
drcía : ' 

"~l. j~d(o posee la mayor parte de la riqueza 
•nohthana e inmobiliaria. 

''81 dinero y el trigo se amontonan en sus 00• 

f ll's Y silos, inactivos. El crédito de los Estados 
No Clncuentra en manos de unos cuantos judíos. Se 
¡uwdo encontrar a los judíos en los ministerios 
utln1lnistraciones, ejórcitos, annadas, universidades: 
111 1'nsn, de manera que ellos pueden decir, paro­
dfuudo a los primeros cristianos: 11osotros somos 
l rlf lo. 

"SI <'xisto una nación que más que cualquier 
111 111 lit•no dorccl1o a. ser antisemita es F-a . 
111 

1 1 · d f 
1 

, 1 neta, 
' ,. 111 >Ien o acl itado sus derechos políticos a 
l 11~ Indios, hn preparado su p~·opia servidumb1·e". 
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El mñs formidable avance del dominio iu.daico 
sobre Francia, empezó con la expansión del Impe­
rio financiero instaurado sobre muchos paises po.r 
)n. familia israelita de los Rothschild, que con dt­
nero abrió al judaísmo todas las puertas del pais, .Y 
más aún después de la caída del segundo impeno 
francés en 1871. Ese avance continúa hasta hoy. 

Toda ]a corrupción de ]a vida francesa, en todos 
)os terrenos es directa o indirectamente obra del 
juda!smo. Fue el judío y franc-~asó~ pambe~a 
(liquidado después por sus. prop10~ l~cr~nn~s ) 
el que inspirado por otro. Judío,. Crémteux . ( ~u~l­
dador de ]a Alianza Israelita Umversal y tmntsti.o 
de Napoleón III ), declaró la guerra. a ]n Igles1a 
Católica en 1876. Se trata de una. guerra de la 
Francia oficial, la Francia judeo-masónica, que 
nada. tiene que ver con el pueblo francés. En 1882 
otro judío, Jules Ferry, hi?:~. votar por ~l parla­
mento francés la ley de la cnsefíanzn. lmca ma­
sónica y p1·ohibi6 a las congr;g~ciones ,;at6li~as 
que tuviesen escuelas. Otro judto francés , Alfie? 
Naquet, p reparó el proyecto de ley sobre el dt­
vorcio que fue aprobado por la Cámara, y con 
base ~n el cual en Francia se ha quitado toda 
significación a la familia cristiana. [ás tarde, el 
judío Cmnenbaum-Balin preparó la ley ele sep,a­
ración de la Iglesia Católica. clcl Es~ado frances, 
proyecto que naturalmente fue tambtén aprobado 
por la mayoría masónica del parlamento. , 

Este movimiento destructor del Estado frances. 
dirigido por los judíos, continuó y continúa. en el 
siglo XX. Los amos del .siglo no sue~tan fácthne~­
te a sus víctimas. Franc1a fue empuJada a .la .pn­
mera guerra mundial por ]a misma mano cnm1~al.: 
apenas salida de la guerra "eligió" a un "premter 
judío, D eschanel; en 1936 cayó bajo ~a .dictadura 
"democrática" del Frente Popular socialista-comu­
nista dirigido por el judío León Blum; ~espué~ fu~ 
empujada a la segunda guerra mund~:ü por los 
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mismos judíos .que buscaron y encontraron por 
todas partes ahanzas contra el nacionalismo nle­
m~n; salida "victoriosa" de la guerra pasó un te­
mblo período de exterminio de sus mejores hijos, 
entre ellos el mariscal Pétain, acusado por los ju­
díos y por los comunistas de "colaboración con el 
enemigo"; después, 23 gobiernos en doce afios 
gobiernos capitaneados periódicamente por maso: 
ncs o jud íos como Pierre Mendes France, Jules 
Moch, Edgur Faure y otros, que consiguieron des­
IToz.ar el im~e~·io .colonial y humillar al país. 

S1 e] dom11110 ¡udatco sobre Norteamórica está 
<'jercido por unos cinco millones y medio de is· 
rnclitas dirigidos por el Comité Judío-Americnno, 
por el Kahal de Nueva York y por el Sanhedrín 
(gobierno secreto), entidades que manejan unas 
CJ~OOO organizaciones judaicas de toda clase, la 
11mnola do hoy se encuentra dominada por sólo 
unos 300.000 israelitas que disponen de unas cien 
organi~nc ioncs de actividad más o menos secreta, 
cllfundtdas tanto en Ja metrópoli como en lo que 
quc•dn ele las colonias. 

r .a e~plicnción de que 300.000 judíos haynn 
c•onsegU1do apoderarse de los destinos de más de 
•lO miiJones de franceses, es que la conspiración 
j11 rl íll contra el pueblo francés lleva cien años 
1111'1s que la conspiración contra el pueblo amcri­
' 1110. Me refiero a la conspiración organizada, ya 
tJIH I ele una manera u otra los judíos siempre han 
• 11mpimdo contra los demás pueblos. En Francia 
l11 c•onspiración empezó con la revolución de 1789: 
111lnul rns que en Norteamérica tomó grandes pro­
ptttc11oncs apenas a principios de nuestro siglo, 
j11111 o con ~a 1'~nv)lsión pae;ffi·ca'• .de lo@.Estados Unidos 

\ :' 11 Hl'l\ndes m.asas de ju~íos lle~ados del este de 
11copn. Los cmco y medw o sets millones de is­

' ''' 'll t u~ c¡uc influyen ahora en Norteamérica do­
ll th tll t ~ ll on breve y de modo absoluto tnmbtén a 
ll uli c1 los otros Estados americanos, si ellos no tomun 
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medidas preventivas. Les dmn:narán teniendo como 
base a los E stados U nidos. Por el momento tienen 
ya una gran influencia polít ica, tanto sobre Cana­
dá como sobre las repúblicas latinoamcl'icanns, 
puesto que todos esos países se encuentran bajo 
gobiernos masónicos, y a su turno la masonería se.: 
encuentra secretamente y desde sus principios, 
bajo el mando y a las órdenes del judaísmo. Eso, 
naturalmente, sin que más del 90 por ciento de 
los masones de ol'igen cristiano (principalmente 
el llamado "pueblo masónico", rebaño amorfo y 
sin propia opinión ni conciencia), se dé cuenta o 
sospeche algo. . . Las pretensiones de la masoncria 
de ser una entidad para propagar la "fraternidad" 
entre los hombres, la '1ibertad" do los pueblos, el 
"progreso" de las ciencias, etc., son únicamente 
.mentiras propagandísticas, que engatuzan a los 
bobos .. . , o a los ambiciosos ... 

En lo que se refiere a los demás dominios, en 
vías de instauración, basta mencionar el dominio 
económico que se extiende con gran rapidez sobre 
Canadá y América Latina . Bajo el pretexto de 
"inversiones de capitales norteamericanos", se es­
tán apoderando poco a poco del control de las 
industrias y de otros sectores económicos vitales 
de los países de América. Se sabe que las "inver­
siones americanas" en los países latinoameticanos 
se llevan 7 mil millones de dólares anualmente y 
en Canadá 1.300 millones de dólares al año. Esto 
es un síntoma de la magnitud de los sectores ceo­
nómicos que caen anualmente bajo el control de 
los israelitas norteamericanos. Es posible que en 
poco tiempo todos los canadienses y latinoameri­
canos lleguen a trab a:jar en sus propios países para 
enriquecer más aún a los amos judíos de sus 
industrias, radicados en Nueva York o en alguM 
villa de recreo de Israel. 

Volviendo al tema de este capítulo, voy o. men­
cionar el nombre, la localización, la posición, etc., 
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de las entidades israelita b . . 
brcs constituyen ]a re s qu~ ~¡o ~l1versos nom-
d~ ~as cua les están m~n~~~i~~~aomfaci?ne,s a través 
mmJO sobre Francia. N d os ¡udws su do­
pero he aquí algunas: o preten o que sean todas, 

cafí: t!im~~ ~~~·aelita. Unipersal, con sede en la 
judío Adolph y o 45,. Pans IX, fundada por eÍ 
III y pt·cs'd 'od C]rémtcux, ministro de Napoleón 

' I • n lO Y por 1 . d, , 
vicepresidente del Co . J k IO Rene Cassin, 
tre otras cosas ]n All'ansc¡oi e l•.stado francés. En-

i 
, nza srac 1ta u · . 1 

t ene 130 escuelas judías. 11lversa man-

Fr~ci~o~~s~~iÓI~e{c;:s~'~Jativo lde los Judíos de 
45 Paris IX , .50 e en a calle La Bmyere 
. d' í · , que se d tcc representa h pos; ·' d 1 
¡u a s.~110 de .Francia respecto a tod~s ICIO? e 
mas cspccíf1camente . el ' ·" los proble-
gnrrultizar In seguridad JU liOsd, '! hque se propone 

La Fe . , Y os OlOC os de los judíos. 
F. dewctón de las Socteclades ludí de 

lancta, con sede en calle Snint La . as 
JX, cuyo presidente es • · za•e 29, . París 
gnnización está cncargnd.:r1 ~ll ¡cfroykin: E~ta or­
Jns actividades de las div . e a co.or~mactón de 
litas Y sionist"s de F .ersas asocincwnes israe-

,, rancta y de 1 el 
Judíos llegados del e t j ' a nyu a a los x ran ero. 

La B'Nai B'brith de Fr . . 
do la orden masónica del a~Jce, secCIÓn francesa 
vnmento judfu cu os . mismo nombre, exclusi­
rnnsoner.fa fran~csa y S m~mbros controlan a la 
Dldier 46, París XVI u se e .c~t~ en la calle Saint 
lutcgrado por David' .Jí esh dm~da por un comité 
pr(•sidentcs honorarios· ~a y astón. Kuhn como 
cll'llto efectivo ( eJl 1057). ~on.d. Ge•sman, presi-
1 .oopold Cahn vice ·e . d , octor J. Berkowitz Y 
~c·<•rctario gcn~ral· E~r s~ cnNtes; doctor W. Nctter, 

' t Wtn eu y Ma .· M 
M'('J'Ctnrios adjuntos· M G . < uuce och, 
' ':m (ttiOJ', tesorero ~dju~t . · ~tlmger, tesore1~o; M. 
dlt'1n" s E . . ~· · · Harouche, 'guar-

, y · pstem, Lollls Horovitz TI K\ · , 1eo e.m, 
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J. Koronczych , G. Jacob, S. Amon, M. Coen9U e 
I. Fink, como miembros . 

El Congreso Mundial ]udio, con sede en aveni-
da de los Campos Elíseos 78, París VIII, cuyo 
título dice la "ocu pación . .. " 

El Fondo Social ]udio Unificado, con sede en 
la cal\e Teherán 19, París VIII, se ocupa en la 
colecta y distribución de fondos dest inados a di­
versas obras p resididas por el judío barón Guy de 

Rothschüd . La AsociaciÓill Consistorial de Pa.rf.s, orgnnizn-
ción judaica con sede en calle Saint (Jeo1·~c 17, 
París IX, y que agrupa las comunidades judías 
de la región parisina. Se encuentra bajo la c1irec­
ción del "consistorio" israelita de París presidido 
por el barón Alain de Rothschild y dirigido efec~ 
tivamente por el gran rabino Mayer Jais. 

También con sede en París, los judíos d isponen 
de las siguientes otras grandes organizaciones: ht 
sucursal europea del American Jewish Committee, 
la Agencia Judía, la de Ayuda a Israel, la Asocia­
ción de Antiguos Combatientes Voluntarios Judíos, 
la Asociación de Judíos Polacos en Francia, la 
Asociación "Cultural" Sefardita en París, el Bund 
(Unión de Socialistas Judíos), el Centro de D o­
cumentación Judía Contemporánea, el Partido Sio­
nista General Progresista, la F ederación Sionjsta 
de Franciª , la Unión de Estudiantes judíos de 
F rancia, la Unión de Judíos Sefarditas de Fran­
cia, la Organización de Sionistas Revisionistas, la 
Unión ¡Liberal Israelltaf la F ederación Frances:\ 
de la Organización Internacional Israelita, la Fe­
deración Francesa de la Organización Industrial 
de Mujeres Sionistas, la Unión de Judíos para la 
"Resistencia" y la Ayuda Mutua, los Iluminados 
Israelitas de Francia, el Circulo Bernard Lazar, 
la Federación de Industriales Artesanos Judios, 
etc., mfis multitud de pequeñas organizaciones, 
clubes, círculos, "logias" , etc. 
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Además do esas organizaci . . , 
pone de una red de " . ?nes, el JUdaJsmo dis-
litas", con sedes en. d~soctacJOncs culturales israe-

, · 1vcrsas · d d 
y Argelia, n través de las CIU a es. de Francia 
sobre las provincias El o c~ales CJerce control 
r~cci6n de esa red ~e llar::~~·smo central de di­
c•ones Culturales Israelitas en u;~ón ~?, las Asocia­
se encuentra en la calle de 1 Hl~c•a .' cuya sede 
XIX, y tiene entre otr d a ~!ctona 44, París 
vigilar el "respeto" 0t e. sus ob jet ivos" el de 
mornles del judaísmoa c~s ~~ter:ses materiales y 
es e l barón Cuy de Roth ~~~cJa . Su presidente 
A. Bernl1eim como . ~e ! • con Ad. Caen y 
tesorero; Maree! Sa lv JcOdi,Jl estdentcs; Julos Blum 

L 
· e,, •rector g 1 ' 

ev1, secretario. Además .. enera Y Henry 
to" está bnjo la vigilan j , sf' . buen funcionamion­
gran rabino de Francia~ n o letal de Jacob Kaplan, 

Esa Unión do As i . 
tl 52 sociedades en ~~~~a~c:~~:s ~~~~ales, . agrupa 

Para su uso exclusivo 1 . es ftancesas. 
de F ranela. publican 

16
' a~ód~gamzaciones judías 

más de que casi la tot t~nd Jcos y revistas, acle­
revistas "fmncesns" de ah l a de los periócücos y 
o por lo menos están e~~ .son propiedad judía, 
Y redactores judíos 

0 
tlolados por directores 

Dec' 1 . . .' omo veremos más adelante. 
•a a pnnc•p•o del , 1 uJCnte en Francia cnp ttu o que hay actual-

«'lllllcs unos 150 000 u~o~. 300.000 israelitas, de los 
c·npital fmncesa .como ~ Jta~ en París; dom inan la 
lo cual muchos fmnceseomman a Nueva York, por 
•lsnlom" D s llaman a su capital "Pa-
A« IIInlidad~~,. e~ clsa·os" 30~.0da00 hay unas 2.000 "per-
1 ' SOCie d fran " 
llnn el control directo d t d cesa , que efec-

' ldn en Fmncla o· ? 0 as las ramas de la 
• ·~os 2 000 . d ' :d lSpOlllendo del "catálogo" de 

' ' m lVI UOS 11
11

" completado ><>r ~a s.us 0 ?upaciones, "catálo-
11 UH.lllcionnr a a l~ ~•onahs~as f ranceses, voy 
'1"" formnn la "6Yi~o.~ e o l~s Israelitas franceses 

e judatcn de F ranc:a. Sus 
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"ocupaciones", títulos y distribución, explican el 
porqué del caos en la Francia de hoy: 

l. P. Abecassis, director del casino de Touquet. 
Joscph Aboulker, organizador del golpe de estado 

de Argelia en 1942. 
Stephane André Alboukcr, director general do 

"Films de la Tour". (Más allá se verá que toda 
la cinematogra fía francesa, como la norteamerica­
na, la mexicana y otras, está plagada de judíos, 
de donde proceden las películas "picantes" y pro­
caces de la industria fllmica francesa, películas 
prohibidas en muchos paises cristianos y que son 
escuelas de crimen, de prostitución, de relajamien­
to moral y de abatimiento de la moral crist iana 

tradicional y nacionalista) . 
Marcel Abraham,. inspector general de ln Ins-

trucción Pública, antiguo jefe de pabinete del 
Ministerio de Educación Nacional, miembro ele la 
representación francesa en la U1wsco. 
. Paul Abraham, dixector del Consel'vatorio Na-
cional de Arte Dramático. 

Anouk Aimée, (a) Franyoise Soria, h ija de Hen-
ry Dreyfus, llamada Murray, "actriz" de cine lan­
zada por los judíos como "exótica" y una de las 
precursoras del nudismo fílmico, impúdico, en la 
pelícu1a Los amantes de Verona., caricatura del in­
mortai drama de Shakespcare Romeo y ]ulieta. 

André E. Algazy, productor de cine y director 
de la ":r-.1i tropa Films", nacido en Bucarest en 

1892. Charles Alphand, diplomático, antiguo ministro 
de Francia en Berna y antiguo embajador en 
Moscú. , ~ 

Hervé Alphand, embajador en ·wasbington. 
Georges Altman, antiguo redactor del periódi­

co clandestino "'Franc-Tireur", después redactor 
jefe del mismo desde 1945. 

Isaac Altman, administrador director de la so~ 
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cicdud Lorminc de )rod , 
la Sociedad Nuev·l d 1 'luctos _metalurgicos y de 

A 1 é 
• e ·' ctalurgtn 

nc r Clllois, llamado :r-.la .· . . 
antiguo loculOl' de lcng f _unce Dtamant-Bcrger, 
~ondres, durnnlc la gu~~ra•a~c~~a en ~a BBC de 
]Unto de información cJeJ C 1 

: né lgUO du·cctor ad-

1 
. ., ·6 

1 
onHt Francés el Lib 

nCI 11 ( e ,Londres \Ct 1 e e-
laborador de rnd io'y' Lclt~a !~óentc pcrio,dista y co-

Ann b 11 JI VJSl n en Puns 
. a e a, amada en realidad S h .b 

mquí de ··alta coslura"' d e .~vo ' ex roa­
francesa (?). ' espués grnn actdz." 

Madame Gnslt> A . 
Coldman, clirccto~a ~~gna~, naci:da ,Colga M. 
Press Relntions. Fumco-Anglo-Amcrican 

Andr~ Aron, presidente di . . 
Compan{a Continental ··cy rector general de la 
b ·o d l e . Jnematheque" y . 

1 e omit6 Directivo del s· di ' mJCm-
tores y Exportadores de Pel' ;n cato de Produc-
R~lymond Aron e ·e ·'t . •cu as ~rnncesas. 

redactor jefe do :.L s ; 1 01 Y penodistu, antiguo 
( 1941) y cdltor inltst~ d'~;ance··6Ldi_brc"? de Londres 
bnt". ' pen lCO francés "Com-

H.obert Aron p"riodist · Dirección de .:L'Ordr ~' mtem.?ro del Com:té de 
Figaro" y miembr e ouv:au , redactor de "Le 
Judío Unificado. 0 del comité del Fondo Social 

Jean Pien·e Aumont 11 d de cine y marido de ¡' ama . o Salomón, artista 
nn María Montes. a falleclda actriz dominica-

Condesa Jcnn Clnude D'A J<O Fould "C .· " ymcry, nacida Solan-
. uuoso es ver a l . di 

Jl'lbaron a In menar uí os J~ os, que de-
<'CSa y do otros ¡Jaí~ adyl a la anstocracia fran-

1 1 b
. · . s e mundo "luci d " ' 

u os no •hanos l)OSti , en o tt-s· ó J; zos ... 
Jm n Barstoff prcd t d c•n 1902 en Ode~n d' uc or e películas, nacido 

11. Films". '' u·cctor de la compañía "S. 

Moreno Banteh tcsorcr d . t~l<'m "culturnl" sdfard't 
0
Ela J~nto de la asocia­• a. ' pnmer nombre dice 
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l l 1' 1' 1 •• . . 1 , , d . .., e anunenl<.l y e segunc o a go msmua , e que So 
tratn ele un descendiente de quienes fueron obli­
gados por los Reyes Católicos de España a aban­
donar e l "umado Sefarda", después de la recon­
quistn hispana. 

Víctor Basch, antiguo presidente de la Liga de 
los Derechos del Hombre y antiguo presidente del 
Comité de la Asamblea Popular de Francia. Esa 
Liga de los Derechos del Hombre, fue si~mJ?re 
una institución creada e impulsada por la JUdlo­
masonerín. 

Paul Bnumnn, presidente y director general de 
los grandes molinos de Estrasburgo, de los gran­
des molinos del norte, administrador de los grandes 
molinos de Bruselas, administrador de los grandes 
molinos de Pantin-París, do Marsella y de Costi­
mex y de las minas de hulla alsacianas. 

Moses W. Bcckelman, nacido en 1906 en Nueva 
York anliguo director adjunto del Comité de He­
fugi~dos do Londres y de. la. U.NRRA? ~irec~or 
general del American Jew1sh Jomt D1stnbut10n 
Committcc en París. 

A. Bcdarride, antiguo miembro del ¡Gran Cole­
gio de Ritos del,Gran Ol'icnto Francés (el gobier­
no masónico de Francia), antiguo redactor de 
"¡L'Acacin" ( la. acacia es la flor "emblemática" de 
la masonería). 

Jean Bellaiche, redactor del periódico "L'Ex­
prcss", propiedad del judío P ierro Mendes France. 

Teophile Benchimol, director ·de la Socied~d 
do Automóviles, miembro del Club de Rotan os 
(masones) de Agadir. 

Jacques Benoit Levy, consejero t~cnico de, J?U· 
blicidad de la Unión de Prensa Cmematograf10a 
Internacional, consejero de teatro y de las socie­
dades ''Clncmonde" y "Film Fran9ais". 

Jean Benoit Levy, director del departamento de 
cine de la Unesco y autor y realizador de 400 pe­
lículas ¡educativas! 
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.· ,C?stót.~ Bcns~t~, nnt.lguo administrador del [ld· 
t~od1co ~o Son· , anhguo tesorero ele la Fcdcm­
ctón Nacwnal de la Prensa Francesa y del Sindi­
cato de la Prensa Parisina. 

Léon Benzaquen, ministro de Correos, Telégra­
fos y Teléfonos de Marruecos. 

Bernheim, secretario del Consejo Administrati­
vo de la Sociedad Nacional Francesa de Prensa. 

Adolphe Bernheim, vicepresidente del Sindicato 
Francés de Directores de Cine. 

André. Bernheim, director de la sociedad cine­
matográfiCa A. ~ernheim y empresario represen­
tante ?e los arttstas Jean Gabin, Pierre· Brasscur, 
y Damelle Darrieux. 

G. Ber?,heim, administrador de los grandes al­
macenes Galerías Lafayatte". 
~ubert Bernheim, administrador y director ge­

neral de las fábricas "Ethel", presidente de Jn 
Bo1sa de Comel.'cio de Estrasburgo, miemb1·o do 
la Cámara de Comercio e Industria de Estrasbu1·~ 
go Y miembro del Rotary Club (masón) de Es­
tras burgo. 

Bessis,. cónsul de Francia en Río de Janeüo. 
Albert Bessis, ministro de Urbanismo y do la 

Reconstrucción en Túnez. 
Aristide Blank, h ijo del banquero judío ruma­

no B!ank, antiguo director de "France Soir" y an­
tiguo secretario general de la Federación Nacio­
nal de la Prensa Francesa miembro del Comité 
Judío-Masónico Romain Rduand. 

Marcel Bleustein Blanchet, presidente y direc­
t~r ge~eral de "P~bl!cis"; director general de "Regie 
I resse ( 40 penódicos franceses) director gene­
ra~ de publicidad. del periódico '"Le Figaro" y 
1:ruembro del Corrut6 del Fondo Social Judío Unl­
licado. 

.Bloch, inspector. de la Academia de París y 
m~en;bro. de~ Comtté de Vigilancia y Control de 
lns I ubhcac10nes destinadas ~ la Juventud. . . No 
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debernos de extrañarnos de que Francia esté llena 
de publicaciones pornográficas . . . . , 

J ules Bhnn, importador y cxportnd~r de pt~.es, 
tesorero del Consistorio Central Ismchta y mJem­
bro del Club Rotado de París. 

Léon Blum muerto ya, ex-jefe del Partido So-
cialista francés, electo (?) primer ministro de 
Francia por el Frente Popular en 1936 y de nue­
vo presidente del Consejo en 1946. 

Paul Blum, propietario de los grandes almace­
nes "Aux Villes de France", de París; Juez del 
Tribumü de Comercio de Pads y miembro del 
Rotary Club de Colmar. . . . 

Andt·é Albert Blumel (Blum), anhguo d1rector 
del Gabinete de Léon !Hum (1936) y del Minis· 
terio .del Interior entre 1944-45, cuando fuer~n ase· 
sinados más de 300.000 franceses, en Franc1a, por 
los judíos y los .. comunistas, bajo el pretext~ ~e 
se1· "colabora.cionistas" con los alemanes. E~ ~udw 
Blmnel es también presidente dol Mov1m1ento 
contra el Antisemitismo, el Racismo y para la Paz. · .. 
Es presidente del K eren Kaycmeth Leis~·ael ( F,ondo 
Nacional judío), y presidente del Coffilté Judto de 
acción cont r.a el rearme alemán. 

Maxime Blumenfeld, de.cano de la Asociaci6:o. 
de la Prensa "Djplomática" Francesa. 

Gcorges Boris consejero extraordinario del Es­
tado francés te~orero general de la Liga de los 
Derechos d;l Hon1bre. Antiguo jefe de gabinete 
del Presidente del Consejo (Léon Blum) en 1938. 
Ministro del Interior del ~obierno Provisional d~ 
;Londres ( 1942-1944). Antiguo encargado ~~ mt· 
siones del Presidente del Consejo de ~~mtstr~s 
de Mendes France en 1954, cuando Fl'ancta cap,l· 
tuló ante los comunistas (vendida por M endes 
Frauce) en Indochina. . 

Pierre Breauberger, productor de p~lícul~s; dt­
rector de las sociedades cinematográficas Phan· 
thc6n", "Neofilms" y '~France-Opera-Films" ; vice-
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presidente <.lcl sindicato de películas 1'cducativas" 
documentales; miembro del comité de Dircc.:ción 
del Sindicato de l' roductorcs y Exportadorc.:s "fran­
ceses" de películas. 

Jules l3raunschwing, vicepresidente de ln Alian­
za Israe.ita Universal. 

Claude Briac, llamado Paul Fraenkel, empre­
sario representante de los artistas Luis Mariano, 
Erich von Stroheim, peorges _Guetary, María Ca­
sadcsús, Suzy Delair, etc., antiguo Jedactor de los 
periódicos 'Ce Soir", "Samedi-Soir" y ele ln revis­
ta ''Cinemonde". 

Pierre Brisac, general de división, casado con 
Edith Crémieux, descendiente del fundador de 
la Alianza l sraeJita Universal; adjunto del general 
comandante en jefe de las fuerzas francesas. en 
Alemania después de 1953. 

J ean Bnmschwig, productor de películas y secre­
ta ti o general ele las compañías ''Films Morgcau" y 
"Kleber-Hlm". 

Jacques Brunschwig Bordier, inspector general 
de la administración del Ministerio del Interior, 
miembro de la comisión de condecoración con la 
"Medalla de la Resistencia Francesa", cte. 

Hené Brunschwig, secretario general de la Ope­
ra Cómica de París y del teatro Saint ,Georges. 

Jean Brunschwig, jefe del servicio de la Agen­
cia France-Presse en el Consejo de Europ~ (judío­
masónico) .' 

Yves Brunschwig, secretario general adjunto de 
In misión francesa de la Unesco. 

Charles Burguet, llamado en realidad Levy, pro­
e lltetor cinematográfico, fundador · del "Films Azur" 
y presidente ele ''Centro-Cinema". 

Ceorges Cahen Salvador, presidente de sección 
clt-1 Consejo de Estado, miembro del comité admi­
nistrativo de la Casa de la América Latina. 

Conde Cahcn .D'Anvers (antiguo Cohen), pre-
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slcl.ente honorario del Crédito Franco-Canaclicnsé 
y administrador de la Sociedad Penarroy~. 

Jean Cahen Salvador, delegado del gob1erno fran­
cés en la O. T. A. N. ("anticomunista") , antiguo 
"exper to" de la O.N.U. y de la U.N.E.S.C.O .•. e~c. 

Julien Caín, administrador general de la BiblJ.o­
tcca Nacional, director de bibliotecas de Francm, 
miembro de la comisión francesa en la Unesco, 
miembro del Consejo Superior de la radioditusión 
francesa. 

Carón, llamado Michel Aron, periodista de Parls. 
René Samuel Cassin, vicepresidente del Consejo 

de Estado francés, presidente de la Alianza Israe­
lita Universal, vicepresidente de la Comisión. de 
los D erechos del H ombre, "Camarada de la Libe­
ración", miembro de la misión francesa <'n la 
Unesco, miembro del Comité Honorífico de In 
Liga lntorna.cional contra el Antisemitismo, presi­
dente del Comité de Administración de la · "Es.cue­
la Nacional de Administra-ción" y pro~ietario del 
periódico "francés" ''Ici París". 

Maurice Cassorla rabino del templo B'rith Cha-, . 
Iom. 

Samuel Catarivas, director de los cursos del Tal· 
mud y Torah y miembro del comité central de 
Mizrahi (la rama exclusivamente judía de la ma­
sonería). 

Marc Chagall, pintor nacido en Vitebsk, Rusia, 
precursor del "supra-realismo", y de la actual de­
generación de la pintura universal. 

André Citroen, propietario de la casa de auto­
móviles "Citroen". 

Max Clanc, presidente y director general de 
"Pelroles Lubridor" y presidente de la Cámara de 
Comercio Francia-Israel. 

Antonio Cohen, antiguo consejero jurídico de. In 
Confederf1ci6n ,General del Trabajo (comunista) y 
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gran maestro de la Gran Login de Frnncia jefe 
de la masonería francesa. ' 

Jack Cohen, productor de películas y director 
general de la Producción CinematogrMicn Inter­
nacional. 

s.am Cohen ( Samuel Cahen Akninc), periodista, 
antiguo jefe de infonnaci6n del periódico "Matin" 
y redactor jefe del periódico "F rnnce-Soir". 

Maree! Cohen, director de estudios en In Escuela 
de Altos E~tudios (¡La Sorbona), colaborador del 
"Correo Racionalista" y m iembro del Comité Na­
cional de Escritores de Francia. 
. Tito Cohen, responsable del departamento so­

Cial y cultural del Fondo Social Judío Unificado. 
Eddie Constantine, uno -ele los "mejores cantan­

tes y artistas de cine". 

Paul Dassault, general del ejército francés lJa­
maclo en realidad Bloch; miembro de la ''Legación 
do Honor", antiguo jefe del gabinete militar de 
André Maginot, e tc. 

Marcel Diamant Berger, antiguo director de la 
mdiodifusión del gobierno militar francés en Ale­
mania ocupada y hoy organizador de las emisio­
m•s de radio y televisjón. 

Peorges Dreyfus, presidente de la Federación 
d(• .~.rupos Industriales y Comerciales do la región 
ptll'lsma. 

Hobert Dreyfus, adminish·ador de In compañia 
tunnufacturera de cigarrillos "El Buen Tono". 

Dnnielle Dupré, llamada Sthal, cantante judía 
quo ha servido de modelo al grabador Clémcnt 
111 

• V('uu , para el perfil femenino en los billetes de 
11 0()() francos. ¡Una judía, en el tipo clásico de la 
11111/t'r francesa! 

IPIUI Ellissen, administrador ele "Path6-Consor­
lluut Cinéme"1 de "Publications Pcriodiques", de 
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1 Electricidad y Aguas de Madaguscar, dire~tor d~ 
a C ñí General Industrial para Francta ~ ? 

la oJ'l'\pa a . . . d . d la Sociedad Ohc1o 
Extranjero, adrmmstia or e R E R A. y 

. d G Licuado de la S· O · · · · 
Técmco e . as . ' ~ las Ecliciones Amíot-
de la Sociedad Engetrap Y e e · 

Dumont. 1 h · · de 
Edmond Epstein, editor, casado con a 1la de 

Antoine Pinay, varias veces primer ministro 

Francia. . . d bios 

Ph~ppc Erla~4~e:, t~;;; ~~l ~;~~~~~ ~xt~:~eros 
artl.sbcos . del m~s d 1 "famoso" Festival Inter­
de FrancH\, fu~da or ~ donde cada año se 
nacional del Cme~, e~ . aE~i~' las "mejores pelicu­
reúnen, para ser premia ' ' o buen judío es al 
las" del mundo. ~rlabn~erÍ ~o~omité Central d e la 
mismo t iempo miem IO e e 

Al:anz•\ Israelita Univérsal. 
1 ' •. , L ·e Meyer es-
Madame Edgar '.Faure, nacJult ucJ r ' 

. dí Ed ar Faure presidente del Conse­
~osa del . ]~ ? d!rante la ~raidora conferencia ?e 
JO. debMm(~~S~) en la que participaron Bulga~m~ 
G1ne ra ' Ed F aure y otros p1llos 
K¡·uschev, Eisenhower, en, .. acifistas" y "co-
de calibre internacional llamados p~ d'rcctora 
existencialistas". La Madame Faure es 1 

"L N f" de la l'Cvista a e · 'd" 
· F d't de Terssac 11ac1 " 

Condesa Pi~rre de ay 1 d A d.' (Ob-
. · D ·eyfus-González e n Ia. . 

Mane Lou¡se I • ' J • dí la aristocracia 
sérvese la penetraciOn JU .a m: " . ·t " entre . a· de matnmomos ffilX os 
francesa, pm me 10 'el en la roa-
judías ricas y nobles ~mpob~ec¡. o\~~~n para ob-

oría de los casos remegan e s~ . x • son 
y l dote de sus mujeres Jsraehtas, que . 
tener a . b' ara que contraigan 
autm·izadas por los Ia dlOOS pl . daísmo la posibi-

t . on'os para at· a JU 
esos ma r1m 1 ' ' ' • ·a cristiana y ca -
lidad de penetrar en la ~nstocraCl. 6 n In 
rromperla desde el intenor. Lo mlsmo pas <;O 
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llamada ''aristocracia1
' inglesa, ahora más judaica 

que inglesa). 
Jean Louis Finot, llamado Finkelhaus, düector 

de la revista "Revue Mondialo" y antiguo redactor 
de la "Semaine de París", secretario· general de 
"Samedi Soir", etc. 

Maurice Fischer, ahora ministro de Israel en 
Francia, antes, cuando "era franc6s", secretario po­
litice de la Agencia JucHa do París. 

Fould, familia de grandes financieros · e indus­
triales judíos que contx·olan gmndes sectores eco­
nómicos en Francia, estrechamente emparentada 
con otras familias de banqueros o industriales ju­
díos de Francia y otros países, .como los L azard, 
los Dupont-Halphen, los Ephrussi, los ,Gunzburg. 
Pertenecen a la familia Fould, entre otros, la con­
desa Roussel de Courcy y la marquesa Alexandre 
de Breteuil. 

Maree} Franck, industrittl, adminislTador de va­
rias socieclades y consejero de con1ercio exterior 
de Francia, fundador del Rotnry Club Francés. 

.furtudo-Heine, familia de banqueros judíos del 
siglo XIX, de los cuales descienden una multitud 
de "nobles" franceses de hóy, entre ellos la éluque­
sa de Camastra, la princesa de Murat, la baronesa 
de Lejeuno, la .condesa de Lubersac, el príncipe de 
Moskowa, etc. 

Charles ,Gombault, llamado Weiskopf, director 
de la redacción política de "Fraoce-Soir". 

H. ,Goudchaux, administrador del Museo del 
Louvre. 

Jean Grunenbaum, dil'ector general del Correo 
de París, productor de emisiones para radio y te­
levisión, presidente y director general de la Com­
pañía p eneral de Energía Eléctrica "Poste Parí­
sien", etc. 

prunenbaum-Ballin, presidente de sección bono­
rudo del Consejo de Estado, presidente de la se-
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gunda sección del Consejo Nacional de Servic:ios 
Públicos, Departamentales y Comunales ~ redac­
tor de la Ley de Separación de la Iglesta y del 
Estado. 

Jean Emile Guggenheim, in~us~ial, presid~nte de 
la Compañía Minera y Metalurg1ca y conSeJero .de 
comercio exterior. 

Alexis de ,Gunzburg, administrador de la Torre 
Eiffel de París. 

Barón Jean de 9unzburg, casado con Madeleine 
Hirsch, de la familia "Hearss" que controla la pren­
sa americana. 

Haguenau, jefe del servicio "Organizaciones Ae­
t·onáuticas Internacionales" de Aviación Civil y Co­
met·cial de Francia. 

Heine, familia .de financieros judíos originarios 
de Alemania cuyos miembros de hoy tienen gran­
des "interes~s" en Francia. Una hija de Michel 
Heine se ha convertido por matrimonio en duquesa 
de Richelieu, y más tarde en princesa de Món~-
co... " . 

Jean Maurice . Herman, redactor jefe de Ca~ters 
Internationaux", secretario del Sindicato Nac10nal 
de Periodistas pertenecientes a la C. p. T. comu­
nista.· presidente de la Organización Internacional 
de Periodistas y colaborador de varios periódicos 
"franceses". . . . 

Salomón Hirsch, financiero y antiguo vicepresi-
dente del Partido Radical y Radical Socialista (ma­
sónico). 

Gilbert H irsch Ollendorff, conocido actualmente 
bajo el nombre de Gilbert Grandval, embajador de 
Francia y ex-Alto Comisatio francés en Marruecos. 
Figuró en relación con las matanzas de franceses 
en Marruecos en 1955. 

Georges Huysman~ consej~ro d~ Estado; ant!gu_o 
secretario general de la Pres1denc1a de 1~ Repubb­
ca; director general de Bellas Artes Y. m1em~ro del 
Comité Central de la Alianza Israehta Un1versal. 
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Mal'ccl Idzkowsky, periodista y secretario ge­
neral do la Comedia. Fnmcesa. 

Albert Igoin, llamado Haim David Jaller, finan; 
cicro judío nacid? en Rumania (Targul Frumoo), 
en 1915 y naturalizado en Francia en 1938; antiguo 
agregado de gabinete de los ministros comunistas 
Crenier, Dilloux y Tillon; presidente de la France 
Navegation, administrador y principal accionista 
do la Sociedad Parisina de Banca (Obsérvese la 
estrecha colaboración entre el comunismo judío y 
la alta finanza israelita y francesa, en el ej~mplo 
de e~te judro, a la vez financiero, banquero y co­
mumsta). 

Jacques Duelos, segundo jefe del partido comu­
nista francés. 

Fcrnand Java], presidente y dirc.ctor general de 
"Perfumes Houbigant" y miembro ·del Rotary Club 
de Pnrfs. 

Knhn, nlmirnnto francés, presidente de honor de 
In soccfón francesa de la Liga Marítima de Israel · 

U.obert Knhn Schriber, industrial y cónsul hono­
mrio del UJ'uguay. 

Henry Klarsfeld, presidente y director general 
de 1a "Paramount" para Francia y vicepresidente 
do la Federadón Nacional de Distribuidores de· 
PcHculas. 

André Kostelanetz ( Costelani), famoso director 
do orquesta casado con la cantante francesa Lily 
Pons. 

Lazard, familia de financieros propietarios del 
hanco "Lazard Fr~res et Cie", con sucursales en 
lnclo el mundo occidental. Varios de sus miembros 
llt•nen títulos de "nobleza". 

Pierro iLazareff, director general de "France Soir", 
nutlguo jefe de los servicios franceses del Ministe­
do de Información de Guerra en Nueva York (La 
Vo~ de América), y después en Londres. Director 
l(tHiornl ele "France Dhnanche", "Journal de Diman-
1 )" "Ell "' "F l " ''P · ' t ' H , ' e , ' em na rachquc" 'Cahiers de 
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Elle", "Votro Enfant"; miembro del Comité de Di­
rección do ''Paris Presse"; consejero técnico de "Re~­
li tés" "Benjamín", "Régie-Prcssc"; administrador 
de "Íardin de Modes" y de "Fcmmes d'Aujourd 
hui"· director de ]a colección "Air du Temps". ¡Un 
judí~ especializado en periódicos para damas y 

para bebés! . . . 
Robert Lazurick, abogado y ponodista, drrector 

de "L'Aurore", antiguo candidato del part ido co-
munista y del partido socialista. .. . 

Bernard Lecache, diJ·ector del Joumal de Dt­
mancho" y del "Droit de Vivre"; presidente de la 
Liga Internacional Contra el Antisemitismo. 

Maurico Lnh mann, director de teatros (Porte 
Saint Mortin, Ambigú, Renaissance, Marivaux, ~4a­
gador, Edouat·d VII, E m pire, Chatelet, etc.). V lee­
presidente del :Sindicato de Directores ele Teatro 
de París. 

P. E. Lovy, jefe del secreta1·iaclo del Consejo Mu-
nicipal clo París. ~ 

J.,ouis Dreyfus, familia de banqueros, armadores 
y negocian tes de cereales, judíos cuyos miemb ros 
conh·olan grandes riquezas en Francia. 

Charles Lussy, llamado Ruff, diputado de Vau­
clusse, antiguo redactor del periódico comunista 
"L'Humanité" y después presidente del grupo so­
cia1ista del parlamento francés. 

.Gcorges Mandell, llamado Rothschil~, anti.~o 
secretario personal de Clemenceau, anhguo m lntS­
tro del P. T. T. y del Interior, ejecutado por las 
tropas alemanas. . . 

André Maurois, llamado en reahdad Em1le Her-
zog, aparentemente "escritor francés y .cat?lico~ .. ; , 
redactor de "Le Fígaro" y del pen6d1co JUdlO 
"L'Express". 

Renó Mayor, presidente de la Comunidad Eu­
ropea del Carbón y del Acero, antiguo director ge­
neral d el Banco Rothschild, antiguo colaborador 
de Pierrc Lava! (ejecutado por los "patriotas" fran-
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ceses), varias veces ministxo y primer ministro de 
Francia después de 1945 y ... vicepresidente do la 
Alianza Israelita Universal. 

Gi1bert Medioni, consejero de asuntos extranje­
ros, fundador del movimiento "France Libre" en 
~éxico (1940), antiguo delegado del Comité Nn­
c~o~al Franc?s en México en 1942; jefe do los ser­
ViCtos extr~nJeros do información en Londres; anti­
guo conseJero do la embajada francesa en Carn­
eas, despu~s c6nsul en Leopoldville y embajador 
en Monrovta. 

Pi~rre Me~des . Franc~, abogado, presidente del 
Com1té de DJre~cl?n do Cahiers de ]a Republlque", 
varias veces . m~mstro y primer ministro después 
de 1945; prmc1pal au tor moral de los d esastres 
franceses eo Indochina, Marruecos y Túnez . . Ma­
són 33. 

Julos Moch, también judío, antiguo sccreta1·io 
general d~ la presidencia del Consejo, bajo L eón 
~lum; anhguo miembro del Estado Mayor do las 
F~erzas. Fran~es.as Libres" en Londres y Argel; 

vanas veces mm1stro y una vez primer minish·o 
desp~és de 1945; jefe virtual del partido socialist~ 
frances y delegado d e Francia en la O. N. U., on 
la Comisión de Desarme, etc. 

Manuel Melina (sefardita), periodista fi nancie­
ro, secretario general de la Federación Nacional 
de ~a Prensa ~rancos~. y presidente de la Caja de 
Retiro de los Cadrcs (cuadros) de la Prensa. 

Yves Montand, el "mejor artista dramático y 
cantante de F1·ancin", judlo nacido en Venecia 
cuyo verdader~ nomb1,~ es Y. Livi (Levy), y que 
pretende ser rumano . E s miembro del partido 
comunista, "ent usiasta" agitador en cuanta ocasión 
so p~·esenta y ha. es tado éasado con la judía S. 
Kn~t~ker, co~un.1s t~; conocida bajo el seudónimo 
do S1mone S1gnoret , especializada en las pe1ícu­
!.ns en pap.~les .. de p rosti tuta ("Dedée d'Anvers" y 
Ln Ronde ) , gran actriz" del cine francés. . . El 
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"duelo'' Montand-Signoret es "farnoso" por sus fre-. 
cuentes visitas a los paises dominados por el co­
munismo. Cuando la sublevación an ticomunista de 
H ungría (1956), cuando los estudiantes de París 
hacían una manifestación en favor de los revolucio­
narios, los comunistas de París intentaron organi­
zar una contra-manifestación encabezada entre 
otros por el "matrimonio" Montand-Signoret, a los 
cuales les faltó poco para ser linchados por los estu­
diantes. 

Michele ~{organ, "famosa" actriz judía "francesa". 
Charles Roger Nathan (Nathan Cohen }, presi­

dente de la "Lionesa de Madagascar", administra­
dor de las fábricas de papel Cenpa, de la Norte­
Africa de Celulosa, de las Salinas de Dax, Ugine; 
de la Internaci·onal de Regia Co-intereses en Ma­
rruecos, de la Havaise Peninsulaire de Navega­
tion, oe t.c. 

Simón N ora (alias Arón), secretmio general de 
las Cuentas y Presupuestos de la Nación y antiguo. 
consejero técnico de los presidentes del Conseío, 
judíos Edgar Faure y Mendes France·. 

Joe Nordmann, abogado, defensor del periódico 
comunista "Lettres Frán~aises" en el proceso Kravs· 
chenko (el autor del libro Yo escogí la libettad). 

Adolphe Osso, productor de películas, fundador, 
presidente y directQr general de "Films Vendóme". 

H enri Reuther, presidente y director general del 
Banco de los Países de Europa Central. 

Charles Ronsac, llamado en realidad Rosenweig 
(apellido judío éste muy expandido en Europa 
y en América sajona y latina ), director de los ser­
vicios extranjeros del periódico "Franc-Tirew", re­
dactor jefe de "Samedi-Soir" y redactor de "De· 
main". 

André Rosenberg, peliodista. 
Salomon Rosenblwn, director de laboratorio en 

el Centro Nacional de Investigaciones Científicas. 
Oreste Rosenfel, antiguo redactor jefe del peri6· 
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c!ico "Populaird', "consejero" de la Unión Francesa. 
Manuel Hosenthal , director de orquesta en la ra­

dio-televisión francesa. 
. 1\othsch ild, familia de banqueros jud íos origina­

n a de Frankfurt, Alemania, que se dividió en cinco 
grupos, establecidos en Frankfurt, Viena, Londres, 
Nápolcs y Purís y más tarde en otro en Norteamé­
rica. Con el desan·ollo del poderío financiero de la 
famjlia Rothschild (originalmente Meyer-Amschel ), 
empezó el dominio judío sobre Europa en la se­
gunda mitad del siglo XVIII, dominio q ue ha lle­
gado hoy a su apogeo. Para dar una idea del mo­
do como consiguieron los Rothschild imponer su 
dominio "camuflado" sobre los Estados europeos, 
por medio de préstamos de dinero, citaré aquí una 
lista de ellos entre 1817 y 1848. Esa lista. se en­
cuentl'tl en The ]ewlsh Encycloped~ia, vol. X, pág. 
495, por lo que no se trata de una "difamación". 
He aquí las "operaciones" de esa casa de usureros.: 
1817, a Prusia, 1.500.000 florines; 1818, a Prusia, 
5.000.000 libras; 1819, Pnm Bretaña, 12.000.000 lí­
bms; 1820, a Austria, 48.000.000 florines; 1820, a Aus­
tria, 20.800.000 florines; 1821, a Austria, 37.500.000 
florines; 1821, a Nápolcs, 18.000.000 ducados· 1821 
a Sicilia, 4.500.000 ducados; 1822, a Prusia 3.SOO.OOÓ 
libras; 1822, a Rusia, 3.500.000 libras· 1822 a Ru­
sia, otros 6.500.000 libras; 1822, a Nápdles, 20~000.000 
ducados; 1823, a Austria, 2.500.000 ducados; 1823, 
a Austria, 25.000.000; 1823, a Francia 23.000.000 
francos; 1824, a Brasil, 3.200.000 libras; 1824, a Ná­
poles, 2.500.000 libras; 1825,,Gran Ducado de Hesse, 
6.500.000 florines; 1825, a Brasil, 2.000.000 libras; 
1829, a Brasil, 800.000 libras; 1829, Brasil, 25.000.000 
flol'ines; 1829, a Hesse-Homburg, 1.750.000 florines; 
1829, a Hohenzollem-H echingen, 260.000 florines; 
1830, a Prusia, 4.500.000 libras; 1831, a Bélgica, 
50.000.000 francos; 1831, a Estados del Papa, 
J 6.000.000 francos; 1832, a Bélgica, 2.000.000 libras; 
1834, a Austl'in, 25.000.000 flol'ines; 1834, a Grecia, 
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66.000.000 francos; 1834, a ,Gran Ducado de Hesse, 
2.500.000 florines; 1835, a Gran Bretaña, 15 .. 000.000 
libras· 1837 Ducado de Nassau, 2.600.000 florines; 
1839 'a Au~tria, 30.000.000 florines; 1840, a Duca­
do de Luca, 1.050.000 florines; 1940, a Baden 
5.000.000 florines; 1842, n Austria, 40.000.<!00. flo­
rines; 1843, a Ducado de Luca, 1.120.00.0 flortnes; 
1845, a Estados del Papa, 2.160.000 flon nes; 18~5, 
a Baden, 14.000.000 francos; 1847, a Irish F o.mme 
Loan, 10.000.000 libras; 1847, a F1·ancia, 250.000.000 
fr~mcos; 1847, a Hannover, 3.600.000 táleros; 1848, 
a Baden, 2.500.000 florines; 1848, Baviera, 22.000.000 
florines; 1848-51, cuatro préstamos a Hessc, por 
6.500.000 florines . 

"La anterior - dice la Enciclopedia Judía-, es 
una lista .de préstamos llevados a cabo por los Roths­
child de 1817 a 1848. Suman un total de 654.847.200 
dólares. Se entiende que esas cifras son enormes 
para aquellos ti~pos y :~mbién se ,entiende ql~e 
los Rothschild solo facilitaban prestamos baJO 
ciertas "condiciones". Esas "condiciones" eran de 
naturaleza política, y fueron abriéndose así las 
puertas de Europa. 

El "leit-motiv" de los Rothschild era : "Si se tra­
ta de prestar, el deudor debe ser un Estado" ... 
puesto que a través de los gobiernos de .esos Es~a­
dos, los judíos podían obtener mayor Influenc1a; 
pero también prestaban a ~os miembros de Ja al~a 
aristocracia europea, espec1almente la de Aleman~a 
y Austria-Hungría, puesto que también a . traves 
de los nobles tenían en sus mauos la poHt1ca de 
Europa. Por medio del préstamo,, la jud~ría enc~­
bezada por los Rothschild obte.n~a una mfluenc1~ 
decisiva y penetró en la clase dmgen,te de los ~~1-
ses cristianos europeos, obteniendo tltulos n~bll.la­
lios (comprados o por matrimonio), _Y de alh h~~o 
todo lo posible para socavar y dernbar a la cns­
tiandad lo mismo que hace hoy en todas partes, 
incluso 'en los países de AméfiCa. 
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Los descendientes de Rothschikl en Francia son 
legión y entre ellos hay nada menos que cuatro 
"barones", Alain, Elic, James y 1Guy, y muchas 
"princesas", "condesas", "duquesas" y otras y ·otros 
muchos con títulos nobiliarios. El más importante 
de la "casa francesa" es hoy el barón ,Guy de Roths­
child, banquero, asociado del Banco R:othschild 
Freres, presidente de la Sociedad de Investigacio­
nes del Norte, de los Fcrrocaniles del Norte, ad­
rninistratlor de armamentos, presidente del Consisto­
rio General de los Israelitas de Francia y Argelia, 
presidente de la Ayuda a Israel, etc. (Quien quie­
ra conocer mejor la historia de los· Rothschild, pue­
de leer el libro Rothschild, la magia del oro, del 
inglés Winston E. King) . 

A. Rousselle, llamado Dreyfus, fundador de la 
Agencia General de Prens~ . 

Helene Rubinstein, "princesa" de Artchil Gourielli­
Tchkonia, judía polaca, fundadora de la "casa de 
belleza" y el laboratorio de cosméticos que llevan 
su nombre. En la mujer cristiana occidental, las 
"casas de belleza", de ''rnodas", de "cosméticos y 
perfumes", hacen toda clase de "expel'iencias". En 
Norteamérica, la réplica de la judía Rubinstein es 
el judío Max Factor. 

Condesa Puul Rafelis. de Sairit .Sauveur, nacida 
Jacquelino Citri:ien, hija del judío fabricante de 
los coches "Citroen". 

Robert Salmón, director de "France-Soir", pre­
sidente y director general de la "Franco Edition 
et Publication", gerente de la sociedad Franpar 
("France-Soir" - "Paris-Presse", "Journal de Di­
manche", etc.); secretario general de la Federación 
ele Prensa; vicepresidente de la "Amiga do la Pren­
:;n. Democrática", fundador del "Movimiento para 
la Defensa de Francia", antiguo consejero munici­
pal de París, etc. 

Cyril Sumana, jefe del servicio económico de Ia 
Agencia France-Presse. 
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Scnli, secretario administrativo del Partido Ra­
dical y Radical Socialista (masónicos ). 

Mnuricc Schumann, diputado del Movimiento 
nepublicano Popular, periodista y miembro del Co­
milé ele In Liga Internacional contra el Antisemi· 
tismo. 

Edmoncl See, antiguo presidente de la Censura 
Cillematográfica, entidad encargada no de "cortar" 
las porquerías que la judería desliza en las peHcu­
Jas, sino lo que de "inconveniente" para los judlos 
pudiese haber en cintas hechas por auténticos 
franceses. 

Scrvnn-Schreiber, familia de periodistas judíos, 
propietaria de "Echos" (económico-financiero) y 
de "L'Express" (político, de M endes France) . Hay 
nndn menos que unos diez periodistas "famosos" en 
París, miembros de esa familia; entre ellos, Emile 
Sorvan-S.chl'eiber, director del periódico "Les Echos" 
y vicepresidente del comité político de la Alianza 
Israelita Universal; Jean Jacques Servan-Schreiber, 
director del periódico "L'Express" y antiguo redac­
tor del periódico también judío "Le Monde". 

Hcnri Smadja, antiguo miembro del Gran Con­
sejo de Túnez, director general de los periódicos 
"Oombat" y "La Presse" de Túnez y vicepresi­
dente del sindicato de la prensa parisina. 

Stero, familia de banqueros judíos que cuenta 
con varias "princesas", "condesas", etc., así como 
con importantes posiciones en economía, poHtica, 
periodismo, etc. 

Roger Storn, antiguo secretario particular de Pie­
rre Lavnl. 

Emile Ten (Tenenbaum ), director técnico de In 
Agencia Iotercontinental y del servicio fotográfico 
de la Agencia France-Presse. 

Mnurice Thorez, jefe d el partido comunista fran­
cés. 

Henri Torres (¿sefardita?), anti~uo redactor del 

pcri6di,~o comunista "L'Humanité", del "Journal du 
Peuple , etc. 

JuJes Uhry, redactor de "L'HumanHé" "L'Erc 
Nou~e~e·:: "Populairc~, ":Radi~al" y "Cri P~pulaire 
d~ 1 01se , todos pcn ódtcos ¡udío.masónico-comu­
mstas. 

.Christian Valensi (¿Valencia?), miembro del Con­
se¡o ~e Estad~; .asociado del Banco Lazardi Freres 
et Cte., ~dnumstrador de la Sofina, del Banco 
Franco.Chmo, del Crédito Mobiliario~Industrial de 
la Compañía Marítima de Cargadores Unido~ y 
d~Iegado "francés" en el Congreso Económico Sio­
msta de Jerusalén. 
. A~thur Veil Picar<l, adminisn·adot· do los Establc­

ctmtentos. _Pernod, embotelladores de la Coca-Co­
!a, tam?Ien un fabuloso negocio de la juc.leriu 
mternacwnal. 

Raymond y entura (~ay Ventura), productor ele 
p~lículas, edttor de musica, director ele orquesta, 
d¡~·ec~or ?e~~ral de "Hoche Production" y "H ocho 
D1stnbuhon y también de "Monde-Film"· miem­
bro del Comité de Dirección del Sindicato' de Pro­
d~ctores .?e Películas y autor de emisiones de ra­
dlO. Un personaje" <lel ''arte" ... 

Pierre V!Hón, lla~ado Roger ,Ginsburger, diputa­
d? c~~un~sta, antiguo dirigente del "Frente Na­
cwnal '. m1embro del Comité Central del Partido 
Comurusta, etc. 

Coronel Weil, presidente de la Federación de 
Sociedades Judías de Niza. 
, León We~th~im~~·, ~eriodista, antiguo. redactor 
¡~fe. del pe~tódtco Petit Parisien", cuyo hijo Félix 
hmlle Damel Wertheimer es nctualmente director 
ele la Agence Presse, francesa y extranjera . 

, Geor~es Wil.denstein, negociante en cuadros (no 
¡>1~tor s~~o traficante de la pintura) y editor; director 
~.k 1! Pazette des Beaux Arts", del periódico 

. A~ts y d~ las Edicio~es de Bellas Artes; profe­
lilll de ,)a French Umversity" de Nueva York y 
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:\ntiguo secretario de la Fundaci6n Salomón <le 
Rothschild. 

Paul Winkler, director de periódicos nacido en 
Budapest; fundador de la a&encia "Opera Mu.ndi 
Presse" distribuidor de los artteulos de Albert Ems­
tcin, D;vid Lilienthal, León Blum, Edouard H crdot, 
Paul Reynaud, Arthur Kocster, Elcanor Roosevelt, 
etc. Editor del "Journal de Mickey", director de 
''Snmedi-Soir", antiguo p residente del Sindicato d e 
las Agencias de Prensa y antiguo director de la 
Press Alliance Inc. de Nueva York. 

Salomón Wolff, corresponsal económico en París 
del "Neue Zw·icher Zeitung" de Zurich, Suiza ger­
mana. 

Worms, familia de financieros y armadores judíos, 
de ayer y de hoy. 

Boris Oliver Wormser, ministl'O plenipotenciario 
de Francia, director de asuntos económicos y fi. 
nancieros del Ministerio ele Asuntos Extranjeros, 
miembro d e la delegación "francesa" en la Confe­
rencia de Londres para el "Asunto. de Suez" ( 1956), 
etcétera. 

Alexis Zousman, juez ·de instrucción del Sena y 
m iembro del Comité Central de la L iga de los 
Derechos del Hombre. 

Ignace Zweibaum, administmdor de la Sociedad 
Minera e Industrial Franco-Brasileña y de la So­
ciedad de Energía y Radioquímica. 

H asta aquí, el condensadísimo directorio. Cabe 
mencionar además, los nombres y temas de algunas 
de las películas de distr ibución mundial produci­
das por la cinematografía "francesa", de donde se 
verá que el objetivo de relajación moral del mundo 
no-judio, es evidente : "Dedée d'Anvers" (en Méxi­
co titulada "Esclavas del amor"); tema: la prostitu­
ción en muelles de Amberes, la profesión (?) del 
"'souteneur" desarrollada a su máxima "perfección" 
y el sadismo francamente repugnante a los ojos de 
cualquier ser normal; "Olivia"; tema: el lesbianis-
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mo en u n internado para señoritas, en el que lleva 
la "batuta" la directora, pcrvil'ticndo a las educan­
das; "!--os frutos perversos"; tema: el parricidio, y 
postenormente el suicidio de la palTicida, que ha­
bía sido empujada por su padre alcohólico. a entre­
garse al tendero que abastecía de licor al energú­
meno; "Du Rififi chez les hommcs" (Ri(ifí entre 
los Hombres), "cátedra", que d ura cerca do media 
hora, sobre la forma mejor de robar un almacén de 
joyas, con escenas de sadismo, asesinatos al por ma­
yor, tráfico de drogas y "justicia" de hampones; 
"Gigí .. , tema: la "educación" de una niña. destinada 
por sus mentores a la "profesión" de mereh·iz· "Che-
. ., ( b ' n o ra como la anterior ele la laureada "escrito-

.ra" Colette); tema: amores pederastas de una oto­
·ñal con un adolescente, el q ue recurre al suicidio 
cuando se ve abandonado por la que ern su guía 
"espiritual"; "La Rondo" (Lo. ronda.) , tema: la 
.. . é d .. l d gracwsa an e ota ·Ce once o oce ayuntamientos 
camales, en cadena o "ronda", en los que intervie­
nen las once o doce "estrellas" do ]a película; "Jue­
gos prohibidos"; tema: la "natural" tendencia ( co­
sas de la "psicosis de guerra" ... ) , de los niños fran­
ceses, a es.caparse al campo para dar muerte a 
animales a los que después "sepultan" con gran 
"solemnidad"; "El que debe morir", tema : Mostrar 
lus "aben aciones" de la iglesia ortodoxa, a la que 
se pinta hasta como capaz de matar, dentro del 
recin to mismo del templo, a quienes buscan la "li­
beración" de los hombres, en este caso un cretino 
y una meretriz; "Puerta de J..ilas", tema: la "bon­
tlnd" de un borrachín y golfo, para con un criminal 
prófugo de la justicia, ni que acaba matando cuan­
clo "se da cuenta" de que es un sujeto sin escrúpulos, 
lndrón, falsario y asesino, etc., etc., hasta no dejar, 
" dvo las naturales excepciones, casi una sola peHcu­
ln que no muestre los aspectos repugnantes, patoló­
HII'OS y sucios de la vida. 

l'or otra parte, Francia se ha convertido también 
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en •·sede'' del "gobierno'' (sin país) español en el 
exilio y en lugar donde la fama "unge" a todos los 
españoles heterodoxos huídos de España, que allá 
son convertidos en "genios" mundiales, como Pablo 
Picasso, Pablo Casals, María Casares (hija del mi­
nistro de triste mem01ia Santiago .::::asares Quiroga), 
y, además, cabe apuntar finalmente que la judería 
interviene igualmente en los antes limpios campos 
del deporte, llegando a poseer "ídolos" como lQs 
boxeadores Robert Cohen y Alphonsc Halimi, har­
tos de ganar dinero y aplausos mediante el "r~cket" 
internacional del pugilismo a base de encuentros 
"arreglados". 

Los nombres y posiciones de los jud(os france­
ses mencionados hasta aquí, sin pasar de unos cuan­
tos centenares, son suficientes para dar uno. idea 
clara de lo que pasa hoy en Francia. Eso sin olvi­
dat' que hay allí 300.000 judíos que dominan to: 
talmente al país, desde posiciones estratégicas. Cast 
110 hay actividad francesa en la que 110 se note la 
influencia judía; podemos decir, al respecto, que 
de unos treinta periódicos y revistas franceses, no 
hay sino d os: "Rivarol" y "Aspects de la F rance", 
que no son propied~d ni están controlados por 
judíos. 

A la luz de esas realidades incfutables, se com­
prende la causa del desastre francés: el judaísmo. 
Francia es hoy una colonia de Israel, ya que las 
riquezas obtenidas por los judíos a espaldas del 
pueblo. francés son en gran parte enviadas a Israel, 
para mantener en medio del desierto ese Estado 
que aspira a transformarse en "centro del mundo'', 
y sin hacer profecías, puedo decir que Francia se 
derrumbará totalmente, si los franceses no eluden 
el judaísmo que ahora los domina. Y en la misma 
situación, si no peor, se encuentra hoy Inglaterra, 
donde la penetración judía es 140 años más anti­
gua que en Francia y donde los israelitas, casi des­
conocidos por haber cambiado sus nombres a través 
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de las. ~en~raciori es, domi11an todo sin que se 
sepa m stqutera, con seguridad, cuántos son. Nada 
menos, In famosa "aristocracia" inglesa famosa por 

" l su amor propio", extravagancias e impertinencia, 
e~tá totalmente mezclada con judíos, los que es po­
Sible que lleven su influencia a esferas más altas 
aún ... 

En Alemania, país sobre cuya rivalidad con Fran­
cia ha basn~o el judafsmo gran parte de su política 
de clesh·ucctón de Europa y desintegración del 
mundo cdstiano occidental, se sabe que antes de 
la llega~ delnacionalsocialismo al poder, los judíos 
1~ dommaban de la misma manera quo a la Fran­
Cia de hoy. Los Rothscbild empezaron su "carrera" 
~n Alemania; también Marx, Engels y los demás 
Judíos autores del "comunismo teórico", y fue en 
Alemania donde intentaron los judíos por primera 
voz apoderarse de la dirección de las masas obrerns, 
para lanzarlas desp ués contra los Estados y lns ins­
tituciones cristianas. Pero aunque so habían apo­
derado del sector económico, del financiero, del 
~ub~icitario, del "artístico", etc., los judíos no con­
stguteron hacerse amos de la política de Alemania 
sino hasta el fi nal de la primera guerra mundial. 

Los judíos .consiguieron desencadenar la primera 
guerra mundml lanzando a las potencias cl'istianas 
a una cruel matanza, sin motivo, y gracias a esa 
guerra pudieron provocar la revolución comunista 
en Rusia (país al que minaron mientras combatía 
''n la gran guerra ), apoderándose también de los 
destinos de AJemania y de muchos otros países caí­
dos bajo la dictadura "democrática" de la judeo­
masonedn. Alemania, caída bajo su total dominio 
después de 1918, con el derrumbamiento del impe­
rio del Kaiser y la pérdida de las colonias, fue 
trnnsformada por el judío internacional en lugar 
do caos y de corrupción, con gobierno tras gobier­
l t~, atentado tras atentado, huelga tras huelga, se}s 
tHdlonos de cesantes, desastre económico, conatos 
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de revolución, etc., todo el'o dC'ntro del marco. de 
la ''democrática, República ele Wcim:u-. Los perió­
dicos, totalmente controlados por los israeli tac;, ha­
bían llegado en su campaña de desintegración mo­
ral n insertar en sus "pequeños avisos" anuncios for-

b 1 .. . " m u lados por homosexuales en usen <e pare¡a ... 
Alemania se hundía y el!o fue la causa de la apa­
rición del nacionalsocialismo, que eliminó la influen­
cia judia en el país y se lanzó contra sus pr ~nc ipa­
lcs y más peligrosos instrumentos, el comumsmo y 
la masonería. Una vez más, los judíos consiguieron 
coaligar a todo el mundo secretamente dominado 
por ellos conh·a su mortal enemigo, la Ale~an~a 
nncionalsocialista. Aunque vencieron, AlemanJO, sm 
"sus" 800.000 judíos, se ~ncuentra hoy en situación 
mejor que la de cualquier otro pa¡s de Europa. 

Sin embargo, el judr.ísmo busca rehacer ahora su 
posición perdida en el centro de E uropa; ~cr() esa es 
tarea muy difícil debido a la dura opos1Ci6n ele la 
masa del pueblo alemán, que aunque vencido en 
la guerra no es fácil de subyugnr. Adcmá~, como 
el judío es supersticioso, no desea volver alh dond~ 
anles le fue mal. Por ahora, son pocos comparati­
vamente los judíos que han plantndo de nuevo sus 
tiendas en Alemania, como no han vuelto los sefar­
ditas arrojados de Espafía hace casi cinco. siglos, 
aunqua no dejen de trabajar para la. destrucción 
del Estado espafíol, en venganza ... 

Desde luego, como Alemania se encue11tra ac­
tualmente mitad bajo el dominio político-militar 
comunista' del ejército rojo, y mitad bajo el domi­
nio judco-masónico impuesto por los aliados occi­
dentales la internacional judía in tento. rehacer su 
dominio' básico de antes, envio.ndo allí a sus hijos. 
y como llegan con la protección de las bayonetas 
"aliadas", naturalmente que consiguen acapar~r po­
siciones importantes en Alemania occidental (pues­
to que en la oriental las tienen todas). 

Para dar mejor idea de lo que de nuevo intentan 
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los judíos <.·n Alemania, mencionaré unos párrafos 
del artículo publicado por el periódico español 
"Arriba" el 17 de marzo de 1957, bajo el t ítulo de 
La inmigraci6tl judía vuelve a invadir Alemania 
Occident'ttl, con el subtítulo de "En poco tiempo 
los Jsrnelitas han llegado a controlar ln mitad del 
esCfllafón de la judicatura, vaJios periódico-~ y la 
industria hotelera", artículo firmado por Alberto 
Crespo: 

"Los ejércitos aliados de ocupación, hace años 
tro.caclos de recelosos en celosos amigos do Alema­
nia Occiclcntnl, están siendo reemplazados por otros, 
menos espectuculnres, brillantes y bizarros que aqué­
llos, aunque probablemente más sutiles y efectivos 
para estos tiempos ele paz o de semi-paz, si quere­
mos definirlos con mayor justeza y propiedad. Los 
nuevos no anuncian su llegada a golpes de cañón, 
ni se abren paso con el poderoso. morro do los tan­
ques. l'or el contrario, cumplen 1ns dos fasos ~e 
la conquista -invasión y ocupación-, a la chita 
callando. Luego, en seguida, echan raíces, las ahon­
dan cuantG pueden en la tierra y se que<lan ya, 
apoyados en ellas, para siempre. Casi no es nece­
sario aclarar que me estoy refiriendo a los judíos. 

"Unos cuatrocientos entran semanalmente en el 
territorio do la República Federal. La mayor parte 
de e:los, pongamos el 95 por ciento, vienen de Is­
rael. ¡Qué enorme contrasentido hay en este éxodo 
ni revés! Primero estos hombres lucharon para ha­
cer suya la tierra de sus antepasados. Después, a las 
primeras do cambio, la abandonan. ¿Quién pondría 
la mano en el fuego por la firmeza y la autentici­
dnd ele su patriotismo? Se ve que en los judíos im-
1 lt'm el sentido de raza so.bre el de nacionalidad. 
O el de hacer grandes negocios fuera, sobre el de 
hnc·erlos menores en casa. 

"A estas horos la casi totalidad del comercio de 
pi<•lt•s en Alemania, que es uno de los más prós­
pc·ros y productivos, e!.tá en manos judías. En Ber-
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lín ciudad especialmente prefcrJcla. por estos si-
1e~ciosos invasores, llevan camino de quedarse has­
ta con In famosa cuadriga que corona el arco de 
Brnndenburgo. Por de pronto es ya suyo el nego­
cio de Hbrería, algunos periódicos, una buena J?ar­
-te de Jos hoteles berlineses y algo más de la mitad 
del escalafón de la judicatura. Al parecer, les atrae 
de un modo particular la profesión de juez, a la 
que naturalmente pueden llegar, dada la asc~nd~n­
cia alemana de la inmensa mayoría de estos JUdtOs. 
Más tarde si Dios no lo remedia, se apoderarán 
de la univ~rsidnd. Y después, ¿do quó?" 

Más tarde - para utilizar las palabras de Cres­
po- o so apoderan de todo lo demás, o son dete­
nid~s de nueva cuenta por el nacionalismo alemán. 

Por ahora los judíos han conseguido apoderarse, 
entre otras, 'de las grandes imprentas "Ullstein" ~e 
Berlín ]as mayores de Europa; de la estación de 
radio do Munich, donde tienen tambión su estación 
"Free Europe", que b·asmite propaganda judeo­
masónica para ]os países sojuzgados; tienen en sus 
manos, entre otros, el gran periódico "Suddeutsc~e 
Zeitung" y varias revistas; pero en toda Alemama 
Occidental no viven actualmente más ·de 50.000 
judSos de los centenares de miles que había antes 
de la 'última gran guerra; se permiten muchas im­
pertinencias hacia los alemanes, hacen gran propa­
ganda. sobre ]as "víctimas del nazismo", gran publi­
cidad en torno a la obreja el Dia1'LO de Anna Frank 
difundida por medio mundo, y han llegado. a. crear 
clubes en Alemania, en los que está proh1b1do el 
acceso' a Jos alemanes. Más aún, Alemania está obli­
gada a pagar anualmente" 60 mill?nes de dólares .~ 
Israel, por concepto de reparac1oncs de guerra . 
Es la primera vez en la historia, en que un Estado 
vencido es obligado a pagar "reparaciones" a otro 
"Estado" que durante la guerra no. existía ... 
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Capítulo XI 

JUDIOS Y CRISTIANOS 

La base de todas las grandes luchas poUticas, 
sociales, ideológica!l, económicas y demás de nues­
tros días, se encuentra t·ealmente en una tremenda 
lucha entre el judaísmo y el cristianismo, y el cris­
tianismo es la única fuerza, hoy, capaz poi' sí sola 
de impedir el triunfo judaico. Trabajando petfecta­
mente organizados y a base de planes bien estudia­
dos, los israelitas del siglo XX han conseguido por 
medio de la subversión política, de la penetración 
económica, del acaparamiento de las masas obreras, 
de ]a corrupción bajo todas sus formas, situarse en 
una posición de amos más o menos absolutos de 
muchos pueblos que hoy se encuentran en una si-, 
tuación de esclavitud¡ total, como en los países 
dominados por el judco-comunismo, o parcial, polí­
tica y económica, por el momento, como en los paí­
ses dominados por la judío-masonería. 

Para llegar a esa posición dominante, el judaSsmo 
hn. utilizado y utiliza, puesto que todavía no ha 
llegado a la definitiva realización de sus sueños 
t•riminales, multitud de instrumentos y medios. El 
I'Omunismo, el socialismo, la masoneria, los sindica­
tos obreros, los partidos políticos llamados de cen-
11'0 y de izquierda, algunos de derechas y hasta 
ulgnnns sectas religiosas o entidades sociales (?) o 
do beneficencia ( ?? ) , son sencillamente instrumen­
to~ del judaísmo, utilizados de diversas rnanerns 
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pero con la misma finalidad de destrozar al mun­
do cristiano en su totalidad, tkjando de ese modo 
el terreno despejado para la absoluta dominación 
mundial de ese pequeño pueblo ele conspiradores 
llamado a ser amo del munclo, en lo que ellos lla­
man su "palingenesia", de acuerdo con sus vetus­
tas "profcdns" ... 

Utilizan para ello desde el dinero hasta la fuerza 
poHtica o la falsa conversión al crist ianismo, desdo 
la instigación de los pueblos de color contra los 
blancos hasta el fomento de las malas pasiones que 
roen la moral cristiana. Y el judlo sigue su lucha 
encubierta contra el cristianismc~. 

Mencionaré aquí el pensamiento de dos típicos 
representantes, uno del judaísmo y oh·o del cristia­
nismo. 

Se trata, primero, del famoso discurso-programa 
de Praga del rabino Reichhorn, en ocasión de una 
reunión de rabinos llamada "Caloh", ante la tumba 
del gran rabino Simeón Ben Judnh, discurso publi­
cado en "Le Contemporain" del primero de julio 
de 1886, con el título de "Crónico. de los aconteci­
mientos histórico-políticos ocurridos durante los úl­
timos año.s'', y después de la introducción escrita 
por el catodrátlco ruso Serguei Nilus, en ~905, para 
el tomo en que fueron publicados por pnmera vez 
por él los famosos Protocolos de los Sabios de Sión. 
El "discurso-programa" traza en todas sus partes la 
atroz guerra judía contra el cristianismo, y convie­
ne estudiarlo, no sólo leerlo: 

"Nuesh'os padres legaron a los elegidos de Israel 
el deber de reunirse una vez p or siglo en torno a 
la tumba del gran maesh·o Caleb , santo rabino Si­
meón Ben Judah, cuya ciencia comunica a los elec­
tos de todas las generaciones poder robre toda la. 
faz de la tierra y autoridad sobre to.dos los des­
cendientes de Israel. Hace 18 siglos que dura la 
guerra de Israel contra esta J>otcncia que había 
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sido prometida a Abraham; pero que la Cruz usur­
pó. 

"Pisoteado, humillado por sus enemigos, incesan­
temente amenazado. de mue1te, el pueblo de Israel 
no ha sucumbido, y si se ha esparcido por toda la 
faz de la tierra, es porque toda l.a tierra ha de per­
tenecerle. 

"Desde hace muchos siglos nuestros sabios lu­
chan valientemente. con perseverancia que nada 
pod1·á quebrantar, contra la Cruz. Nuestro pueblo 
se eleva gradualmente, y su poder se agiganta cadtt 
dfa. A nosotros nos pertenece aquel Dios del dia 
que Aarón erigió en el desierto, el becerro de oro 
que es la div.infd(/cl de nuestra. época. 

"Cuando hayamos llegado a ser los únicos amos 
d,e todo el oro de la tiet ra, el verdadero poder pa­
sará a nuestras manos, y entonces se cumplirán 
las promesas q uo se hicieron a Abraham. El oro, la 
potencia más granel(.) de la tierra; el oro, q ue os la 
fuerza, la potencia, la. recompensa, el instrumento 
de todo poderío; ese todo que el hombre teme y 
desea, ese es el único misterio., la ciencia más pro­
funda. el espíritu que rige al mundo. Ese es el 
porvenir. 

"Dieciocho siglos pertenecieron a nuestros ene­
migos; el siglo actual y los siglos que vendrán h an 
do ser nuestros; han de pertenecemos a nosotros, 
pueblo de Israel; a nosotros nos pertenecerán sin 
ninguna duda. 

"Esta es la décima vez, n lo largo del mil años do 
lucha atroz e incesante con nuestros enemigos, que 
110 reúnen en este cementerio., ante la tumba do 
uuc.sb·o gran maestro 'Caleb', santo rabino Simeón 
1\on Judah, los electos de todas las generaciones 
dol pueblo de Israel, para concentrarse sobre los 
llH'clios que nos purmltan recabar ventajas para 
ruu·stra causa, explota11do los grandes errores que 
1w r·esan de cometer 1westros enemigos los cristia­
llo.v. Cada vez, nuestro Sanhedrín proclamó y pre-



dicó la lucha sin tregua contra tales enemigos; pero 
en ninguno de los siglos anteriores nuestros ante­
pasados habían logrado concentrar en nuestraa ma­
nos tanto oro, y poa: consiguiente tanto poder, como 
nos ha legado el siglo décimonono. . 

"Podemos, pues, alegrarnos, sin ser tcmeranos, 
lanzando una mirada segura hacia nuestro porve­
n ir, de que bien pronto realizaremos ~uestro prop6-
si.to. Contemplemos el estado mat~nal de E~ropa 
y analicemos las fuerzas que conqu•staron Jo:c; Israe­
litas desde el principio del siglo actltnl, vah6ndoso 
solamente do la concentración de enormes capitales 
de que disponen en estos momentos. . . En París, 
en Londres, en Viena, en Ber1ín, en Amsterda~, en 
Hamburgo, en Roma, en Nápoles, etc., grac•as a 
todos los Rothschild los israelitas son amos de la 
situación financiera, porque poseen muchos miles 
de miU011es, sin contar que en las localidades se­
cundarias y ele tercer orden tambión detentan fon­
dos circulantes, y que en ninguno. parte resulta 
posible ninguna operación financiera, ni?gún ~ra.­
bajo importante, sin el concurso y la mmed•ata 
influencia de los hijos de Israel. En nuestros días, 
todos los emperadores, reyes, príncipes, están ag~­
biados por la deuda, para poder ma~te~er en p•e 
ejércitos numerosos y permanentes, ll1d1spensablcs 
como sostén ele sus inseguros tronos. La Bolsa regu­
la esas deudas, y nosotros somos en gran p·atte due­
ños de la Bolsa en todos los mercados. 

"Conviene, pues, tratar de multiplicar los emprés­
titos, para que podamos ser reguladores de todos 
los valores, y para apoderarnos (como garantia de 
Jos capitales, que suministramos a tod~s los p~íses) 
de Jos ferrocarriles, de los bosques, mmas, g1andes 
talleres y fáb ricas, así como también de todos los 
inmuebles y del producto de los impuestos. 

"La agricullura será siempre la riqueza funda­
mental de todo país. La posesión de grandes ex­
tensiones de tierra aportará en toda época grandes 
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honores y gran influencia a sus titulares. De aqu{ 
que nuesh·os esfuerzos hayan de tender a esto, de­
biendo nuestros hermanos adquirir vastas tierras. En 
todo lo posible, nosotros debemos fomentar el frac­
cionamiento de las grandes propiedades, para que 
nos resulte más fácil adueñarnos do ellas. Con el 
pretexto de ayudar a las clases trabajadoras, con­
viene cargar a los grandes terratenientes con todo 
el peso de los impuestos. Cuando esas propiedades 
estén en nuestras manos, el trabajo ele los proleta­
rios cristianos se1'á pata nosotros fuente de inmensa 
l'iqucza. 

"Siendo la Iglesia Cristiana uno do nuestros ene­
migos más peligrosos, debemos trabajar con perse­
verancia para disminuir su influencia. Conviene 
pues trabajar con perseverancia, para imprimir en 
la mentalidad de aquellos que profesan la religión 
cristiana, las ideas del libre pensamiento, del escep­
ticismo, del cisma, y provocar discusiones religio­
sas, tan naturalmente fecundas en divisiones y sec­
tas en el cristianismo. Lógicamente, conviene em· 
pezar por despreciar a los ministros de esa religión 
determinando sospechas acerca de su devoción y 
de su conducta privada para la derogación de )as 
leyes elaboradas por los 'goim' (gentiles) contra los 
hijos de Israel, los verdaderos fieles por su inva­
riada fidelidad a las santas leyes de Abmham. 

"Por lo que toca a este punto, nuestro plan ya 
so halla próximo a su cumplimiento perfecto, pues 
ol progreso nos ha reconocido y concedido en todas 
partes iguales derechos cívicos que a los ciudada­
uos cristianos; pero lo que importa obtener, lo que 
clobe ser objeto ele nuestros esfuerzos inéesantes, es 
1um ley menos severa sobre la quiebra. Sería para 
••osoh·os unn mina de oro mucho. más rica que las 
do California. 

"El pueblo de Israel debe dirigir su ambición 
hnrin ese alto grado del poder, del cual se des­
lll'l'nden la consideración y los honores; el medio 
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más seguro para llegar a él, consiste en que nues­
tros hermanos dominen todas las situaciones indus­
triales, financieras y comerciales, manteniéndose 
apartados de las engañifas y sed ucciones que po­
drían exponerlos al peligro de proceso ante los 
tribunales. As{ pues, al escoger esas especulaciones, 
es preciso tener mucho tacto y mucha prudencia, 
que ·son las propiedades de nuestra atávica aptitud 
para los negocios. Nosotros no deb emos descuidar 
nada que nos ayude a conquistar un puesto distin­
guido en la sociedad : filosofía, medicina, derecho, 
economía, política, en una palabra, todas las ramas 
de la ciencia, del arte, de las letras, son vasto cam­
po en el que hemos de lograr grandes éxitos, de­
mostrando nuestras aptitudes. Esas vocaciones son 
indispensables de la especulación. Así, la producción 
de una composición musical, aunque sea med iocre, 
ofrecerá una razón plausible para colocar en lo 
alto do un pedestal y circundar de una aureola al 
isrnolita que la haya producido. En cuanto a las 
ciencias, la rnt'::dicina y la filosofía, tambión han de 
ser parte de nuestro dominio intelectual. 

"Un médico conoce los secretos más íntimos de 
la familia, y como tal, tiene en sus manos la salud 
y la vida de nuestros mortales enemigos los cris­
tianos. 

"Nosotros debemos fomentar las uniones matri­
moniales entre israelitas y cristianos, pues el p ueblo 
de Israel, si n peligro de perder nada de lo suyo 
en esos contactos, puede sacar provecho de esas 
nuevas alianzas; la introdu cción de una determi­
nada cantidad de sangre impura (?) en nuestra 
raza, 'elegida por Dios', no pod rá corromperla, y 
por medio de esos casamientos nuestras hijas nos 
darán alianza con las familias cristianas que p oseen 
influencia y poder. A cambio de la moneda que 
nosotros daremos, es justo que obtengamos el valor 
equivalente como influencia con respecto a todo lo 
que nos rodea. E l hech o de emparentar con cris-

tianos no comporta ninguna desviación del camino 
q ue nos ?emos trazad o; al contra d o, con un poco 
de astuc1a que tengamos, seremos át·bitros de sus 
destinos. Sería de desear que los israelitas se abs­
tuviesen de tomar por amantes a mujeres do nues­
tra santa r~ligión, y que para tal papel escogieran 
entre las mrgenes cri~ticuws. Suplir el sacramento 
del matrimonio de la iglesia, por un sencillo con­
trato ante una autoridad civil cualquiera, sería pa­
ra nosotros cosa de grao importancia, puesto que 
en ese caso las mujeres cristianas lloverlan en nues­
tro campo. 

"Si el oro es el principal instrumento del poderío 
e~ este mundo, 110 cab e d uela de que le sigue inme­
di~tamente la prensa. ¿Pero quó p uede 6sta sin el 
pnmero? Dado que no podríamos obtener todo lo 
que deseamos, sin el apoyo d e la p rensa, conviene 
q ue nuestros hermanos tengan a su cargo la direc­
ción de todos Jos periódicos en todos los países. El 
h~cho de poseer .el oro y de tener la. mayor saga­
Cida~l en la elecc1~n de los medios necesarios para 
dommar las capac1dades venales nos convertirá en 
árbitros de la opinión pública 'dándonos imperio 
sobre las masas. 

"Marchando paso a paso por este camino, con 
esa perseverancia q ue es nuestra gran virtud, recha­
zaremos a los cristianos y anularemos su influencia. 
Nosotros dictaremos al mundo, lo que el mundo 
debe creer, lo que debe honrar y lo que deb e exe­
crar . Quizás algunas individualidades se levantarán 
en contra de nosotros, pero las masas dóciles e ig­
norantes nos prestarán oídos y se colocarán de 
nuestro lado. Una vez que seamos dueños absolutos 
de la prensa, podremos cambiar las ideas conientes 
acerca del honor, la virtud, la rectitud del carácter, 
asentando el primer golpe a esa institución que 
hasta aquí ha sido considerada sagrada, la familia, 
que nosotros hemos de destruir. Podremos extirpar 
la fe y las creencias en todo lo que nuestros ene-

173 



migos los cristianos han venerado h~sta este mO· 
mento; manejando el ar17U1> de las pasrones, nosotros 
declararemos guerra abierta contn todo aquello quo 
los cristianos veneran y respetan. 

"Que los hijos de Israel comprendan perfectamen­
te todo esto, se lo graben en la mento y se com· 
penetren de estos veraces principios. Entonces nues­
tro poder crecerá como árbol gigantesco? de ~uyas 
rnmas colgarán esos frutos que se denomman nque­
za, gozo, poder, como recompensa por la posi.ción 
de inferioridad que por espacio de tantos s1glos 
ha sido herencia del pueblo de Israel. 

"Cuando uno de los nuestros da un paso hacia 
adelante el otro lo ha de seguir de cerca; y si su 
pie resb;la, ha de ser socorrido por sus corr~ligio­
nados. Si un israelita se ve citado ante un tnbunal 
sus hermanos de religión deben prestarle eficaz 
ayuda y asistencia; pero ello sólo cuando el acusa­
do haya obrado en conformidad con las leyes que 
Israel observa estrechamente y custodia desde hace 
tantos siglos. 

"Nuestro pueblo es fiel conservador de las cere­
monias religiosas y de las costumbres que nos le­
garon nuestros antepasados. 

"Nuestro interés exige que simulemos siquiera ce­
lo con respecto a las cuestiones sociales corrientes, 
sobre todo con respecto a las que se refieren al 
mejoramiento de las condiciones de los trabajado­
res; pero, en realidad, nuestros esfuer~o~ deben es­
tar dirigidos a apoderamos del mov1m1ento de ln 
opinión pública y a dirigirlo. La ceguera de las 
masas su disposición a abandonarse a merced de . ' la elocuencia, tan vac1a como sonora, que resuena 
en las calles, la convierten en fácil presa y para no­
sotros ha de constituir un doble instrumento ~e 
popularidad y de crédito. Encontramos sin dificul­
tad, entre los nuestros, la expresión de sentimien~os 
ficticios tan elocuentes como encuentran los cns­
tianos sinceros en su entusiasmo. Conviene que en 
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1~ medida de lo posible, nos ocupemos del proleta­
nado y lo sometamos a aquellos que manejan el 
dinero. Por ese medio, nosotros levantaremos a la 
masa como se nos antoje. La empujaremos a las 
agitaciones, a las revoluciones, y cada una de estas 
c:'l.tá~trofes significará un gran paso para nuestras 
fmahdades, y nos acercará a nuestro único fin, que 
es el de rei11ar sob1·e la tierra, como nuestro padre 
Abraham nos lo ha prometido". . . · 

Esas son las palabras terriblemente claras de un 
representante típico del pueblo judío, de un' rabino. 
Es perfecta la coincidencia cnh·e esas palabras y 
el m~do de actuar de los judíos, así ostén ellos en 
Moscu, en_ Nueva York, en Australia o en Argenti­
na o MéXIco. En todas partes la misma actuación, 
y con la misma facilidad claramente expresada por 
el rabino Riechhorn. 

Leamos al10ra lo que de.cía. un cristiano, como 
los hay pocos ahora, hace ya más de cincuenta 
años. Leamos la introducción del catedrático Ser­
guei Nilus al libro en el cual publicó en 1905 en 
Husia, los hoy llamados Protocolos de los Sabio; de 
Si6n, que como hemos dicho en otro libro mío 
(La gran con.spiraci6n judía), constituyen el pro­
grama detallado a base del cual se desarrolla desde 
1897 hasta hoy, la conspiración juclin contra la hu­
manidad. Se t1·ata en realidad de veinticuatro direc­
tivas secretas del Congreso Mundial Judío-Sionista 
de Basilea, que constituyen lo que podríamos lla­
mar el "evangelio" tanto del juda!smo comunista 
como del masónico o sionista, que en el fondo son 
la misma cosa: el judaísmo internacional conspira­
dor contra todo el mundo. 

He aquí lo que dice Nilus: 
"U~ amigo personal, ya difunto, me legó un ma­

nuscr~to que con extraordinaria precisión y claridad 
descnbe el plan y desenvolvimiento de una siniestra 
conjuración mundial, cuyo objeto consiste en de­
terminar la desintegración inevitable del mundo 
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'no regenemdo'. Este documento llegó a mis manos 
hace aproximadamente cuatro años ( 1901), acom­
pañado por la absoluta g:trantía de. ~ue el mism? 
es traducción fiel de documentos ortgmales sustrai­
dos por una mujer a uno de los jefes más P,odero­
sos y mayormente iniciados de la masoncna. l...'l 
sustracción se produjo al finalizar una asamblea 
secreta de Jos 'iniciados' en Francia, país que es el 
centro de la conspirac:ón masónica hebraica. (Eso 
entonces, en 1905. Ahora el 'centro' está en Esta­
dos Unidos. N. del a.). 

''Para lodos aquellos que desean ver y oír, yo me 
atrevo n revelar este manuscrito con el título de 
Protocolos de los Sabios de Si6n. 

"El que examine estos apuntes, _POdrá recihir la 
impresión, al principio, de que 7ontJenen lo que so­
lemos llamar axiomas, es dcc•r, verdades más o 
menos conocidas, si bien formulados con una us­
porc:t.:CI y un sentimiento de odio· que, por lo gene­
ral1 no acompañan a las manifestaciones de seme­
jantes verdades. H ierve entre lín~a.s ese arrogante 
y profundo odio de razas y de rehgión que durante 
largo tiempo consiguió pem1anecer oculto; ahora 
ese odio burbujea, se vuelca y parece rebos:tr ~e 
un recipiente lleno de furor y ~de venganza, od10 
plenam ente consciente de la sonada meta que se 
aproxima. , . 

"Debo adver tir que el titulo de este libro no 
responde exactamente a su contenido. No se trata 
precísamente de actas de. reuniones, sit1o ?e un m­
torme dividido en secciOnes, q ue no Siempre se 
subsiguen lógicamente, presentadas por ~n inf!u­
yente personaje. E l documento produce In llllpres16n 
de ser parte de un todo amenaz~d~r. y de m~yor 
importancia, del cual falta el pnne1p10. ~1 ongen 
ya mencionado de este documento, es evidente. 

"Según las profecías de los Santos Padres, las 
gestas de los Anticristos siempre han de ser una 
parodia de la vida ele Cristo, debiendo contar tam-
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bién co? sus Judas. Pero, claro está, desde el pun­
~o .do v1stn terrenal, estos Judas no lograrán su ob­
¡etiVo y por eso - aunque de duración breve- una 
~otal, victorín del 'soberano del mundo' so d~ por 
mcv!tablo. Se comprende que no hacemos aquí esa 
alustón a las J?alabr~s d;. W. Soloviev, como prue­
ba de la nutondad c1ent1fJCa de las mismas. Desdo 
el punto ?e vista escatológico, no es la ciencia la 
qu~ traba¡a, sino que es el destino el que obra. So­
lov1ev nos da In trama: el manuscrito representa el 
bordado. 

"So nos podrá reprochar la naturaleza apócrifn de 
este do?umento; pero si fuese posible probar la 
exlstencU\ do este complot mundial por medio de 
cartas y testimonios, y desenmascarar a sus cabeci­
Uas, los 'misterios de la iniquidad' serían violados. 
Sog6n la tradición, no se desenmascararán comple­
tamon.t~ sin? el d(u do la encarnación del 'hijo de 
h~ po1d~clón. ,En Ja actual complicación do proce· 
du~ien.tos. dehctuosos, no pode~os pre~ender prue· 
has .dilectas (eso en 1905), debiendo l1mitarse tt Ja 
c?rt1dumbr~ adquil'ida al considerar el conjunto de 
Clrcuns tanc•as, no quedando lugar a dudas en la 
mente de los observadores. ¡Lo que sigue (se refiere 
a los Pt·otocolos), d ebería ser prueba suficiente pa­
ra todos los que tienen 'oídos para oír'. El objeto 
que nos hemos propuesto consiste en impulsar a la 
g~nte a que se p~otej~ y a q_ue se ponga en guar­
dta. Nuestra conctencta estara satisfecha si con la 
ayud~ de Dios, conseguimos nuestro objeto,' sin sus­
Citar Iras contra el enceguecido pueblo de Israel ... 
Só~o hay un camino para evitar la ira de Dios: la 
~mó.n de todos los ?ri~tianos en Nuestro Sefior Je­
sucristo, ol arropenbm1ento nuestro y de los otros 
o bien ol exterminio• total". . . • 

~il~s continúa su introducción en ese tono calmo 
Y sm u-as ... , como dice él, terminándola con estas 
frases : 

"Mientras vive el alma, mientras el corazót} lato 

177 



en el pecho, no ha de tener lugar el espectro n'O•'· 
tal de la desc~pcración; a nosotJ·os, armados de 
nuel>ha fe, nos corresponde obtener la misericordia 
del Omnipotente y aplazar la hora de lu caída do 
Ru!.ia". Pero después de haber leído una vez más 
lns casi 150 páginas de ~os Protocolos, cuyo conte­
nido en lineas generales es semejante, aunque mu­
cho más detallado y violento, nl citndo discurso de 
1\eichhorn, el profesor ruso termina el libro con 
un epílogo digno de ser conocido por todos los cris­
tianos, aunque a muchos les parecerá un tanto 
extraño, por no conocer el misticismo y la profun­
didnd religiosa del alma eslava. 

He aquí lo que decía Nilus en 1905: 
"Estos apuntes han sido entresacados clandestina­

mento de un gran libro de notas para conferencias, 
que ~e halló en la caja fuerte del Cuartel .General 
de la Sociedad de Sión, que aetuahncntc se encuen­
tra en Francia. 

"Francia obligó a Turquía a otorgar varios pl'i­
vHegios a escuelas e instituciones religiosas de to­
das las denominaciones, poniéndolas bajo la protec­
ción del cuerpo dip!omáticQ francés del Asia Me­
nor. Naturalmente, entre ellas no están comprendi­
das las escuelas e instituciones católicas, que han 
sido expulsadas de Francia por gobiemos pasados. 
Este hecho, demuestra simplemente que la diplo­
macia de la escuela de Dreyfus (judío), sólo se 
preocupa por defender los intereses de Sión y tra­
baja para la colonización del Asia MenQr por medio 
de judíos franceses. Los judíos siempre han sabido 
lograr sus fines valiéndose de aquellos a quienes 
el Talmud llama 'brutos trabajadores', designación 
que abarca a los 'gentiles' en general. 

"Según los archivos del l>ionismo hebraico secre­
to, Salomón y los otros dQctos hebreos, ya a partir 
del año 929 antes de Cristo, comenza1·on a estudiar 
teóricamente un proyecto para la conquista pacífi­
ca del Universo entero por parte de Sión. Mientras 
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la histod~ venía desenvolviéndose, dicho proyecto 
fue estudiado en todos sus pormenores, siendo com­
pletado por los hombres que eran succ!>ivnmcnte 
iniciados en el problema. Tales sabios decidieron 
conquistar el mundo para Sión valiéndose de me­
dios pacíficos, es decir, empleando la nstucia do 
la serpien~e .s~mb6lica, cuya cabeza debía represen­
tar a los uuctados en los planes de la administm­
ción judaica, y el cuerpo al pueblo hebreo. La ad­
ministración ha sido siempre secreta, aun para la 
misma nación hebrea. 

"Esta serpiente, penetrando poco a poco en el 
~orazón de los países que iba encontrando, desalo­
JÓ y devoró todo el poder no hebraico de dichos 
Esta~os. Se ha predicado que Ja serpiente debe 
contmuar s~ obra, cumpliendo estrictamente el plan 
pree~tableetdo, hasta que el camino que hu do re­
correr no esté .cerrado con el retomo do la cabeza 
n. Sión, es decir, hasta que la serpiente no haya ce­
nado su anilto en torno a Europa, y dcspuós de 
haber encadenado a Europa no haya circundado al 
mundo entero. Debe llevar a término esta misión, 
tratando de subyugar a los otros países mediante 
la conquista económica. El retorno de Ja cabeza de 
In serpiente a Sión, podrá tener lugar solamente 
cuando el poder de todos Jos soberanos de Europa 
haya ~ído; es decir, cuando, por medio de crisis 
<·conómtcas y destrucciones en masa, hayan llegado 
u donde quiera el abatimiento espintual y la co­
ll'llpción moral. 

"He aquí un esquema del recorrido que ha efec­
ltu.l do la (simbólica) serpiente judaica: cumplió su 
P••mcra etapa en Europa en el año 429 antes de 
< :risto, _en ,Grecia, donde en la época de Pericles 
In scrptente comenzó a devorar el poderío de ese 
pufs. La segunda etapa fue Roma, en tiempo de 
\uv,uslo, alrededor del año 69 antes de Cristo. La 

'unrtn, París, en el siglo XVIII, en tiempos do Luis 
\IV. l.n quinta en Londres, desde 1814 en adelan-
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te (después de la caída de Napoleón) . Ln sexta ?n 
Berlín, en 1871, después de la guerra frnnco-prusln· 
na. ¡La séptima en San Petersburgo, donde aparece 
dibujada la cabeza de la serpiente con la fecha del 
nño de 1881. 

''Todos estos Estados, atravesados por la serpien­
te judaica, han sido corroídos en los cimientos do 
sus constituciones, sin exceptuar a Alemania, a pe­
sar de su aparente fuerza. El movimiento judai?o 
respeta las condiciones de Inglaterra y Alemama; 
pero sólo hasta que la serpiente consiga conquistar 
a Rusia, contra la cual están concentrados actual­
mento todos sus esfuerzos ( 1905). La can era de la 
serpiente no está indicada ~n el mal?a;. pero alg~­
nas flechas indican sus próxtmos mov1m1entos hacta 
Moscú, Kiev y Odessa. 

''Ahora sabemos peifectamente que estas últlmns 
ciudades constituyen los centros de la raza hebraica 
militante. 

"En el mapa indícase a Constantinopla como úl­
tima etapa en la marcha de la serpiente, antes de 
su llegada a Jerusalén. La serpiente aún debe r~co­
n er un breve trecho pam completar su cammo, 
uniendo la cabeza y la cola". 

(A propósito de esa unión de la cabeza y la 
cola, morderse la cola ), de la serpiente, Paul Ro­
sen "muy ilustre soberano gran inspector general 

' ¡· " d del 33 y último grado de la franc-masoner a , e 
nacionalidad belga, escribió en París en 1888 el 
libro Satán y Compañía~ Asociación Universal pa~·a 
la destrucción del orden social, una ve:? que, segun 
l~s palabras del propio autor, él se ~on~enció de 
que "pocos conocen a fondo los m1st~nos de la 
franc-masonería". Llama el autor a la franc-maso­
nería "serpiente que extiende por todas partes sus 
anillos, toma todas las formas y habla t-odas las len­
guas", y en la tercera lámina de la edición mexicana 
(Imprenta puadalupana de R. Velasco, 1888),_ apa­
rece la serpiente "en círculo", que se muerde a sí 

180 

misma la cola, aunque con la inocente explica.ción 
que quizá hasta los masones se hacen a sí mismos, 
de que esa serpiente que forma un círculo mordién­
dose la cola, "representa a la humanidad que no 
tiene ni principio ni fin, y que es la verdadera y 
única divinidad". La analogía entre el símbolo ma­
sónico y el judaico es singular, aunque la explicación 
masónica, repetimo·S, peca de "inocente" ... ) . 

Sigamos con el epílogo de Nilus : 
"Para facilitar la marcha de la serpiente, Sión 

adoptó las- siguientes medidas, dirigidas a modelar 
a la sociedad y a convertir a la clase obrera; ante 
todo, se organizó la raza hebraic.'l de tal manera 
que nadie pudiese entrar en ella y revelar sus 
secretos. Los judíos parten de la premisa de que 
Dios mismo los destinó a gobernar en toda la 
tierra bajo la forma de un reino im.nsible de Si6n. 
Se les ha inculcado a los judíos que ellos son la 
única raza que merece llamarse humana, estando 
condenadas todas las otras a ser 'bestias de traba­
jo' y esclavos de los judíos, y que el objetivo he­
braico ha de ser la conquista del mundo y la erec­
ción del b·ono de Sión en el universo ( Sanh., 91, 
21, 1051) . 

Se les enseñó a los hebreos que son superhom­
bres y que han deo mantenerse diferenciados de 
las otras naciones. Estas teol'Ías les inspiran el con­
cepto de la autoglorificación, porque, por de1'eclw, 
son los hijos de Dios (Jihal, 67, I; Sanhedrfn, 58, 2). 

"La raza hebraica, viviendo separada de las otras, 
está estrechamente adherida al sistema del 'Kahal', 
que obliga a todo hebreo a ayudar a sus consanguí­
neos independientemente de la asistencia que los 
mismos reciben de las administraciones locales de 
Sión, que llevan diversos nombres, Kahal, consisto­
rios, comisiones de negocios hebraicos, oficinas de 
tasas, etc. Todas esas administraciones disimulan al 
gobierno de Sión, ante los ojos de los gobiernos de 
aquellos Estados 'gentiles' que, a su vez, defienden 
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constantemente y con gran vigor el derecho de los 
hebreos n. gobernarse por sí mismos, pues errónea­
mente sólo los consideran como una comunidad pu­
ramente religiosa. iLas susodichas ideas, inculcadas 
en los hebreos, han influido considcrnblemontc tam­
bién en su vida material. 

"Cuando leemos o.bras como el Gobayon, 14, pá­
gina 1; Eben Gaizar, 44, página 81; XXXVI Eba­
mot, 98; XXV I<e-tubat, 36; XXXVI Sanudrí.p, 746; 
XXX Kadushin, 68-A., y otras que fueron escritas 
con el propósito de glorificar a la raza hebrea, ve­
mos que en ellas se trata realmente a todos los 
'gentiles' como si fuesen bestias, creadas únicamen­
te para servir a los hebreos. Estos creen que los 
pueblos, sus propiedades y hasta sus vidas mismas, 
pertenecen a los hebreos, y que Djos permite a su 
raza predilecta que haga de ellos el uso que quiera. 

"Según las leyes hebraicas, todos los malos tratos 
infligidos a los 'gentiles' son perdonados el día del 
afio nuevo h ebraico, en que los judíos reciben, con 
el perdón, el permiso de pecar del mismo modo 
durante el afio que comienza. 

"Para excitar el odio de todos los judíos contra 
los gentiles, los cabecillas hebreos actúan como 
agentes provocadores dW'ante las agitaciones anti­
semitas, permitiendo descubrir a los 'gentiles' algu­
nos secretos del Talmud. Asimismo, las manifesta­
ciones antisemitas resultaron muy útiles para los 
cabecillas hebreos, pues causaron en los corazones 
de algunos 'gentiles' lástima hacia un pueblo mal­
tratado. Ello ha servido para obtener enh·e los 'gen­
tiles' muchas simpatías a favor de la causa de Sión. 

"El antisemitismo, que se manifestó con la per­
secución de los judíos de baja condición, ayudó a 
sus jefes a controlarlos y a mantenerlos s~misos . 
Podían permitir esas persecuciones, porque en el 
momento oportuno intervenían y salvaban a sus co­
rreligionarios. Observando que durante las agita­
ciones antisemitas, los jefes hebreos jamás sufr ieron 
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d~ñ? alguno en .st~ s progresos ni en sus posiciones 
ohctales de admm1stradores. Este he'cho no ha de 
sorprender, pues eran esos mismos jefes los que 
azuzaban a los mastines cristianos contra los judíos 
más humildes. Los 'mastines' mantenían el orden en 
los rebaños, y con eso contribuían a fortalecer la 
estabilidad de Sión. 

"?~gún su opinión,. los hebreos ya llegaron a su 
pos1ctón de su.pergobtemo tmive1'sar y ahora se qui­
tan la. máscara. Naturalmente, la mayor fuerza de 
conqmsta para los 'hebreos consistía en su oro· sólo 
debían trabajar para darle un valor. El alto 'valor 
del oro depende especialmente del hecho de que 
la moneda oro regula todos los intercambios. Su 
acumulación en manos de los hebreos depende del 
hecho d.e que ellos supieron aprovecharse, para 
monopohzarlo, de todas las crisis internacionales. 
La prueba de esto la tenemos en la historia de la 
familia Rothschild, publicada en París por 'Libre 
Parole'. 

"Gracias a estas crisis pudo establecerse el po­
derío del capitalismo bajo el estandarte del. libera­
li.smo, protegiéndose con teorías económicas y so­
c~ale~ ast~tam~nte confeccionadas. Dando una apa­
n encta c1entíf1ca a esas teorías los Ancianos de 
Sión alcanzaron un éxito extraordinario. 

"El sistema del escl'Utinio confiere a los hebreos 
la posibilidad de introducir, por medio de la co­
rrupción, las leyes que les resultan más ventajosas. 
La fonna de gobiemo de los 'gentiles', que más 
t·e~ponde a los deseos de los hebreos, es la Repú­
bhca, porque ~e.s permite compararse a la mayoría 
con J_Dayor faClltdad (en .religión contra el altar, en 
polítJCa contra el trono. N. del a.). Además el sis­
tema republicano concede libertad ilimitad~ a sus 
agentes y al ejército de anarquistas que tiene a 
sueldo. He aqu.í los motivos por los cuales los he­
breo~ son tan !:ervient~s autores del liberalismo, y 
los mocentes gentiles, a quienes ellos engañan, 
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ignoran el hecho, tan evidente sin embargo, de 
que en una República no existe mayor libertad que 
en una autocracia, ocurriendo a menudo, más bien, 
lo contrario, pues sucede que los pocos son opri­
midos por la plebe, la cual se mueve siempre ins­
tigada por los agentes hebreos. 

"Según el testamento de Montefiore, Sión no 
escatima dinero ni medios para realizar sus propó­
sitos. Día a día, los gobiernos del mundo entero, 
a sabiendas o no, deben acatar las órdenes de ese 
grf}n superior que es el de Sión, porque todos los 
títulos de renta se hallan en manos de los hebreos, 
y todos los países tienen contraídas con ellos tantas 
deudas que ni sueñan en poder liberarse. El co­
mercio, la industria, la diplomacia, están en manos 
de los hebreos. Valiéndose de sus capitales, el ghetto 
ha esclavizado a todas las naciones 'gentiles'. A 
fuerza de educación materialista intensiva, los he­
breos pusieron pesadas cadenas a todos. los 'genti­
les', atándolos a su supergobiemo. 

"El término de las libertades nacionales está pró­
ximo, y por lo tanto también dejará de existir la 
libertad individual, pues la verdadera libertad no 
puede existir donde la palanca del dinero permit~ 
al ghetto gobernar a la plebe y reinar sobre la parte 
más digna y responsable de las comunidades hu­
manas. 

"Los que tienen oídos, escuchen ... 
"Va a hacer cuatro años, desde que los P1'otocO­

los están en mi poder. Dios sólo sabe cuántos es­
fuerzos he debido hacer para darlos a la publicación, 
y también para advertir a las personas que se ha­
llan en el poder, revelándoles las causas de la tem­
pestad que se precipita sobre la Rusia apática, que 
parece haber perdido, desgraciadamente, la noción 
de todo lo que está sucediendo a su alrededor. 

"Sólo ahora, y temo que será tarde, logro publi­
car mi trabajo, con la esperanza de que todavía 
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P?clr~ cotistituir una advertencia para aquellos que 
au.? tienen ofdos para ofr y ojos para ver. 

No pueden caber dudas. Con todo el poder y 
el terror de Satanás, el reinado del rey triunfante 
do Israel se acerca a nuestro no regenerado mundo: 
el rey nacido de la sangre de Sión, el Anticristo, 
se ncCI·ca nl b·ono del poder universal. 
"~o~ ncont~cimientos del mundo se precipitan con 

verhg1noso ntmo; los desacuerdos, las guerras, los 
rumores, las cm·estfas, las epidemias, las convulsio­
nes, todo lo que hasta ayer era imposible, es hoy 
u!1 hecho cons_umaclo. Los días vuelan, por asf de­
e.n·lo, en ventaja para el 'pueblo elegido'. No tengo 
hempo para examinar minuciosamente la l1istor.ia 
ele la humanidad desde el punto de vista de los 
'rnistcrfos de iniquidad' ya revelados, para demos­
trm: htstórl,cam?n te Ja influencia nefasta que han 
tomdo los An01anos de Israel' sobre Jas desgracias 
de la humanidad; también me fa lta tiempo para 
p¡·edcofr el próximo destino del género huniano y 
ro;,eJar ol acto final do la tragedia mundial. 

S'~lame1~to la luz de Cristo, y la de su Santa 
lglosta Umversal, pueden penetrar en Jos abismos 
sa~?nicos y revelar su malvada extensión. 

Dícome el corazón que ha sonado la l10ra de 
convocar el Octavo Consejo Ecuménico en el cual 
olvidando las divergencias que los h~n dividid~ 
durante tantos siglos, se reúnan los pastores y los 
representantes do toda la Cristiandad a fin de afron­
tar al Anticristo". 

. Cuando Nilus decía esas palabras, hace más de 
cmcuenta años, el pe1igro judaico no había llegado 
n ser tan evident~, tan paJpable en todas partes, 
como hoy. La. soctedad rusa de su tiempo, lo mis­
mo que la soctedad americana, inglesa, francesa y 
do to~o el occidente cristiano de hoy, no Jo tomó 
un seno, no quiso tomar medidas drásticas contra 
1'1 judaísmo polftico y nada más que doce afios más 
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tarde Rusia fue hundida por los judíos en e! más 
terrible cataclismo de su historia. 

Decenas de millones . de hombres asesinados, mi­
llones de muertos de hambre, pueblos enteros de­
portados o aniquilados, la Iglesia cristiana liquida­
da devastaciones sin límites, esa fue la obra de la 
se1~piente de que Nilus habla. Esa se~piente simbó-li­
ca está presente hoy en todos los pa1se~ del mund?, 
opei·a de la misma manera .como lo luzo en . R,us1a 
antes de 1917, y si no se la aparta, lo que paso en 
el país de los zares ocurrirá muy pronto en toda la 
tierra. ¡La encontramos hoy trabajando en silencio, 
pero visible, tanto en N orteaméri;a .como en ~r~n­
cia, en Inglaterra como en :Sudafnca, en Mex;co 
como en Brasil, en Argentina, Venezuela, Ganada o 
Australía. El judío político está hoy presente ~n 
toda~ partes eon la misma misión d~s~ructor~. ~le­
ne al Estado de Israel, no· para v1vn· en el smo 
como refugio en situaciones imprevistas, como cen­
tro "legal" de sus activiclades de infiltración políti­
ca como oficina internacional de pasaportes legales, 

' 1 , con los cuales puede penetrar hasta os mas remo-
tos rincones del mundo, como país beneficiario ha­
cia el cual fluyen las enormes riquezas conseguidas 
por los judíos en toda la tierra. A través d~ estos 
judíos errantes establecidos en los cuatro nncones 
de la tierra, todos los pueblos del mundo pagan 
hoy un tributo anónimo al Estado de Israel. 

N o existe más que una solución para librar a la 
humanidad de los diversos lazos de la esclavitud 
judaica, y ésa es líCl,u,idat ,su influ:encia ~llí. do~~e 
se encuentre. Llegara un dta en que esa hqmdacwn 
que hoy parece una imposibilidad, será u~a re~l~­
dad, porque un mundo entero no ace~t~rá mdef¡m­
damente como amo a ese pueblo fanatiCamente ex­
clusivista, aunque se llame y se crea erróneamente 
el 'pueblo elegido' para el reino material de este 
mundo. 

, Cada pueblo, a medida que vaya sintiendo y des-
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cubriendo la influencia judaica eri sus finanzas, en 
su política, en su vida diaria (una influencia inva­
riablemente dañina en su esencia), tendrá que reac­
cionar para apartarla de su camino. Pero esto deberá 
ocurrir antes de que sea tarde, antes de que tal 
influencia se materialice en una dictadura como la 
marxisto-israelita. 

Solamente así podremos librarnos de un futuro 
muy amargo, futuro que es ya presente, desde hace 
años, para centenares de millones de hombres. 
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APENDICE 

Desde 1956 en que se publicó este libro la cons­
pixacíón que denuncia ha continuado pxogresando 
en todo el mundo. A grandes xnsgos examinaremos 
algunos de sus más vistosos avances do los últimos 
5 años: 

19 Durante mucho tiempo la propaganda in­
ternacional judía manejada por las agencias Asso­
ciated Press, United Press y France Press (AP, 
UPI y FP) estuvieron engañando al mundo al pre­
sentar al pnndit Nehru como un ~banderado de la 
paz, soslayando el hecho de que cm un h ipóérita 
agente del comunlsmo· mundial para crear desorien­
tación en el mundo occidental. Poro la verdad no 
puede ser indefinidamente ocultada y en 19<31 todo 
el mundo vio que el "pacifista" Nehru acometía a 
sangre y fuego contra los estados portugueses de 
P,oa, Damao y Diu. Ahí no era válida la "no inter­
vención,, ni la "autodeterminación de los pueblos", 
sino la fuerza de las armas. Nehru contó con el 
aliento y apoyo de Krushchev y con la solapada 
complacencia de los estacüstas q ue traicionan a 
Occidente. 

Portugal es un estado cristiano anticomunista 
y por eso está condenado al desmembramiento. Por 
<'so ni Inglaterra ni la Casa Blanca le han dado 
nyuda contra los conspiradores que so arman en el 
Congo para arrebatarle su territorio de Angola, co­
nlo tampoco lo ayudaron en .Goa. 

29 Bélgica es oh·o estado cristiano y antico­
•uunista y por eso en los últimos años se le sometió 
n intensa presión, tanto por parte de la URS.S como 
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¡1 ¡ por parte de la ONU (manejada por 1os judíos) pal'á 
que se retirara del tetTitorio af.ri~ano del C~ngo. 
Apenas logrado ese primer obJetivo, el g?bwrno 
del nuevo país quedó en ma?os del. comumsta Pa­
hice Lumumba, que ce~ebro su tnu~o lanzando 
a sus turbas a que cometieran salvaJes atentados 
contra la población civil y en particul~r ~ontra las 
monjas. Ante estos desenfrenos la provmc:a de. Ka­
tanga se negó a marchar por la senda bol;hevt~ue 
y se declaró independiente, lo ~ual desperto las ~~as 
de la ONU. Este organismo mternac10nal ~ue JO.· 
más ha mov:do un dedo por salvar a los pa1ses es­
clavizados por el comunismo, movilizó tropas d~ 
siete naciones y lanzó una ofensiva cont~·a el pres~­
dente Moise Chombe, de Katanga, a fm de obh­
garlo a que se fusionara con el. gobierno c.~ntr~l 
del Congo, mane jado p~r comumstas. La pmn~I~ 
ofensiva se l'Calizó en setiembre y fracasó. Entonces 
la ONU reclutó más tropas, contó con la. ayuda 
decidida del Departamento de Esta?o amencano Y 
lanzó un nuevo ataque el 28 de nov1embre de 1961. 
Durante 12 días hizo llover bombas sobre Elisabeth­
ville sin importarle la matanza de civiles. Chombe 
den~nció que se le estaba tratando. de obligar a 
supeditarse a los gobernantes comuntstas del Co~­
go, 0 sea el primer ministro Cyrille Adoula,. el nu­
nistro del interior y jefe de la poltcta Chnstophe 
Gbenye y el viceprimer ministro pyzenga. 
· En Estados Unidos protestaron el senador 
Dodd el ex vicepresidente Richard Nixon y otros 
funci~narios porque el Secretario de Estad~ Rusk 
y la ONU estaban atacando a Cbombe, anll~omu­
nista y partidario de Occ:dente, pero la ofens1va no 
fue detenida. 

3Q El más reciente esfuerzo de los naciona-
listas franceses pOI impedir que el te.rritorio de Ar­
gelia caiga en manos de los. terronstas apoyado~ 
por la URSS se realizó en abnl de .1961, .cua~do los 
jefes del ejército francés en Argel1a declmaxon un 
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lovanhuntcnlo c.:ontTil la po!ítica entreguista del Ca­
binctc francés encabezado por el judío ~tichel De­
bré. Tnmcdinlnmcnte la ndminish·ación de Kennedy 
Jo ofreció apoyo n éste y movilizó la 6\' flota para 
bloquear a los franceses nacionalistas de Argelia, 
quicm.'s acabaron por capitu'ar y entregaron el man­
do ul dckgndo jucl ío-lrancés Jean ~lorio. Oficial­
mcnlc se ha anunciado en París que en 1962 el 
ejórcilo francés será tetirado de Argelia, "pase lo 
que pase", o st>a que Occidente ha capitulado ah{ 
en favor del marxismo. 

4(.l El D epartamento de Estado amet·icano 
sigue los lincmnicntos del Consejo de Relaciones 
Exteriores mLtnejado por los magnates judíos ele 
Nortcam6ricn y realiza en todo el mundo una de­
moledora política contra Occidente y a favor del 
marxismo. En 1956 no hizo nada en favor ele los 
~:mtl'lotas poh1cos que se rebelaron en Posen, pero sí 
lo suministró ayuda por cien mil!ones ele dólares al 
régimen comunlstn polaco y todavía en 1961 auto­
rizaba nuevos auxilios. 

, El mhrno Departamento de Estado autorizó 
en 1961 un pré~tnmo de 133 millones de dólares 
para el comunista Kwnme N'Krumah, presidente de 
Cano, que es uno de los activos comunizadores de 
los nuevos países inventados en Africa. 

Asimismo ha venido ayudando al régimen co­
munista do Tito, en Yugoslavia, al que le ha su­
ministrado dos mil millones de dólares. 

Además ayuda anualmente con cerca de mil mi­
llones de dólares al gobierno de Nehru. 

Es decir, que gran parte de la infiltración co­
munista en el mundo occidental se realiza con cü­
nero d el contribuyente norteamericano mediante un 
plan fa ntástico de doble filo: por un lado se sub­
venciona al comunismo y por el otxo se d ebilita 
cconómicnmenlc a Estados Unidos con Ja mira de 
provocar en el futuro una crisis ql;e desprestigie el 
sistema capitalista nmcrlcano y lo presente ante 
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todo el mundo -según la tesis maxxista- como un 
sistema decadente y condenado a desaparecer. 

59 La magna obra del D epartamento de 
Estado americano ha sido el establecimiento de la 
Hrania comunista de Cas tro Ruz, realizada a pesar 
de que el embajador Earl T. Smith informó oportu­
namente que Castro era comunista. Sin embargo, 
el Departamento de Estado le ordenó a Smi~. que 
siguiera las indicaciones de Herbert Matthews, pro­
fundo conocedor de la política del Caribe". Ma­
tthews es judío y presta sus servicios en el periódi­
co también judío ''The New York Times". El resul­
tado es que d~sde 1961 Castro Ruz está sien~o ma­
nejado por el judío Abraham Zincowich, qu1en ~n 
1941 llegó a Cuba para preparar todo el movimien­
to comunista •en el Caa·ibe. En 1961 funge como 
enlace entre el Kremlin y el régimen castrista. Otro 
de los más influyentes funcionarios de Cuba . es el 
co.munista argentíno, Emesto "Che" ~uevara Lynch. 

69 El judío Arthur Schlesinger, pro.comunis­
ta salido de la Universidad de Harvard, fue quien 
le preparó al Presidente Kennedy el discurso me­
morable del 18 de noviembre de 1961 en que se 
censura - ¡no a los conspiradores rojos que traicio­
nan a Estados. Unidos!, sino a los organizadores de 
patriotas americanos que luchan contra esos traido­
res o sean: e l Comité de Investigaciones de Ac­
tividades Aotiamericaoas, el Comité de Seguridad 
Interna del Senado la Sociedad John Birch, la Cru­
zada Nacionalista Cnstiana, la Cruzada Anticomu­
nista Cristiana y la Cruzada Cristiana. 

79 La "no intervención" y la "autodetermi­
nación de los pueblos" son música marxista para 
solapar a las tiranías bolcheviques. Este pretendido 
respeto por los demás pueblos no se p ractica cuan­
do se trata de naciones no comunistas, como en 
Santo Domingo, en Katanga y en ,Goa, donde han 
intervenido la Organización de Estados Americanos, 
la ONU y la India, respectivamente, sin que los 
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prcte1~d it~os dd~nsores de In "no inter vención" lm­
ynn Slqlllom cl11sla do. 

8'> E ! 31 de mayo de 1961 la administración 
~le ~ei~ncdy ord.cnó que cesaran las phíticas que 
sohJC l.t índole mmoral del comun i~mo se d aba a 
h~s tropas americanas de guarnición en Alemania. 
1!..1 ?~ncrnl .n:dwin A; \Vn lker .. comandante de la 24~ 
dtVJSJÓn de mfnntcna fue rc.cvndo del mando por 
M'r uno d~ los patrocinad01cs de esas phíticas. Esn 
absurda d •sposición fU(' C('nsurada el 26 de j ul io 
por ~1 senador Strorn Thu nnond, dC' Carolina, qu ;t·n 
~olv16 sobr<• el mhmo tema el 28 y 31 de julio, y 
~ 1 2 Y 4 de .ngosto, pcm las agencias intcm acionales 
Judías l<•mlH•ron un hoicot de silencio para <lUe b s 
censuras formnlndas c>n el St•nado americano no 
trnscentli<•mn ul mundo. 

EJ relevo el el gcnc11.·n l vValker y otros hechos icrual­
n~cntc ubsurdo8 hnn sido posibles porque en el ero. 

I11C~rno ele Kcnncdy .figuraban los judíos Avcrel Ha~ri­
man, Abmhnm Hibicoff. Arthur J. Goldberg Dou­
g lns Dillón Lapowsk!, Adla. i Stevenson, Orvi!ie Fro­
t•mn.n , Tnm<.;s M. Lanclis, Arthur Schlesinger y otros 
muchos, ast como masones tan prominentes como 
Dcnn l1usk, Chrstcr Bowle.s y el general J. McCioy .. 
lodos los cuales son c?mplices del marxismo judío 
y luchan p or extenderlo a todo el mundo. 

. I~a . pe1~e trnción . com unista es tan vasta que la 
o~gamznctón amencnna John Birch Society <knun­
CIÓ durnntc su concentración del 21 de noviembre 
de . ~961 que "el gobierno de J~ Casa Blanca está 
tucd:ta11do los progresos del comunismo en el mun­
do", ~ <'specificó r1ue la "ayuda al exh·anjero" ('S 

un,l d1sfJUzadn subvención para el avance marxista 
~. c1uc ha~ agentes rojos infiltrados en todas partes, 
mcl~tSO s.1ete mil pastores protestantes", además de 

/unc10nnnos en el Departamento de Estado, en la 
Suprema Corto y en las universidades. 

99 Spruillo Bmden, que fue alto funcionario 
del Departamento de Estado americano declaró en 
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Soulh Bend, Indiana, que el plan de Kennedy lla­
mado "Alianza para el Progreso" no se fundamenta 
en las inversjones, ni en la empresa privada, sino 
que es de tjpo socialista y que 1levará a los paises 
iberoamericanos a la esfera del comunismo. Braden 
denunció que "algún genio del mal está esforzándo­
!iO misteriosamente, por intermedio de una auténti­
ca y autónoma revolución, y a base de la destruc­
ción de la propiedad privada, por arrastrar a las 
Repúblicas de Ibero~1mérica a tal tremedal de so­
cialismo que, a su tiempo, nos conducirá a un úni­
co mundo comunista junto a los soviéticos. . . A 
menos que los derechos de la propiedad privada 
s('an protegidos y respetados, perecerán todos los 
c\('mÚs derechos y libertades". 

La conspiración comunista con sede en :r-,;{oscú 
está en marcha y cuenta con infinidad de cómplices 
en el mundo occidental. Pero las fuerzas no comu­
nistns son también gigantescas y están ya desper­
tando. Su acción será demoledora en el momento 
que empiecen a defenderse. 
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